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			EL SENDERO DE ELENA

			Guadalupe Eichelbaum

			«EL FUTURO SOLO ES NUESTRO CUANDO DEJAMOS ATRÁS EL PASADO».

			«No pienso salir con ningún chico y me dedicaré a la promiscuidad por lo menos un año».

			Eso ponía la servilleta que Elena había firmado con el bolígrafo del camarero la noche anterior…, pero ¿cómo había llegado a eso? 

			En teoría está satisfecha con su vida, su relación va bien, su novio la mima, le gusta su trabajo…

			Pero es pura fachada, y se da cuenta la noche ve a su novio besándose con una chica en un bar; cuando se emborracha y decide firmar sus nuevos propósitos en una servilleta de papel.

			Primero deja a su novio y luego comienza a salir con su nuevo grupo de amigos que le abren nuevos horizontes, en los que podrá cumplir sus nuevos objetivos… o no.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Guadalupe Eichelbaum nació en Buenos Aires (Argentina) en 1968, pero vive en España desde el año 74. Es Licenciada en Ciencias Biológicas y se ha dedicado durante años a la enseñanza, impartiendo clases de Sensibilización Ambiental, Manipulador de Alimentos y Auxiliar de Veterinaria. Compatibiliza esta labor con la escritura y con la maternidad. Ahora que sus hijos son mayores y no demandan tanta atención —y que no puede dar clases por motivos de salud—, se dedica exclusivamente a la escritura.
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			A Javi, a Cristina y a Gabriel, 
por el amor que me dais 
y el que hacéis brotar en mí. 
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			La chica que vomitó en el baño del bar

			Todo empezó cuando me fui al baño a vomitar. No es un gran comienzo para una historia de amor, pero es lo que hay. Como decía la oruga en la peli de Disney, Alicia en el país de las maravillas, «Empieza por el principio y, cuando dejes de hablar, te callas».

			Pues eso voy a hacer yo. Y este es el principio.

			Fui a vomitar, como decía. Vomitar no es agradable, es asqueroso; aunque no hace falta que os imaginéis un cuarto de baño como el de Trainspotting, este no era así, estaba limpio, hasta que lo usé yo, después no quedó tan bien. Es que había bebido y no estaba en mi mejor momento. 

			En realidad, ese fue el punto de inflexión, y, para llegar a él, habían ocurrido antes algunos hechos.

			El primero fue esa misma mañana, cuando me llamó mi novio, Joaquim. Todas mis amigas me envidian por lo maravilloso que es, o era…, o parecía…, yo qué sé. No por sus fuertes músculos, pues no los tiene, ni por su increíble belleza, aunque no está mal, no, me envidian por cómo me trata, por sus constantes halagos y sus numerosos detalles.

			—Hola, princesa de mi corazón, ¿cómo estás? ¿Nos vemos esta noche?

			—Hola, guapo, aquí estoy, no me puedo quejar. Esta noche no puedo quedar, lo siento, tengo que entregar un informe, tendría que haberlo entregado hoy, para ser exactos, por eso tengo que tenerlo para mañana sí o sí.

			—¡Ohh! ¡Vaya! Pensaba invitarte a cenar en ese restaurante japonés al que tanto te apetecía ir.

			—¿Ese que te comenté el otro día? No pensé que te fueras a acordar…

			—Pues tenía mesa reservada y todo, pretendía darte una sorpresa, no creía que no fueras a poder venir, siendo jueves.

			—¡Qué mal! Lo normal hubiera sido que hubiera podido…, lo llego a saber y me hubiese organizado mejor la semana, te lo juro.

			—Es que quería darte una sorpresa, hoy hace ocho meses desde que empezamos a salir y deseaba hacer algo especial.

			—¡Es verdad! ¡Qué encanto! Me da mucha rabia que no pueda ser.

			—No te preocupes, lo posponemos para el mes que viene, cuando llevemos nueve, ¿te parece, hermosura? Ya pensaré cómo sorprenderte después de la cena.

			—Eres un cielo, no te merezco.

			—Te mereces lo mejor, y yo soy lo mejor, es broma —rio—. Nos vemos mañana, ¿entonces?

			—Por supuesto, ¿me recoges cuando salga y vamos a tomar algo?

			—Allí estaré.

			—¡Hasta mañana!

			—¡Hasta mañana!

			Ese fue el primer acto de la obra: yo tirándome de los pelos por no haber terminado el puñetero informe a su debido tiempo.

			El segundo acto fue la llamada de mi prima.

			Tuvo lugar muy poco rato después que lo anterior.

			—Hola, prima, ¿esta noche a las nueve en la puerta del restaurante o vamos juntas en metro, en cuyo caso estaría en tu casa media hora antes?

			Primero no entendí la pregunta, ¿de qué me estaba hablando? Si no quedaba con Joaquim, menos iba a quedar con ella. ¿A qué restaurante se refería? ¿No sería el japonés? ¿Joaquim la había llamado para que viniera con nosotros? ¿Formaba parte de la sorpresa? De repente, una luz se hizo en mi estúpida cabecita. Hoy era el cumpleaños de mi prima y se daba por sentado que, como siempre, salíamos a cenar y de bares, no había ni que decirlo. Era la primera vez en mi vida que olvidaba el cumple de Sandra. Estaba tardando en responder y mi prima no es tonta.

			—¿Te habías olvidado? ¡Te habías olvidado de mi cumpleaños! No te lo voy a perdonar en la vida, Joaquim te tiene sorbido el poco cerebro que tienes, ¡desde luego!

			—Perdona, sí, lo reconozco, me había olvidado, tenía en la cabeza que faltaban unas semanas, pero no es por Joaquim, es por el trabajo, estoy sobrecargada, es más, hoy hace ocho meses que salimos, él había reservado mesa en un japonés al que me hace mucha ilusión ir y le he tenido que decir que no puedo. Tengo que entregar un informe mañana sin falta. Era para hoy.

			—¿Me estás diciendo que no vas a venir a celebrar mi cumpleaños conmigo? No me lo creo. No, no me lo creo. No puede ser.

			Ahí ya no vi escapatoria.

			—Sí, voy a ir a la cena, pero después me voy a casa, que de verdad que tengo que entregar eso mañana sin falta.

			—Bueno, bueno, tú ven a la cena, después ya se verá.

			—Después no se verá nada, o sí, se verá cómo me largo a casita a trabajar, que no me queda otra.

			—Vale, vale, ¿en tu casa a las y media?

			—Sí, estupendo.

			Y colgué. ¡Vaya día llevaba! No podía ir a cenar con Joaquim, que era lo que me apetecía, tenía que ir con mi prima a un sitio cutre, seguro, y después explicarle a mi novio que no había salido con él pero sí con mi prima.

			Me centré en el trabajo, a ver si podía empezar a redactar el informe de las narices y dejarlo medio listo. Lo único que conseguí fue escribir el título.

			Tercer acto: La cenita de marras.

			Resulta que a Sandra le encanta la comida china, cuanto más grasienta, mejor. A mí me sienta fatal, pero claro, era su cumpleaños y ella decidía.

			Creía que ni iba a lograr enfundarme mis pantalones nuevos pero eran realmente elásticos y, una vez puestos, hasta cómodos. La tela era una imitación al terciopelo, a saber lo que duraría sin estropearse, pero por la tarde estaban estupendos, de un profundo color verde oliva. Lo conjunté con un jersey rosa con estampado verde que quedaba genial y esperé a mi prima sentada delante del ordenador sin llegar a escribir una sola línea del informe. Me sentí algo culpable por no haber avisado a Joaquim de que sí que iba a salir, pero había pensado en decírselo al día siguiente, como si hubiera sucedido de manera más imprevista. Necesitaba tenerlo delante para explicarle lo sagrados que eran los cumpleaños para Sandra y para mí. Seguro que lo comprendería, al día siguiente se lo contaría y no pasaría nada.

			No tenía muchas ganas de estar allí, miraba el reloj mientras esperaba que trajeran mis gambas con bambú y setas chinas pero, durante la cena, cambió mi ánimo y comencé a disfrutar de la conversación con las personas que tenía más cerca, entre ellas, Sandra. Reímos mucho y me dejé convencer para ir a tomar algo, lo típico de «una y a casa», que yo sí suelo cumplir cuando lo digo, aunque esta noche no haya sido así.

			Una amiga de Sandra propuso ir a un local que no quedaba lejos y hacia allí nos encaminamos. Nada más entrar vi a Joaquim, estaba con unas personas a las que yo no conocía, de igual modo que yo estaba con gente que él tampoco conocía, ningún problema, solo que mi primera reacción fue salir y mirarlo desde fuera pensando qué hacer, no iba a sentarle muy bien haber tenido que cancelar la reserva porque yo no podía salir y verme en un bar tan acompañada. ¿Iba directamente a hablar con él? ¿Le mandaba un mensaje para pedirle que saliera a charlar conmigo? ¿Le decía a Sandra que nos fuéramos de allí y posponía mi charla para el día siguiente?

			Sandra me había visto salir y había venido a ver qué pasaba, le señalé a Joaquim y le expuse mis interrogantes.

			—Ve a hablar con él, no has matado a nadie.

			Las dos mirábamos hacia donde estaba él, que charlaba con una chica a la que no le veía la cara porque estaba de espaldas a nosotras. Mientras hablaba con ella, la cogió por la cintura de una manera que no me gustó, suave, como con segundas intenciones, y colocó la mano en la espalda de la chica por lo que sus rostros quedaron muy cerca. 

			Cada vez me estaba agradando menos lo que estaba viendo. Sus caras se juntaron mucho más porque se empezaron a besar apasionadamente, abrazándose, y él bajó la mano hasta ponerla en el culo de aquella chica. Yo me quedé estupefacta, y Sandra también.

			Me alejé de allí, y mi prima me acompañó. 

			—¡Será asqueroso! No me lo puedo creer.

			Sandra mandó un whatsapp a los demás para que salieran los demás. Le pedí que no explicara el verdadero motivo, aunque a mí me iba a costar trabajo disimular. Con la habilidad que la caracteriza, argumentó que no le gustaba ese sitio, que era su cumple y que quería ir a otro que no quedaba lejos. Un par de personas habían pedido bebidas y se reunirían con nosotros cuando hubieran acabado las consumiciones.

			Nadie protestó. 

			—¿Era él, verdad? —le pregunté a Sandra.

			—Sí, era él. Lo siento.

			—¡Qué hijo de p…!

			—Pues sí, yo pensaba que era un plasta, pero no un cabrón.

			Llegamos al otro bar, supongo que esto ya vendría siendo el tercer acto, ¿o iba por el cuarto? 

			Me pedí un vodka con naranja y me lo tomé de una tacada ante la atónita mirada de Sandra y del resto del grupo. Luego me pedí otro.

			Y acabé vomitando. No voy a echarle la culpa a la comida china, aunque tampoco ayudó; lo cierto es que había bebido demasiado.

			La primera decisión que tomé aquella noche fue romper con mi novio, sin lugar a dudas. Eso lo haría al día siguiente, cuando me recogiera del trabajo como si nada y se pusiera a decirme princesa, hermosura y demás zarandajas.

			La segunda, la que me complicó la vida, fue que no volvería a salir con ningún chico y me dedicaría a la promiscuidad durante, al menos, un año. Mi prima vino a ver cómo me encontraba y se lo dije, la puse al corriente de las dos determinaciones que había tomado por la noche, cuando la obligué a ponerlo por escrito —para lo que tuvo que pedirle un bolígrafo y una servilleta al camarero—, y lo firmé con el pulso no muy firme.

			—Anda, te voy a llevar a casa, que estás fatal. Y mañana tienes que entregar un informe sin falta.

			—Cierto. —Y me quise morir al pensar en el informe, y en la resaca que me esperaba, o más bien, en escribir el informe con la resaca que me esperaba, lo expresara como lo expresara, era igual de espantoso—. Y lamento haberte estropeado el cumpleaños —añadí.

			—Tú no has estropeado nada. Ha sido el empalagoso y rastrero de Joaquim.

			—Sí, eso es verdad —contesté. Y vomité otra vez antes de que Sandra pidiera un taxi y me llevara a casa.

			Pero esa noche en la que yo tardé en integrarme porque pensaba en Joaquim y me olvidé del resto del mundo porque comencé a odiarlo después de verlo liándose con la otra chica, había conocido al que sería el amor de mi vida y no le había dado la menor importancia.
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			La ineludible charla con Joaquim

			Me desperté, si es que había llegado a dormir propiamente dicho, con un dolor de cabeza insoportable, la boca pastosa y una sensación de fracaso sobre los hombros, de mi estómago no hablemos. No había redactado el informe y no iba a poder hacerlo, ni siquiera iba a poder ir a trabajar. Por lo que, mi primera tarea, era ineludible y espantosa: enfrentarme a mi jefa. Llamé al trabajo y me pasaron con ella sin darme la oportunidad de soltarle un rollo a la secretaria y quitármelo de encima de la manera más sencilla.

			—Elena —me dijo con su implacable voz—. ¿Dónde está el informe que tendrías que haberme entregado el lunes o, a más tardar, ayer?

			—No lo tengo —confesé como si estuviera admitiendo haber cometido un asesinato, así me sentía.

			—¿Y a qué esperas?

			—Estoy enferma. —Y soy estúpida, añadí mentalmente.

			—Muy bien, se lo voy a encargar a Estefanía, pero que sepas que todo cuenta. Estaba pensando en ti para un ascenso si hubiera una vacante como jefe de ventas o en asesoramiento, o en atención personalizada al cliente, pero voy a tener que replanteármelo, y lo lamento. Entiendo que hoy no puedas venir, si estás enferma…, pero el informe lo tendrías que haber escrito hace días. Tú verás lo que quieres hacer, pero las acciones tienen consecuencias. Que te mejores, espero verte el lunes.

			—Gracias —articulé mientras ella colgaba el teléfono.

			¡Me estaba jugando un ascenso! No tenía ni idea. Tenía que centrarme y esforzarme, quería ese ascenso, lo que más me atraía era lo de la atención personalizada al cliente, que consistía en visitar las tiendas de ropa que exhibían las prendas de nuestra marca y asesorarles en la forma de exponer las prendas, proporcionarles la cartelería y demás artículos de promoción, resolver sus dudas y sus problemas…, pero lo mejor, sin duda, era que había que viajar. Me encanta conducir y conocer sitios nuevos.

			Más me valía no hacerme ilusiones, el dolor de cabeza me impedía centrar mis pensamientos, por lo que dejé de atormentarme con lo de mi ascenso, que podía ser tan solo un espejismo.

			Le mandé un whatsapp a Joaquim para decirle que no me encontraba bien, que viniera a la misma hora, pero a casa. Procuraría estar lista para salir antes de que llegara, pues no me apetecía tener la charla que debía mantener en mi propia casa.

			Me llamó, pero no lo cogí.

			El resto del día me concentré en sobrevivir, me preparé un caldo, como pude, me duché y me quedé en el sofá con la tele puesta, pero sin verla, a bajo volumen. Me llamó Sandra y tampoco cogí, no tenía ganas de hablar con nadie.

			Merendé pan solo y me vestí antes de que llegara mi, todavía, novio, aunque por poco tiempo.

			Cuando escuché el portero automático ni me molesté en abrir, me colgué el bolso y salí. Estuve esperando el ascensor y, cuando abrí la puerta, estaba Joaquim dentro, él fue a salir pero yo entré y pulsé el botón de bajar.

			—Creí que íbamos a estar en tu casa, ya que me dijiste que no te encontrabas bien, te he traído la cena. ¿Subimos y la metes en la nevera?

			No supe qué contestar, no era plan de estar dando vueltas con la bolsa con el tupper dentro, volví a darle al botón, esta vez para subir, sin contestarle siquiera. Él ya se había dado cuenta de que pasaba algo, aunque no parecía saber qué. ¿Cómo podía no imaginárselo?

			Metí la bolsa directamente en la nevera y volví a salir, no le dio tiempo ni a soltar el abrigo.

			De nuevo en el ascensor, los dos en silencio.

			—¿Te pasa algo? —se atrevió a preguntar finalmente—. ¿Estás enfadada conmigo?

			—Sí, me pasa algo, varios algos, para ser precisos. Y sí, podría decirse que estoy enfadada contigo, aunque supongo que es quedarse corto.

			Fue a abrazarme y lo rechacé.

			—No lo entiendo. —Y su cara era de inocencia, de no comprender qué estaba pasando. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, si alguien me lo hubiera contado, en ese momento hubiera dudado de la palabra de ese alguien, no podía ser que tuviera esa pinta de no haber roto un plato. Yo sí que no daba crédito.

			—¿Qué hiciste anoche? —pregunté una vez en la calle.

			—Echarte de menos, princesa, eso es lo que hice.

			—¿Y dónde estabas cuándo me añorabas intensamente?

			—Pues en casa un rato y después me llamó Darío para animarme y fuimos a tomar algo.

			—¿A dónde fuisteis?

			—A un bar que no sé ni cómo se llama, por la zona de la universidad, que hay muchos, y muy interesantes.

			—¿Cómo era?

			—Pues oscuro, con grandes ventanales, que hace casi esquina… ¿Me vas a explicar a qué viene el interrogatorio?

			—Porque te vi allí, besando a una chica.

			—¡Ah, eso! —se dio una palmada en la frente, como si fuera una cuestión intrascendente y yo me estuviera comportando como una chiquilla y, con tono condescendiente, procedió a explicarme lo sucedido desde su punto de vista—. Verás, como Darío me vio tan desanimado por tu ausencia, me dio una pastillita de esas de droga y me afectó mucho, no tenía ni idea de que hicieran ese efecto. No sé ni cómo pasó, la chica esa estaba ahí, a mi lado, y nos besamos…, nada más. No fue nada, no tuvo la menor importancia.

			—¡Vaya! Mira que soy tonta, no tuvo la menor importancia, claro, si todo fue culpa de la droga que te dio Darío, tú no tienes nada que ver, ni que fueras un ser humano adulto capaz de tomar sus propias decisiones, como, por ejemplo, no drogarte o no ponerle los cuernos a tu novia, si solo eres un títere.

			—Estás sacando las cosas de quicio, cariño, Darío me ofreció la pastilla porque yo estaba triste.

			—¿Qué droga era?

			—Ni lo sé ni me importa, me la dio Darío.

			—¿Tú te escuchas? ¿Cuántos añitos tienes? ¿Cinco?

			—Bueno, mujer madura, ¿y tú no me hiciste cancelar la reserva del restaurante japonés porque no podías salir porque tenías que escribir un informe? ¿Qué hacías en el bar?

			—Sí, y no quería salir, pero es que era el cumpleaños de Sandra y yo ni me había acordado, todavía ni le he comprado un regalo, qué cabeza la mía. Así que le dije que iría a cenar y me volvería a casa. Después de la cena me convencieron para tomarme una copa y fue cuando te vi morreándote con la chica esa.

			—¡Ah! A ver si lo entiendo, tú no querías salir, pero saliste y no querías ir a un bar, pero fuiste, creía que eras responsable de tus decisiones, o es que Sandra decide por ti.

			—No, verás, yo tenía que redactar un informe, pero era el cumpleaños de Sandra, nuestros cumpleaños son sagrados, no podía faltar y después me fui al bar porque me lo estaba pasando en grande y me apetecía tomarme algo con mi prima y sus amigos. Y así hubiera sido si no te hubiera visto besándote con otra, hubiera vuelto a casa y me hubiera puesto con el informe, pero me quedé hecha polvo.

			—Condesa, no sabes cuánto lo siento, pero, como verás, no fue una noche que saliera como teníamos planeado. Tú te fuiste a cenar con otra gente después de haberme dejado plantado y yo besé a otra chica, es mejor olvidar la noche pasada y ya está.

			—¿Estás comparando una cena con mi prima por su cumpleaños con besarte con otra persona?

			—No es lo mismo, pero ninguna de las dos cosas fue con mala intención. No me avisaste de que ibas a salir, ¿no? ¿Dónde está tu sinceridad?

			—No, porque pensaba contártelo cuando pudiera explicarte cómo surgió lo de los cumples sagrados entre Sandra y yo, pero ahora no me apetece contártelo.

			—Otro día me lo cuentas.

			Él seguía como si tal cosa, como si no me hubiera sido infiel, hasta tal punto que parecía que la loca era yo. Lo miré como si fuera la primera vez que lo veía, como si no lo conociera de nada y me pregunté si realmente tenía la menor idea de cómo era. De tez oscura, barba de tres días, cabello negro, alto, corpulento, de ojos negros, bastante bien parecido, muy atractivo, a mi parecer, también era educado y amable, pero, ¿acaso sabía algo más de él después de ocho meses juntos? Tuve la certeza de que siempre decía lo que yo deseaba oír y que no se mostraba como era en realidad, por lo que yo ya no quería seguir con él, no ya por la infidelidad en sí, sino porque no me fiaba de él lo más mínimo, ¿y si tomaba drogas de manera habitual? ¿Y si me había sido infiel en otras ocasiones? No se mostraba arrepentido ni compungido, estaba como si nada. Malinterpretó el hecho de que yo no apartara mis ojos de su rostro y me sonrió en plan embaucador.

			—Me voy, Joaquim, no quiero que me acompañes.

			Se quedó pasmado, estaba convencido de que sus argumentos me habían convencido y de que íbamos a hacer borrón y cuenta nueva. Me dio hasta pena.

			—Te llamo mañana —dijo, como si estuviera teniendo paciencia con mi rabieta infantil.

			—No, no lo entiendes, hemos roto.

			—¿Qué dices? ¿Por esa tontería?

			—Sí, por esa tontería. —No pensaba darle más explicaciones.

			Me alejé.

			—Te vas a arrepentir y yo no voy a estar siempre esperándote, princesa.

			Lo que me fastidió ese princesa no lo sabe nadie. Nunca había pensado que princesa pudiera ser sinónimo de idiota pero Joaquim era capaz de conseguirlo.

			Llegué a casa y tiré su cena a la basura. Separé el contenido orgánico del tupper, y arrojé cada cosa en el contenedor correspondiente. Y luego llamé a mi madre, que hacía días que no hablaba con ella.
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			La aplastante sinceridad de Ian

			Pensaba pasar el finde llorando, tumbada en el sofá, sin vestirme siquiera, pero Sandra vino el sábado y, tras darme un rato para desahogarme y autocompadecerme, me dijo que me diera dos tortas y saliera a la calle, que no había perdido nada porque Joaquim no valía la pena, y la relación siempre había sido superficial y banal. Aseguró que el muy asqueroso no se merecía ni un periodo de duelo. 

			—Pero yo creía que funcionaba, por lo que el chasco me lo he llevado igual.

			—Sí, por supuesto, y te comprendo. Yo me alegro porque me caía fatal y no me parecía trigo limpio, pero entiendo que estés frustrada y triste. Simplemente creo que se te pasará pronto porque no es que tuvieras algo maravilloso que se ha estropeado, es que tenías una caja de regalos vacía, con un envoltorio vistoso, un lazo de colores e incluso un globo, pero sin nada dentro.

			—Ya lo había pillado con lo de vacía, gracias.

			—Pues eso, no te digo que nos vayamos de marcha, sé que no estás para eso, ya lo dejamos para el próximo sábado, ¿de acuerdo? Lo que haremos es dar un paseo para que te dé el aire y tomarnos algo por ahí.

			Accedí con dos condiciones: que fuéramos las dos solas porque no me apetecía ver a nadie más y que nos encamináramos hacia el centro, no a la zona de la uni. Le parecieron bien.

			Sandra era dos años mayor que yo, era maestra de primaria y daba clases en un colegio cerca de su casa. Conservaba algunos amigos de sus tiempos de universidad y había conocido a un buen puñado de compañeros de profesión con los que había hecho buenas migas. Era rellenita y poseía una gracia vistiendo y un desparpajo natural que la hacían resultar muy atractiva. Ella decía que lo mejor de su cuerpo eran su pelo, una larga y ondulada melena castaña, y sus pechos, abundantes en su justa medida. 

			Había reunido a un nutrido grupo de gente para su cumple y yo no sabía quién era amigo de quién ni de dónde procedía cada uno. Había conocido a un par de chicas y algún chico que habían sido compañeros suyos en la facultad de magisterio, pero de los nuevos no conocía a ninguno. Y, como tampoco me había quedado con los nombres, no conseguía aclararme con la información que mi prima intentaba darme acerca de unos y otros.

			—¿Sabes quién es Federico? —me preguntó.

			—No.

			—Pues me gusta bastante y estamos así, así.

			—¡Oh! ¿Cuál era? Me lo tendrías que haber dicho antes de la cena para que me fijara.

			—Sí, claro, para que hicieras gala de tu habitual discreción, no.

			—El sábado cuando salgamos lo veré, ¿no?

			—Sí, mira por dónde, así tienes un aliciente para salir el sábado.

			—El único, diría yo.

			—Algo es algo. El domingo hay comida familiar, como digas algo sobre Fede, te mato, te lo juro, no se lo he comentado a nadie.

			—Seré una tumba, pero ponme al día, ¿os habéis liado?

			—Una vez, en nochevieja, pero después hicimos como si nada, aunque no paramos de tontear y los últimos tres viernes hemos cenado juntos.

			—¡Qué calladito te lo tenías! ¿Habéis cenado juntos y solos?

			—Bueno, dos veces solos y una vez con su hermana, pero luego me acompañó a casa y nos quedamos charlando un rato.

			—¿Y no es raro que no os hayáis vuelto a enrollar?

			Se encogió de hombros.

			—Eso es lo que me mosquea, ya no trabajamos en el mismo sitio. Te hablé de él el curso pasado, cuando lo conocí, porque me cayó muy bien, pero él estaba claramente detrás de otra maestra del centro, que no sabía lo que quería y al final pasó de él. En verano, apenas nos vimos, aunque siempre mantuvimos contacto telefónico. Desde septiembre empezamos a coincidir porque salíamos con el mismo grupo de gente y ahora…, es como si estuviéramos saliendo, y no estamos. Sí, supongo que no es lo más común. A lo mejor es que no está interesado en mí más que como amiga…, aunque no lo parece…, no sé, a ver si se aclara…, nos aclaramos.

			—¿Eres tú la que no lo tiene claro?

			—Digamos que sí tengo claro que me gusta, pero estamos tan a gusto que me da miedo que salga mal y no volvamos a hablar en la vida, ¿sabes?

			—Entiendo. Aunque no me ha pasado nada similar, me lo puedo imaginar.

			—Oye —me dijo—, respecto al papel que me hiciste escribir en el baño cuando estabas borracha… No me he atrevido a romperlo, pero supongo que es una tontería, ¿no?

			—Sí y no. A ver, no voy a acostarme con hombres con los que no me apetezca para lograr ser promiscua, pero sí voy a intentar que, en caso de duda, la balanza se incline hacia el lado de adquirir experiencia sexual. Y hay algo que sí me gustaría mantener: lo de estar un año sin salir con nadie, sin tomarme ninguna relación en serio. No es solo por Joaquim, es que suelo entusiasmarme con cualquier chico que muestra interés por mí, empiezo una relación y me pongo en plan formal y no parece que ninguna de las que he tenido, que han sido bastantes, me haya salido bien. No me refiero al hecho de que hayan terminado siempre como el rosario de la aurora, sino a lo que decías antes de las cajas vacías, no han sido relaciones que hayan valido la pena. Quizá siempre he tenido la idea de que, si no estás saliendo con un chico, no debes tener sexo con él y que, si lo haces, es porque estás enamorada y vas en serio, eres fiel y todo eso. Creo que eso me ha podido influir a la hora de convertir en relaciones serias las que no lo eran y no merecían la pena. Quiero intentar ser de otra manera. Lo único que se me ocurre es que, cuando me entusiasme con algún chico, que seguramente me pasará, no salir con él de todas formas, esperar. Un año sin salir con nadie, para ver quién soy y qué quiero de una pareja. Para saber estar sola.

			—No tengo claro lo que pienso de eso, mira que si justo encuentras a alguien que valga la pena y pasas de él por ajustarte a una idea predeterminada tomada en una noche de borrachera…

			—Es un riesgo que voy a correr.

			—Vale, tampoco me parece mal. Está bien que aprendas a estar sin pareja.

			El lunes fui a hablar con mi jefa, me armé de valor y me planté en su oficina, le dije que lamentaba lo sucedido y que no iba a volver a pasar, incluso añadí que iba a hacerme merecedora de ese ascenso. Apenas me respondió, pero creo que le agradó el gesto.

			Me puse las pilas en el trabajo, cambié totalmente de mentalidad y me lo empecé a tomar de otra manera, más en serio.

			Joaquim me llamó varias veces, aunque no lo atendí; hasta se atrevió a llamar al trabajo y hacer que la recepcionista me dijera que me pusiera al teléfono, pero le expliqué a Encarni que habíamos roto y que no paraba de llamarme, así que ella fue tan cortante que no volvió a intentarlo.

			Cuando llegó el sábado, me encontraba mucho mejor, más fuerte, pero eso se desmoronó al llegar al bar en el que había observado a Joaquim besándose con la chica esa. No había llegado a verle bien la cara, solo el tipo y el pelo y me encontré mirando a todas las mujeres del pub a ver si se encontraba allí. No sé para qué, no era que quisiera decirle nada, solo se trataba de curiosidad, no sé. No me sentía segura, había muchas que podían ser y no tenía sentido. Mi ánimo cayó en picado y hasta tuve la tentación, por un breve instante, de llamar a Joaquim y decirle…, ni idea, de llamarlo y hacer como si no hubiera pasado nada, borrar esa noche y seguir en nuestra falsa burbuja de bienestar que resultaba tan cómoda.

			Necesitaba ayuda para superar ese trance de locura transitoria y volver a la realidad, así que busqué a mi prima. La vi abrazada a Federico, se estaban besando. ¿Así que ése era Fede? No me había fijado en él antes, y ahora no le distinguía la cara, ya lo estudiaría detenidamente cuando tuviera ocasión. Era la primera vez que veía a mi prima con alguien, normalmente era tan discreta y sus historias tan fugaces que solo sabía lo que me contaba. Me pareció un detalle significativo. Me alegraba por ella, aunque no pude evitar una punzada de envidia a la que siguió, cómo no, una de culpabilidad que dolió más. Y seguía necesitando ayuda para no llamar a Joaquim.

			Me senté a una mesa con cara de desesperada y apareció uno de los amigos de Sandra cuyo nombre no recordaba, en realidad no recordaba ninguno. Sí, sabía algunos nombres pero no a qué persona correspondía cada uno. Este joven era muy blanquito de piel, pelo negro y ondulado a pesar de llevarlo corto. Tenía unos ojos negros que sonreían más que su boca y me miró compadeciéndose o burlándose de mí, no me quedó claro.

			—¿Quieres que te traiga algo de beber? Tienes cara de necesitar un whisky doble sin hielo.

			—No, no puedo pensar en ingerir alcohol todavía. Lo que me gustaría es un té.

			—Aquí no hay, pero, si quieres, vamos a un sitio que está ahí al lado donde sí tienen.

			Asentí, estaba deseando largarme de ese bar.

			Menos mal que el otro sitio estaba a veinte metros porque los recorrimos en un incómodo silencio durante el cual yo revolvía mi mente para saber cómo se llamaba pero no lo conseguía.

			Él se pidió otro té y nos sentamos a una de las mesas. El local, de decoración anodina, estaba casi vacío.

			—¿Y bien? —me preguntó.

			—Me estoy planteando llamar a mi ex y sé que no debo, pero ahora no tengo claro el porqué. Estoy confusa.

			—A ver si puedo ayudarte, háblame de él.

			—Pues es el tío que el jueves pasado se besó con otra en el bar del que acabamos de salir.

			—Sí, de eso me enteré. Y, no es por meter el dedo en la llaga, pero se marcharon juntos y dudo mucho que se fueran a jugar al parchís.

			—¡Qué asqueroso! ¿En serio? Me dijo que solo la había besado y que no significó nada.

			—Puede que lo segundo fuera verdad.

			—¿Y cómo sé que cuando se acostaba conmigo sí significaba algo?

			—Si no lo tienes claro, ahí hay un problema.

			—Hay muchos problemas, se justificó diciendo que su amigo Darío le había dado una pastilla de droga porque estaba triste por mi ausencia.

			—Claro, entonces la culpa de que él se fuera con esa chica es tuya.

			Lo miré enojada.

			—Lo digo en plan irónico. Que tiene mucha cara, vaya…

			—Mucha y muy dura. —Me miró a punto de echarse a reír—. La cara, no seas mal pensado.

			—Que yo no he dicho nada.

			—No ha hecho falta.

			—¿Llevabas mucho tiempo saliendo con él?

			— Ocho meses.

			—¿Estabas enamorada de él? ¿Lo querías?

			—Creía que sí, ahora no lo sé. Sandra dice que Joaquim es como una caja de regalo muy vistosa pero vacía.

			—Sandra es muy lista e intuitiva.

			—Sí lo es. ¿Sabes cómo conocí a Joaquim? En una discoteca, bailando, estuvimos horas, se vino conmigo y con mis amigas…

			—Pero solo tenía ojos para ti.

			—Sí, claro, me invitó a tomar algo y me acompañó a casa.

			—Y entonces hicisteis el amor apasionadamente.

			—No, qué va. Me dio un beso muy bonito y me preguntó si me apetecía invitarlo a subir pero yo le dije que no, que otro día. Entonces le di mi teléfono para quedar más adelante y me llamó al día siguiente. Me dijo que mi belleza lo había traspasado y me llamó princesa por primera vez. Nadie me había hablado así nunca, ni me había mirado como si me adorara.

			—Sí, muy tierno, pero lo que quería era subir a tu apartamento, ¿no?

			—¿Y eso es malo?

			—No, el objetivo del sexo es común y no es despreciable en sí mismo, lo malo es interpretar un papel para conseguirlo, el de amante principesco, y lo peor de eso es que, si la relación continúa es complicado dejar de interpretar el papel sin quedar como un imbécil, pero cansa hacerse el maravillado todo el día.

			—Supongo que tienes razón.

			—Si él no estaba enamorado y tú tampoco, si hubierais puesto las cartas sobre la mesa, podríais haber tenido una relación sincera y ver hacia dónde evolucionaba, si surgían sentimientos más profundos o si os cansabais y no pasaba nada. El problema radica en llamar a algo como no es.

			—¿Amor en vez de sexo?

			—Más o menos.

			—Es que yo nunca he tenido sexo sin haber pensado que tenía una relación relativamente importante.

			—Una relación importante, pero no en cuanto a sentimientos, sino en cuanto a convencionalismos sociales.

			—¿A qué te refieres?

			—A que lo que te preocupaba era que hubiera un cierto grado de compromiso a nivel de quedar, de intercambiar teléfonos, de hablar, de tener garantías de continuidad dentro de lo posible.

			—Sí, supongo, es que los sentimientos son más complicados que los parámetros que se pueden medir de manera objetiva.

			El muchacho se rio con ganas.

			—En eso tienes toda la razón. ¿Y ahora vas a ser una promiscua salvaje?

			Por poco me muero, ¿qué sabía él de mi propósito si solo lo había hablado con mi prima? ¡Qué vergüenza! Procedió a explicarse.

			—Verás, yo estaba en la barra, tomándome una cerveza y lamentándome de mi vida cuando llegó tu prima y le pidió al camarero un bolígrafo y cogió una servilleta. Me intrigó. Volvió a toda prisa al baño, salió y tú no tenías muy buen aspecto, te llevó a casa y, cuando volvió, no pude evitar preguntarle. No me lo contó pero se puso a buscar la servilleta por si tú la fueras a querer en algún momento, no recordaba dónde la había guardado. Cuando rebuscaba en sus bolsillos se le cayó, la cogí yo y fui indiscreto, lo confieso. Doblemente indiscreto porque la leí… en voz alta. 

			Me puse colorada como un tomate. De vergüenza y de rabia. ¡Todos los amigos de mi prima sabían lo que había escrito!

			—Nos reímos, lo confieso —añadió divertido.

			Reprimí el impulso de matarlo con mis propias manos.

			—Estaba borracha.

			—Entonces no vas a convertirte en una promiscua salvaje o en salvajemente promiscua, no lo recuerdo con exactitud.

			—Yo tampoco, la servilleta la tiene Sandra. Pero no voy a acostarme con alguien con quien no me apetezca porque eso no sería promiscuidad, sino masoquismo y no sé cuándo voy a tener ganas de practicar el sexo con alguien que no sea Joaquim; ahora tampoco querría con él. Quiero aguantar un año sin salir con nadie y, si surge la ocasión de tener sexo sin haberme asegurado todo eso de los teléfonos y quedar varias veces y lo demás, si me apetece, pues lo haré. 

			—Entiendo. Como de todo lo que has dicho deduzco que no vas a practicar el sexo conmigo esta noche, me voy a ir.

			Creía que bromeaba, me quedé con la boca abierta.

			—Sí —continuó—, yo soy sincero. Leí tu propósito para este año, me gustas y pensé que podríamos acostarnos esta noche, pero veo que no, por lo que quiero volver al bar a ver si consigo algo con Mónica, que lleva tiempo tirándome los tejos.

			—Si había alguna posibilidad de que tuviéramos sexo la has echado a perder. No es que tuviera nada en mente pero, quizás, si me hubieras acompañado a casa y hubiera surgido, nos hubiéramos besado y quién sabe.

			—Sí, ya, si te hubiera dicho que me habías deslumbrado con tu hermosura y te hubiera pedido el teléfono…, no, gracias.

			Se levantó sin perder la sonrisa, yo volví a desear matarlo, con más ganas aún. ¡Vaya mastuerzo!

			—Pero bueno, me vas a dejar aquí sola, podrías esperarme y volvemos juntos y, una vez allí, haces lo que te dé la gana.

			—No, te explico, con sinceridad, prefiero que no volvamos juntos, si entramos a la vez puede parecer que estamos juntos y eso espantaría a Mónica. Y tú eres una mujer empoderada que puede estar cinco minutos sola en un bar mientras se acaba un té. Y puedes entretenerte con el móvil. Pero te aconsejo que no llames al tal Joaquim.

			—Eres odioso.

			—Gracias. ¡Nos vemos!

			Y se alejó. Me dejó allí con mi té a medio tomar y sin saber su nombre.

			—¡Oye! —grité.

			Se giró.

			—¿Cómo te llamas?

			Movió la cabeza, contrariado, y se llevó una mano al corazón como si le hubiera dolido que ignorara ese dato.

			—Ian —me contestó, y salió a la calle.

			Cuánto me alegré de no haber sabido su nombre, al menos pude asestarle una estocada después de que él me hubiera machacado.

			Me acabé el té con calma y volví al bar con toda mi dignidad a ver si encontraba a mi prima, pero se había marchado con Fede hacía un rato. Apenas conocía a los amigos de Sandra y, aunque me caían bien, no me apetecía estar allí, la presunta promiscua salvaje que había dado calabazas a Ian, no, prefería irme a casa. Varios de ellos me preguntaron si ya me iba, dije que estaba muy cansada y salí.
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			Lucas el divertido

			Decir que mi oficina no era muy grande es quedarse corto, se trataba de uno de esos espacios cuadrados, ocupados por tantos escritorios que, para ir al baño o para salir, tenías que ir moviéndote hacia un lado y otro en la silla giratoria con ruedas, maniobrando como si aparcaras un vehículo de gran tamaño en un espacio reducido rodeado de columnas. Y, si coincidíamos dos para levantarnos, ya ni hablemos. El pasillo era igual de ancho que nuestra oficina, de Julia, de Luisa y mía. Si me ascendieran tendría un despacho para mí sola, tenía que ser genial, aunque echaría de menos esos ratos en los que desvariábamos las tres y nos reíamos. Esa semana tuvo que ir el informático tres veces, cada día se estropeó un ordenador: el lunes, el de Julia; el miércoles, el de Luisa y el jueves, el mío. El informático era muy simpático, se llamaba Lucas y bromeó diciendo que las tres estábamos enamoradas de él y que no podíamos pasar un día sin verlo, que rompíamos los ordenadores a propósito para poder ver su cuerpazo, cuando dijo eso mostró el bíceps como si tuviera algo que enseñar.

			Sandra me pidió disculpas por haberse largado el sábado con Fede, le dije que no tenía nada que disculpar, que era comprensible y le dejé claro que Ian era un capullo integral, algo con lo que ella no estuvo de acuerdo, aunque comprendía que me hubiera dado esa impresión, no le permití darme explicaciones, no valía la pena. Insistió para que volviera a salir con ellos ese sábado, prometiendo que Fede y ella estarían allí y así yo iría cogiendo confianza con el resto. También me dijo que fuera el viernes a una cafetería de esas que tienen juegos de mesa, te pides un café y te puedes pasar horas jugando, que ellos van a menudo. A mí, que nunca había jugado a más juegos que el Pictionary, el parchís y las damas, no me parecía una propuesta muy llamativa, prometí pensarlo.

			Lo malo de estar acostumbrada a tener pareja es que, entre el tiempo que tienes que invertir en tu trabajo y el que pasas con él, te deja poco para estar con el resto del mundo, por lo que yo no mantenía un grado de comunicación precisamente elevado con mis amigas. Conocía a mucha gente, pero era difícil encontrar a alguien con quien salir un viernes o un sábado. Sé que, si se lo hubiera expresado con claridad a Julia, me hubiera invitado a salir con su pandilla. Luisa no porque tenía novio formal y no se iba a venir de marcha conmigo. El caso es que la pandilla de Luisa me resultaba desconocida y no me apetecía ponerla en el compromiso de invitarme a salir con ellos.

			Por eso, cuando Lucas, el que arreglaba los ordenadores, después de soltar un chiste de los suyos, malo pero gracioso, apoyó los codos en mi mesa y me propuso, en serio, que quedara con él el sábado para tomar una cerveza en el centro, acepté sin dudarlo. Eso es lo que necesitaba, estar con alguien divertido como él, de los que cuentan una auténtica tontería y te hacen reír por su gracejo natural.

			Le conté a Sandra que tenía una cita el sábado y no pareció alegrarse mucho, no tenía ni idea de quién era el tal Lucas, nunca se lo había nombrado. Al final, el viernes, ante la insistencia de mi prima, fui al bar ese de los jueguecitos. No estaba la pandilla al completo, eso me pareció estupendo porque así podía ir aprendiéndome los nombres y conociéndolos en un lugar donde el volumen de la música no impidiera cualquier posibilidad de mantener una conversación. Estaban mi prima y Fede, al que por fin pude ver la cara con claridad, era corpulento, muy blanco de piel, un color claro tirando a enfermizo, de pelo oscuro, ojos negros, labios finos y barba, y altísimo. Tenía pinta de soso y de buena persona. Me dio la impresión de que era perfecto para mi prima. Siempre que se portara bien y no la hiciera sufrir, contaba con mi aprobación.

			Aparte de la parejita feliz estaban Adriano, que era un chico blanco como el mármol de una estatua de perfectas dimensiones, de cabellos rubios y finos, ojos azules de una claridad tal que no parecían reales y sonrisa tímida. Era de pocas palabras. Y tan guapo que pensé, solo con verlo, que quedaba fuera de mis posibilidades. Era una estatua griega con nombre de emperador romano, y se había traído a su amigo Marco, nuevo en el grupo, como yo, que era igual de guapo pero en otro estilo, para empezar, era negro, de cabellos rizados, cortos, ojos negros, labios carnosos, nariz ligeramente ancha, en conjunto me pareció muy guapo, además, era simpático y amable. Y, por último, estaba Raúl, un amigo de Sandra de los tiempos universitarios con el que yo apenas había coincidido, él tenía la piel aceitunada, barba cortita y ojos almendrados. También estaba Ian, pero no cuenta.

			Teniendo en cuenta el claro y mutuo embobamiento de Sandra y Fede, pues ahí quedaba yo con tres —en realidad cuatro, pero Ian iba aparte—, de los chicos de los más guapos que había podido conocer en mi vida. Una tarde en Jauja. Primero jugamos a un juego que se llama Dixit, con cartas de extraños dibujos que tienes que relacionar con palabras, muy diferente a cualquiera que yo hubiera jugado antes. Se me dio bastante bien: gané dos veces. 

			Sandra me preguntó si saldría con ellos el sábado, como si no supiera que había quedado con Lucas, para que tuviera que decirlo delante de todos. Adriano dijo que era una pena, yo le prometí que iría el sábado siguiente y que el viernes, si estaban dispuestos a sufrir más derrotas, podíamos seguir jugando al Dixit. Le pregunté a Marcos si iba a seguir viniendo con el grupo, resultó que participaba en un proyecto de investigación en la universidad, en la Facultad de Psicología donde trabajaba Adriano, acababa de llegar a la ciudad y se quedaría un par de años por lo que sí, pensaba unirse al grupo. Adriano dijo algo acerca de la calidad de las nuevas incorporaciones a la pandilla, refiriéndose a Marcos y a mí. Parecía sincero, y yo no tengo mucha gracia para recibir halagos, no sé cómo reaccionar, por lo que mascullé un gracias que creo que no escuchó nadie. Raúl me preguntó por mi trabajo y les conté a todos sobre la empresa en la que trabajaba, de ropa infantil y de mi ilusión por ascender, además, añadí mi fallo estúpido de no tener el informe a tiempo y lo que me había dicho mi jefa. Raúl aseguró que los jefes utilizan esos comentarios como táctica para presionar a los empleados, que no había que tomárselos muy en serio. Adriano opinaba que, si ella me tenía en mente para el ascenso, un pequeño fallo no iba a cambiar eso, que con el tiempo seguro que ascendía. Raúl, Fede y Sandra comenzaron a hablar de los respectivos colegios en los que desempeñaban su labor y contaron un montón de anécdotas divertidas sobre alumnos y padres.

			Salimos de allí un poco tarde, casi todos tenían que irse, y nos quedamos Ian, Raúl y yo para ir a cenar por el centro.

			—Reconócelo, Elena, hoy te ha dado pena no ser promiscua salvaje, ¿eh? —sonreía.

			Por suerte, Raúl estaba pidiendo y no escuchó sus palabras.

			—¿Por eso me has mirado con esa sonrisita sarcástica toda la tarde? —le pregunté yo.

			—Es que me hacía gracia ver cómo te desenvolvías entre los buenorros.

			—La otra noche me quedé con las ganas de explicarte algo que, en tu inmensa sabiduría, pareces no entender. Entre mi forma de funcionar, según tú, en la que necesito un compromiso para practicar el sexo y la tuya de «si no vamos a follar, me voy», hay una gran cantidad de puntos intermedios que pueden ser mejores, ¿no crees? —Preferí ignorar sus comentarios porque si le respondía iba a salir perdiendo, así que preferí cambiar de tema.

			—¿Tú qué sabes cuál es cuál es mi forma de funcionar? Solo sabes cómo me comporté la otra noche.

			No pude contestarle porque llegó Raúl y la conversación se vio interrumpida, por suerte para mí. Ian era absolutamente insoportable. Sin embargo, lo pasamos muy bien los tres.

			Y llegó el sábado. Estaba muy ilusionada por la cita con Lucas, aunque no albergaba ninguna expectativa, ni acerca del futuro de la relación ni sobre la posibilidad de que pasara algo en el plano físico. Lo único que deseaba era pasar un buen rato, divertirme sin pensar en nada, dejar que el tiempo decidiera si había o no algo entre nosotros. Vería a Adriano y compañía al sábado siguiente; estaba bien tener otras opciones para quedar y no depender exclusivamente de los amigos de Sandra.

			Lucas iba a recogerme y me llamó cuando salió de su casa, quedamos abajo en diez minutos. Me subí al coche y nos saludamos sonrientes. Todo iba a fluir, a ser agradable, me sentía muy cómoda con él, como si lo conociera desde hacía tiempo, no solo por venir a revisar los ordenadores y contar chistes que me hacían reír.

			—Vienen unos amigos, espero que no te importe, si prefieres les digo que pasamos de ir y nos vamos por otro lado.

			Pensé que era estupendo quedar con más gente, un grupo de amigos de Lucas, así que él tampoco tenía ninguna pretensión romántica conmigo, nada más allá de conocernos. Acepté su propuesta encantada. 

			Entramos a un bar bien iluminado, espacioso, donde todas las mesas estaban ocupadas. A nuestra izquierda había un grupo de jóvenes de ambos sexos que cantaban la canción que estaba sonando y lo hacían con mucho empeño, pero Lucas siguió caminando, esos no eran sus amigos, qué pena, yo hubiera cantado con ellos. Lo saludaron desde una mesa del fondo en la que había sentados un chico y una chica, que se notaba que eran pareja. Me evaluaron de tal manera con la mirada que solo les faltaron los cartelitos con la puntuación. Y ahí acabó la comodidad, primero se transformó en incomodidad, después se fue acentuando y llegué a experimentar una sensación a la que no sé ni cómo calificar.

			La chica era rubia, rolliza, y estaba muy satisfecha de llevar ya ocho años de relación formal con su moreno novio, su vida era maravillosa, no había nada mejor que mantener una relación seria y duradera. El caso era que hacía hincapié en el tiempo que llevaban juntos como si, de por sí, fuera lo que diera validez a su relación. Ella estaba al mando de la conversación. Me preguntaron acerca de mi trabajo y les conté lo mismo que había soltado la tarde anterior en la cafetería de los juegos de mesa, casi con las mismas palabras. La chica aseguró que tener una profesión pasaba a un segundo plano cuando fundabas una familia, que ella se estaba planteando dejar de trabajar cuando se casara, que sería pronto, y luego se miraron embobados. Se referían a mi futuro como si fuera el de Lucas. Preguntaban si íbamos a ir al mes siguiente a pasar un fin de semana con ellos a una casa rural. Hablaban de viajar los cuatro juntos. Después empezaron a hablar sobre el piso que se estaban comprando y dejaron caer que quedaban algunas viviendas por vender, y el metamensaje no era nada sutil, era una propuesta para que Lucas y yo adquiriéramos una en la misma urbanización.

			Yo estaba paralizada como una gallina delante de una serpiente. Primero me sentí confusa, después alucinada en el peor de los sentidos y más tarde solo deseaba salir corriendo de allí sin ser maleducada; al rato, lo de no ser maleducada pasó a un segundo plano y empecé a pensar alguna excusa para marcharme.

			Lucas apenas abrió la boca. Me miraba de reojo, pendiente de mi reacción, como si él estuviera de acuerdo con cuanto decía la rubia y como si eso tuviera que ver con nuestra relación, como si supiéramos algo el uno del otro, como si estuviéramos locamente enamorados, como si lleváramos dos años saliendo juntos y estuviéramos planeando la boda. Solo que nada de eso era cierto y no conseguía entender el comportamiento de ninguno de los tres; parecía una pesadilla. Fui al baño para llamar a Sandra y pedirle que me rescatara, pero la rubia vino conmigo, parecía que me tenían secuestrada.

			Le mandé un whatsapp a Sandra antes de hacer pis.

			A los cinco minutos de volver a la mesa llamó mi prima y me dijo que Fede y ella estaban en la rotonda más cercana, que me inventara cualquier cosa y fuera para allá.

			—¡Uy, era mi prima! Me tengo que ir, su madre ha tenido un accidente, me voy a acompañarla al hospital.

			Fueron tales sus muestras de preocupación que me sentí culpable por haberles mentido. Pero salí de allí al aire de la noche y me sentí libre. 

			Sandra y Fede se mostraron sorprendidos cuando les conté lo sucedido.

			—Pero por qué no te inventaste algo y te largaste, ¿cómo aguantaste allí? —preguntó Sandra.

			—No lo sé, soy boba, yo qué sé. Me parecía que estaba feo. Ellos ahí planificando nuestra vida juntos…

			Fede y Sandra se partieron de risa. Yo no me podía reír todavía. Me duraba el agobio. Nunca había sentido claustrofobia antes.

			Me fui con ellos al bar, donde estaba el resto de la pandilla. Les conté a varios de ellos lo que me había pasado y se rieron con ganas. Adriano empezó a hablar del miedo a la soltería y a la soledad como si fueran lo mismo para mucha gente, y Marcos le dijo que no se pusiera en plan psicólogo pedante. Raúl zanjó la cuestión asegurando que la gente estaba fatal de la cabeza y listo. Me sacudí el agobio y me lo pasé muy bien. Llegué a casa agotada. Tenía varios mensajes de Lucas. Respondiendo a todas sus preguntas le dije que mi tía estaba bien, que solo había sido un susto, sin especificar qué se suponía que le había ocurrido, que no quería volver a salir con él porque acababa de salir de una relación y no estaba preparada para otra tan pronto y que ya nos veríamos por la oficina. Insistió con tres mensajes más en los que me relataba lo importante y especial que era yo para él, que le diera la oportunidad de demostrármelo y no sé cuántas cosas más. Le pedí con amabilidad que dejara de insistir y, finalmente, lo bloqueé. Eso me dejó un regusto amargo, ya había sido clara en mi negativa y él tendría que saber aceptar un no por respuesta. Había pasado de ser Lucas, el divertido a Lucas, al que no quería volver a ver en mi vida. Ojalá los ordenadores tardaran mucho en volver a estropearse.
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			Un poco de tranquilidad

			El fin de semana siguiente lo pasé en casa de mis padres, desde el viernes al domingo, en el pueblo.

			Me encanta mi pueblo, a mucha gente le gusta pero a mí me entusiasma. Es pequeño, coqueto, de casas de piedra adornadas con maceteros llenos de flores y chimeneas en los techos de tejas. En la plaza está la iglesia, con su alto campanario en el que anidan los pájaros. 

			Mi casa está casi en un extremo, tiene un patio delante, con una mesa de metal con cojines de colores y un pequeño jardín detrás en el que solemos tumbarnos al sol cuando el clima lo permite. Es pequeña pero muy bonita y acogedora, aunque está decorada al gusto de mis padres, que no es exactamente el mío, pero tampoco muy diferente. Es mi hogar.

			Comimos con mis tíos, los padres de Sandra, que me interrogaron acerca de su hija y si tenía novio. Yo no contesté, pero sacaron sus conclusiones por las expresiones de mi rostro y no eran erróneas. Paseé con Black, mi perro, por el campo, era un chucho de pelo corto, marrón, de mediano tamaño, orejas triangulares, cola alta, de carácter tranquilo y juguetón. Me sentí feliz. Lo tenía todo: mis padres, mi Black, mi prima, un nuevo grupo de amigos, un trabajo que me gustaba y en el que tenía esperanzas de prosperar…, no precisaba nada más. Lo que no era de extrañar, pues tenía mucho, solo que a veces me focalizaba en lo que quería tener, o creía que debía tener, y me deprimía por causas que no lo merecían. Vi con claridad que Joaquim no me importaba lo más mínimo y nunca había llegado a significar mucho para mí. Debía centrarme en no volver a mantener relaciones tontas sin ser consciente de ello. Y en ser libre; no sentirme presionada por nada ni por nadie, ni para tener una pareja seria si no valía realmente la pena, ni para acostarme con alguien con quien no me apeteciera, no deseaba ser una promiscua salvaje, como decía Ian, pero podía hacer lo que me apeteciera.

			Black cogió un palo y me lo trajo para que se lo tirara lejos. Me encantaba verlo correr con ese entusiasmo. Me lo volvió a traer veinte veces más, hasta que se alejó para ladrarle a unas cabras que pastaban por allí y tuve que regañarle. Me miró con esa carilla de pena que pone, con las orejas gachas y lo ojillos tristes y me enterneció, aunque me hice la dura y le recriminé un poco más su mal comportamiento.

			El lunes volví al trabajo con energías renovadas.

			Y el viernes, volvimos a la cafetería de los juegos de mesa, probamos un juego muy divertido que se llamaba Mal trago en el que todos éramos goblins y teníamos que beber pociones. Nos juntamos los mismos que hacía dos semanas, y Mónica, la chica con la que se había liado Ian después de dejarme tirada con mi té aquella noche. Tenía que preguntarle a Sandra qué pasaba con esos dos, solo por cotillear.

			Las siguientes semanas fueron bastante similares, los días laborales en el trabajo, esmerándome para lograr el ansiado ascenso, pero sin obsesionarme, disfrutando del subidón de autoestima que me proporcionaba hacer las cosas bien, de manera meticulosa. Los viernes por la tarde empezaba el finde jugando en la cafetería de los juegos de mesa —de la que nunca consigo recordar el nombre, raro, ¿verdad?—, continuaba los sábados por la mañana jugando al pádel con mi prima, Fede y Raúl. Horas después, por la noche, nos juntábamos todos en el bar y, aunque iba cogiendo confianza con cada uno de los integrantes del grupo, siempre solía estar junto a Adriano, Marcos y Raúl, pues era con los que mejor me lo pasaba, sin más. Cotilleé con Sandra y resultó que Mónica estaba loquita por Ian —lo que me resultaba incomprensible—, pero él solo quería un rollo informal porque había acabado una relación larga poco antes de que Joaquim pusiera fin a la nuestra poniéndome los cuernos (así lo veía yo) o yo hubiera puesto fin a mi relación con Joaquim por una tontería (como, seguramente, lo describiría él). 

			Hay más gente en la pandilla, pero no voy a ponerme a dar nombres a lo loco para confundir, con lo que me cuesta a mí recordarlos…, conforme adquieran importancia, los iré desvelando, cuando tenga algo que decir de ellos. Comentar que, aparte de mi prima, de Mónica y de mi persona, había dos chicas más con las que charlaba y reía, pero no acababa de congeniar, podría denominarlas chica A y chica B. También, aparte de Fede, Ian, Adriano, Marcos y Raúl, estaban el chico A, el chico B y el chico C, sí, sin saber muchas mates, había más miembros del género masculino que del femenino. 

			Fueron unas semanas muy agradables, o bien hacía muchos años o, posiblemente, sin exagerar, nunca me lo había pasado tan bien ni había estado tan a gusto con un grupo de gente, nos partíamos de risa porque eran muy graciosos y yo, estando con ellos, también daba rienda suelta a mi lado más loco y propenso a desvariar. Pero no era solo eso, me encontraba arropada, me escuchaban, no intentaban minimizar mis problemas, eran atentos y amables.
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			El cumpleaños de Fede o cómo destacar cuando quieres que nadie se fije en ti o cómo ser lela y no saber disimularlo (dejo al criterio del lector la opción más apropiada)

			Ya estábamos en marzo y era el cumpleaños de Fede. Sandra tuvo una idea genial, y no es sarcasmo, la idea era buena, aunque luego no resultara tan exitosa, al menos para mí. Sus padres ya sabían que tenía novio, pero no habían conocido a Fede todavía. Ella aprovechó las ganas que tenían de echarle el ojo a su novio para proponerles que pasáramos todos el fin de semana en el pueblo. La idea era repartirnos entre su casa y la mía, o, mejor dicho, entre la casa de sus padres y la de los míos. El caso es que mis padres no compartían el entusiasmo de los suyos y no deseaban que se les llenara la casa de gente a la que no habían visto en su vida. Como adoraban a Sandra y mi prima tiene arte para dar el tostón y conseguir lo que quiere cuando se lo propone, aceptaron.

			Nos plantamos allí el viernes por la tarde. Hasta que no los tuve allí no me di cuenta de que no me resultaba tan grato que estuvieran metidos en casa de mis padres, mantenía separados los dos mundos, mis padres no habían conocido a Joaquim ni a ninguna de mis parejas y de repente estaban allí Raúl, Ian, Mónica y la chica B. Los demás estaban en casa de mis tíos. Ellos se habían comprometido a ocuparse de todas las comidas, incluyendo desayunos, pero claro, mis padres habían adquirido bollería y galletas, así como frutas variadas, yogures, batidos, quesos y embutidos para un regimiento por si a alguno le entraba hambre, para que tuviera dulce y salado, saludable o no tanto.

			Mónica y la chica B dormían conmigo en mi cuarto y los chicos en el salón. Había otro dormitorio aparte del de mis padres, pero ese no se podía usar, esperaba que no me preguntaran acerca de eso. A mí me tocaba mi cama, ellas dos tenían un colchón grande en el suelo, Raúl dormía en el sofá e Ian en un saco de dormir (se lo habían jugado a piedra, papel y tijera porque ambos preferían el sofá). Llegamos, se los presenté a mis padres, que estuvieron educados y afables. Pero yo estaba deseando que mis amigos soltaran sus bártulos y nos fuéramos a casa de mis tíos. Por suerte, fueron rápidos.

			En casa de Sandra, me relajé. Estábamos todos juntos. Benicio y Claudia, los padres de Sandra, estaban contentos de tener allí a los amigos de su hija, a algunos ya los conocían, ella no había construido una muralla entre sus dos mundos como yo. Era la primera vez que Sandra llevaba a una pareja a casa de sus padres, y eso les parecía relevante, un detalle que mostraba cuánto le importaba Fede y su relación con él. Yo pensaba igual. Creo que Fede también, por eso había aceptado celebrar su cumpleaños en casa de sus presumibles futuros suegros. Parecía que eso lo hacía muy feliz.

			La mayor parte de las bromas y comentarios iban dirigidos a él o a la parejita, sobre todo frases ambiguas que podían estar haciendo referencia a su vida sexual o a otra cosa, para que se sintieran incómodos ante mis tíos, pero ellos se hacían los sordos o los tontos y se mantenían al margen de nuestras chiquilladas.

			Ya tarde nos fuimos para mi casa los que íbamos a dormir allí, estábamos cansados y queríamos aprovechar el día siguiente para ir en coche hasta la zona de la ermita, que tenía unas vistas preciosas.

			Nos despedimos de Raúl y de Ian en voz baja ya que mis padres dormían.

			Después las tres, en mi habitación, nos acostamos y comenzamos a cuchichear. Mónica me preguntó sin remilgos acerca de mi relación con Ian y yo aproveché para contarles lo que me había dicho aquella noche. Aunque lo conocían mejor que yo, quedaron sorprendidas ante su poca vergüenza y su falta de empatía al dejarme allí sola. Me dijeron que había cambiado mucho, que estaba muy raro desde que había roto con su ex, que le había afectado mucho, aunque eso no justificaba que fuera tan capullo.

			Me preguntaron quién me gustaba y les dije la verdad, que me encontraba genial con todos los del grupo y que no había nadie que me interesara en particular. No quedaron conformes y volvieron a insistir. Pero les dije lo mismo, era lo que pensaba.

			Mónica confesó que, a pesar de todo, estaba muy pillada con Ian y la chica B, a la que a estas alturas vamos a adjudicar su nombre, que se lo merece, Ainara, dijo que había estado loquita por Fede, hacía mucho, después le había gustado Raúl, y ahora nadie. 

			Parecíamos quinceañeras en una fiesta de pijamas y me pregunté si a los ochenta las conversaciones no serían las mismas cambiando los tiempos verbales, todo en pasado, pero sin variar la temática.

			El caso es que al día siguiente, éramos más amigas, más cómplices, ya nos mirábamos con otros ojos.

			Nos repartimos en tres coches, mis tíos se apuntaron, entre otras cosas porque uno de ellos debía hacer de chófer y ninguno quería venir solo. Raúl, Ainara y yo fuimos en el coche con mis tíos, estuve mirando el paisaje por la ventanilla, en mi mundo. La música estaba alta y nadie habló. Llegamos pronto y nos juntamos la pandilla al completo más mis tíos. En ese momento me pareció maravilloso tenerlos allí, donde habíamos ido tantas veces de excursión a pasar el día cuando estábamos en el cole. Era como si ese pedazo de cielo, el lago, los árboles y hasta las flores a los lados del camino, fueran de mi propiedad y se los estuviera prestando un momentito, me gustaba que vieran lo bonito que era mi juguete, pero que no se hicieran ilusiones, era mío, se lo prestaba si quería, y no mucho rato. Es una idea estúpida e infantil, no voy a negarlo, pero así es como me sentía, no he dicho que sea muy madura en ningún momento. Pensé que era la misma actitud territorial que solía tener mi perro.

			Habíamos caminado un buen rato, por el sendero que bordea el lago hasta un claro del bosque en el que Ian comenzó a decir que le daba el sol y brillaba como Edward Cullen, y nos reímos a su costa durante un buen rato. Ya quisiera él parecerse a Robert Pattinson. 

			—Mi ex me hizo ver todas las películas y leerme los libros, tengo que amortizarlo —se justificó.

			—Dos cosas, Edward —apunté yo—, primera: te puede obligar a ver una película o a empezar un libro, pero si las viste todas y leíste todos los libros es porque te gustaba, si es que en el fondo eres un romántico, ainss…

			Empezó una frase como si fuera a intentar defenderse y desistió.

			—Soy un romántico, tú no me conoces.

			Ante esas palabras Mónica y yo nos miramos, y también Ainara y nos empezamos a desternillar de la risa hasta que nos dolió el costado. Sandra y Fede se rieron, pero no tanto.

			—¿Cuál era la segunda cuestión que ibas a decir? —preguntó Ian.

			—¿A esa patética actuación le llamas amortizar? —respondí entre risas.

			Todos se estaban riendo, pero intentaban contenerse porque veían que a Ian no le estaba haciendo mucha gracia. Marcos no lo entendía porque desconocía el significado de esas palabras, se las apañaba bien con el idioma pero no dominaba ese vocabulario. Adriano me hizo un gesto de que parara. Parecía que era yo la insensible, lo que me faltaba.

			En ese momento se decidió que estábamos en un buen lugar para comer, nuestros estómagos lo aprobaron por unanimidad. 

			Nos costó levantar los traseros para el camino de vuelta. Mis tíos habían vuelto antes porque querían estar un ratito en la ermita y, supongo, porque sabían que, delante de ellos, no nos sentíamos libres para hacer y decir lo que nos diera la real gana. Llegamos a las casas y nos dimos cuenta de que no había tiempo para que todos nos ducháramos y arregláramos antes de la cena, que era la celebración del cumpleañero propiamente dicha.

			Mónica y Ainara querían ducharse en primer lugar porque iban a ayudar con la comida, tarea que yo había eludido con gracia. Por eso me fui a darle una vuelta a Black. Ian y Raúl me acompañaron, me dirigí a un sendero cercano con idea de recorrer tan solo un trecho y darnos la vuelta. 

			—Te puedo hacer una pregunta —dijo Ian en un momento dado.

			—Sí, claro, siempre puedo no contestarte —respondí.

			—¿Por qué tu perro se llama Black si es marrón?

			Raúl permanecía en silencio.

			—Porque sí —contesté, dando el tema por zanjado.

			—No, en serio —insistió Ian—, solo a ti se te podría ocurrir una cosa así, seguramente estarías encabezonada en llamarlo Black y te daba igual el color.

			Entonces Raúl y yo hablamos a la vez.

			—Yo llamo a mi perro como me da la real gana.

			Y él dijo unas palabras que no debió haber dicho

			—Fue tu hermano el que le puso el nombre, ¿no?

			Me paré en seco, Ian repitió «tu hermano» con un tono de interrogación no muy logrado.

			Miré a Raúl con cara de asesina.

			—¿Qué sabes tú de mi hermano?

			—Yo conozco a Sandra desde la facultad, ¿te acuerdas?

			—Sí, pero os hicisteis amigos en tercer curso, yo antes no te había visto.

			—Te equivocas. ¿No te acuerdas de ese fin de semana que pasaste en la ciudad cuando estábamos en primero? Estábamos en el piso de una compañera…, yo estaba allí…

			Estuve a punto de llorar, pero no. Raúl estaba allí cuando llamaron. Sabía que no tenía que haberme ido a pasar el fin de semana con Sandra, que no tendría que haberme alejado de Hugo aunque se encontrara mejor. Mis padres podían hacerse cargo de él, pero yo no me tendría que haber alejado como si lo estuviera deseando, como si cuidarlo hubiera supuesto una carga terrible. Yo tendría que haber estado a su lado mientras moría y no en una estúpida fiesta universitaria rodeada de personas que no me importaban lo más mínimo. Cambié la tristeza por enfado. No iba a ser yo la que hablara de mi hermano a personas que ni lo habían conocido. No tenía ni idea de que Raúl había estado allí cuando me telefonearon para darme la noticia y salí llorando. No creo que le hubiera dirigido la palabra si lo hubiera sabido. Había una muralla entre las personas de la ciudad y las del pueblo. Era fundamental que la hubiera. Joaquim no había sabido de la existencia de mi hermano, no le incumbía. Y a Raúl tampoco. Lo del perro debía saberlo por Sandra y no entendía cómo mi prima se había atrevido a hablarle de mi hermano.

			Ian y Raúl me miraban como si me hubiera vuelto loca y no resultaba agradable. Mi enfado aumentó. Era como Hulk, en esos momentos era mejor permanecer lejos de mí. Le pegué una patada a una piedra, quería enviarla lejos, que cayera por el barranco que había a ese lado del camino, pero se quedó en el borde. Entonces propiné otro puntapié a otra piedra, con más fuerza, debía caer, pero no me fijé bien, era como un Hulk pero medio idiota, pues era un pedazo de la roca que parecía estar suelto pero no lo estaba. Y claro, cuando le pegas una patada con todas tus fuerzas a un trozo de roca creyendo que es una piedra que va a salir despedida lo que ocurre es que te destrozas el pie, en mi caso, particularmente, el meñique y los dos dedos siguientes, porque le di con esa parte. El grito de dolor que proferí hizo eco y se escuchó durante un buen rato. Me agaché sujetándome el pie, llorando porque realmente era el peor dolor físico que había conocido en mi vida. Hubiera dado mil tesoros por hacer desaparecer a Ian y a Raúl de allí, no me atrevía ni a mirarlos. No me podía sentir más tarada, había alcanzado el nivel más alto. Insuperable. Black vino a lamerme. La conversación que yo hubiera preferido que no existiera iba a quedar grabada en sus mentes para siempre después de mi actuación estelar. Ian y Raúl no dijeron nada, me ayudaron a levantarme, me dieron pañuelos de papel para que me limpiara las lágrimas y me sonara la nariz y se colocaron uno a cada lado para que pudiera caminar apoyándome en los dos. Había que recorrer un buen trecho para llegar al pueblo, donde estábamos era imposible que accediera un coche. Ian llamó a mi prima para contarle que me iban a llevar al hospital porque me había caído y me había lastimado un pie. Le agradecí infinito y medio que no contara la verdad, al menos de momento. Pero alguien tenía que llevar a Black a casa. Cuando llegamos al coche de Raúl hicimos lo más lógico, Ian volvió a mi casa con el perro y Raúl me llevó al centro hospitalario más cercano. Me colocó en el asiento de atrás para que subiera la pierna, por la circulación, y me ayudó a quitarme el zapato. Yo no me atrevía a hablar, además, me dolía muchísimo y mis dedos estaban adquiriendo un aspecto asqueroso.

			Tuve suerte porque me atendieron pronto, cuando salí de la consulta mis padres ya estaban allí, tenían la preocupación marcada en la cara y me maldije por ser tan tonta y causarles ese malestar. Me había fracturado dos dedos, me los juntaron con esparadrapo y me mandaron reposo, que me pusiera hielo, que lo mantuviera comprimido, para ello me lo vendaron sin apretar mucho, y que mantuviera la pierna en alto. Y antiinflamatorios, claro. No me apetecía ir a la fiesta de casa de mi prima ni ver a nadie. No solo por el dolor sino también por el ánimo. Le di las gracias a Raúl con menos énfasis del debido, mis padres sí que se lo expresaron veinte veces. Se despidió escuetamente y se fue a casa de mis tíos, a mí me llevaron mis padres a casa. Cuando llegamos no estaban ni Mónica, ni Ian ni Ainara, ya se habían ido.

			Llené la bañera, mi madre me puso una bolsa de plástico en la pierna para que no se me mojara el vendaje y me di un baño durante un buen rato, pude llorar y sentirme mal con tranquilidad. 

			Mis padres se sorprendieron de que me hubiera puesto el pijama y me tumbara en el sofá sin plantearme ir al cumple de Fede, pero les dije que me dolía mucho y estaba cansada y desanimada y no insistieron. 

			Sandra me llamó para preguntarme cómo estaba, Raúl había hablado con ella y se lo había contado todo tal cual había ocurrido.

			—Yo creía que lo sabías, que Raúl había estado allí, no te lo comenté porque no te gusta hablar de Hugo. Lamento haberle contado lo de Black, fue un día que estábamos hablando de nombres de perros, hace mucho.

			—No me acordaba, había mucha gente y los borré a todos. Él no hizo nada malo, Ian tampoco, es que no me lo esperaba, no estaba preparada.

			—Lo sé. ¿No vas a venir?

			—No, espero que lo entiendas, no quiero ver a nadie. Me siento muy imbécil, además.

			—No te preocupes, lo comprendo perfectamente. Mira, he pensado que aquí podemos hacerle hueco a los cuatro que se estaban quedando en tu casa y así estás tranquila, ¿te parece bien o prefieres que vayan?

			—Me parece bien, lo prefiero, que se queden en tu casa, me refiero.

			—Pero después volverás a salir con la panda, ¿no?

			—Sí, uff, supongo, lo intentaré.

			—Eso no, Elena, son tus amigos ya también, no desaparezcas, por favor.

			—No quiero hablar ahora, de verdad. Pásatelo bien. Dile a Fede que siento perderme su fiesta de cumple.

			—Se lo diré, no te preocupes por él. Sabes que no te voy a dejar en paz, ¿no? Te voy a insistir para que sigas viniendo con nosotros, vaya, si hace falta iré a tu piso y te sacaré de los pelos.

			—Eres una pesada

			—Me da igual

			—Gracias

			—¿Por qué?

			—Por entenderme, aguantarme y no dejarme en paz.

			—Esa soy yo —dijo riendo.

			Y no pude evitar sonreír.

			Mi padre me pidió que le contara qué había pasado, y lo hice. Me volvieron a insistir para que acudiera a un psicólogo. Aseguraron que ellos ya estaban mejor, algo más fuertes y que no soportaban pensar que se habían apoyado demasiado en mí con la enfermedad de Hugo y cuando había fallecido, que yo me había ido haciendo cargo de las cosas y ellos me lo habían permitido y que quizás habían hecho mal, que tendrían que haberme insistido para que me fuera a la ciudad a estudiar.

			Lloramos mucho los tres. No esperaba que me dijeran algo así, fue un alivio muy grande, sentí que reconocían mi esfuerzo; aun así, sabía que yo no hubiera pasado los últimos años de la vida de mi hermano en la ciudad, lejos de él. No me importaba haber hecho unos estudios inferiores en el pueblo y me gustaba mi trabajo.

			Ya les había contado lo de mi posible ascenso, aunque estaba muy en el aire, para que supieran que no estaba estancada, que no me iba mal.

			Me dijeron que los amigos de Sandra les habían causado buena impresión y que, tanto Ian como Raúl se habían portado maravillosamente. Les di la razón. No quería alejarme de ellos, ni se lo merecían. Y podía ser que yo necesitara, o me viniera bien, asistir a la consulta de un psicólogo. Lo malo es que los psicólogos me inspiraban mucha desconfianza y no me apetecía nada ir. Pensaría en ello.

			Al día siguiente Raúl me mandó un whatsapp para decirme que si podía venir a recoger sus cosas y que yo le dedicara un momento. Le respondí que sí. Agradecí que no me lo hubiera mandado la noche anterior, me hubiera puesto nerviosa.

			Mis padres nos dejaron a solas.

			Raúl se sentó frente a mí.

			Me miró con timidez pero no pudo contener una sonrisa. Yo tampoco.

			—Lo siento —le dije en voz baja.

			—Yo también lo siento. No debí decir nada acerca de… tu hermano. Sabía que era un tema delicado pero no tenía idea de cuánto. Me salió sin pensar. 

			—Es que no me lo esperaba, no sabía que te conocía desde hacía tanto, ni que tú sabías lo de mi hermano. Y no sé reaccionar ante eso, no sé cómo hacerlo.

			—En el momento me quedé estupefacto pero ahora, cuando te recuerdo pegándole la patada a la roca… —le dio la risa.

			A mí también.

			—Es que parecía una piedra suelta, no pensaba que estaba pateando una roca. Soy idiota pero no tanto.

			—Ya me di cuenta. ¡Y la cara de Ian! Era un poema. Se le iban a salir los ojos de las órbitas.

			—Sí, pobre. Me imagino que habréis estado todos hablando sobre mí —añadí—, sobre lo mal que reaccioné y lo loca que estoy…

			—No, Elena, no es así. Para empezar, casi todos sabíamos lo de tu hermano y que es un asunto del que no quieres hablar, lo siento si no lo sabías.

			—No lo sabía —sentí un pellizco en el estómago.

			—Dijimos que le diste una patada a la piedra porque estabas enfadada —continuó—, pero no contamos el motivo y procuramos cambiar de tema. Obviamente, tu prima lo sabe todo y, Fede, claro. Ian también sabía lo de tu hermano, pero no lo de Black, estaba pinchándote, por meterse contigo, ya sabes cómo es, pero sin mala intención.

			—Habrá pensado que estoy desequilibrada, vaya.

			—No, sabe que lo has pasado muy mal y lo comprende. Se sentía mal por haber insistido con lo de Black.

			—Sí, mi hermano estaba empeñado en llamarlo así y le dio lo mismo el color del perro.

			—Me lo contó Sandra, no hubo manera de convencerlo de que pensara en otro.

			—Así es. Se me hace muy raro hablar de esto contigo, nunca lo he comentado con nadie.

			—Podemos dejarlo.

			—Sí, por favor.

			—Elena, ¿puedo decirte algo sin que te parezca ofensivo? Porque te lo sugiero desde mi afecto por ti, ¿de acuerdo?

			Afirmé con la cabeza.

			—¿No crees que te vendría bien ir a un psicólogo? No importa si no quieres hablar conmigo, lo respeto, pero…

			—No me enfado, anoche mis padres me lo dijeron también. Lo pensaré. Es que no me gustan los psicólogos.

			—Se lo diré a Adriano y a Marcos.

			—No me refiero a eso y lo sabes, no me gustan para ir a uno.

			—Lo sé, bromeaba. Precisamente Adriano debe conocer a muchos, puedes preguntarle a él, o puedo preguntarle yo, si quieres, sin contarle para quién es.

			—Si me decido, te lo digo, pero no puedes contarle que pateo rocas creyendo que se van a desprender ni nada.

			—Por supuesto.

			—Oye, mil gracias por lo de ayer, fuiste un encanto. Ian también, tengo que hablar con él.

			—Ahora vendrá y podrás decírselo tú misma. ¿Te duele mucho?

			—Bastante. Oye, ¿hay sitio en tu coche para mí? Me vuelvo con vosotros esta tarde, mañana pienso ir al trabajo aunque tenga que atiborrarme de pastillas.

			—Por supuesto. Tenía miedo de que no quisieras volver a verme…, a vernos.

			—Me lo he planteado, no te voy a mentir. Puede que necesite un psicólogo.

			Llegaron Ian, Mónica y Ainara a por sus cosas. Mis padres insistieron y al final comieron en casa y nos volvimos después del almuerzo, que fue relajado y en el que no se hizo alusión a lo sucedido el día anterior sino como un accidente. No tuve ocasión de hablar con Ian a solas y le mandé un whatsapp más tarde para darle las gracias.

			Increíblemente, en vez de alejarme de ellos, me sentí más unida aún y el finde siguiente estaba deseando verlos. Lo del pádel quedó postergado por un tiempo pero el viernes pude ir a jugar a la cafetería y demostré ser una gran conquistadora jugando al Risk.






			7

			Adriano es un amor

			El sábado estuve un rato en el bar, pero no tenía manera de poner el pie, ni en alto, ni en una postura que no me aumentara el dolor, por lo que me fui a la cafetería a la que había ido con Ian a tomar un té la noche en la que fue tan explícito respecto a sus expectativas y se largó. Pero esa noche, cuando dije que me iba a la cafetería a estar más cómoda, pensando en estar sola, tranquilamente, tanto él como Raúl se vinieron conmigo.

			Estábamos los tres tomando té y mirándonos sin decir nada, pensando en el sábado anterior, hasta que Ian rompió el silencio:

			—Te agradezco que no lloraras, es algo que no soporto, me siento muy incómodo. Mi ex siempre me decía las cosas llorando y eso parecía convertirme en culpable de cualquier discusión. Por eso lo de pegarle una patada a una piedra estuvo mucho mejor. —Hizo una breve pausa—. Me refiero a la primera, lo de la segunda estuvo muy, muy feo.

			—¡Serás c…! —le grité.

			Y al final me tuve que reírme con ellos, que estaban partidos de risa.

			—Es que yo cuando la vi levantar el pie, como sabía que era una roca, no daba crédito, me preguntaba qué iba a hacer y cuando le dio el puntapié, pensé que se tenía que estar muriendo de dolor. ¡Madre mía! —intervino Raúl.

			—Pues anda que yo, ya me había dejado mudo con la expresión de asesina, me quedé flipado cuando le dio la patada a la primera piedra y ya la segunda…, eso no me lo esperaba. Por un momento pensé que era un programa de cámara oculta —dijo Ian.

			—Y la pobre se quedó ahí, agachada, y tardó un ratito en gritar —otra vez intervino Raúl.

			—Es que me quedé muda de dolor —dije yo—, y de sorpresa, es que yo estaba convencida de que era una piedra suelta, había una grieta y yo pensaba que…, da igual, no lo voy a seguir repitiendo. También me quedé sin habla porque me sentía increíblemente avergonzada.

			—¿Os disteis cuenta de que hubo eco cuando gritó y parecía una película de terror? —preguntó Ian.

			—Sí —contestó el otro muerto de risa.

			—Yo también me di cuenta. ¡Qué vergüenza! 

			—No pasa nada, estamos de broma —me tranquilizó Raúl.

			—Hay que bromear para superar los sucesos traumáticos, como cuando en Estados Unidos va un loco y se pone a pegar tiros en un colegio y después los niños juegan a que hay un tiroteo, que parece macabro pero es una forma de elaborar lo sucedido.

			—Gracias por la comparación. Cada vez me simpatiza más tu ex.

			—No pretendía ofenderte, pero no digas que te simpatiza mi ex, tú no la conoces.

			—Perdona, no hablaba en serio.

			—No, perdona tú, si soy yo el que no para de meterse contigo y después me pongo hipersensible, es que ese tema duele todavía.

			Entonces empezó Raúl a repetir:

			—Perdona tú, no, perdona tú, no tú, tonto.

			Y al final nos pasamos allí varias horas y me acercó Raúl a casa.

			El lunes tuve la mala suerte de que se estropeara el ordenador de Julia y llamaran a Lucas para que lo arreglara. Fue de lo más embarazoso, no sabía cómo mirarlo a la cara. Llegó haciendo chistes, como si nada, con la gracia de siempre, supongo, porque a mí ya no me causaba risa, no quería ni escuchar su voz. Cuando vio que cojeaba, dijo algo acerca del karma y me mordí la lengua para no contestarle que se merecía que una tía aceptara su precipitada pseudo propuesta matrimonial y se viera comprando un piso con alguien a quien ni conocía, y deseé que fuera una mala persona, teniendo en cuenta que elegía al azar, era bastante probable. Además, se lo merecía, por tratarme como si yo me hubiera comportado mal con él. Antes de marcharse me preguntó con retintín por la salud de mi querida tía y agregó algo que venía a decir que yo me lo tenía muy creído, pero no recuerdo las palabras. Y que tampoco hacía falta que lo bloqueara como si fuera un acosador, murmuró al salir.

			No solo pasé un rato pésimo mientras estuvo en la oficina, sino que me dejó con humor de mil demonios hasta el día siguiente. 

			Después de criticarlo por WhastApp o por llamadas telefónicas con mi prima, Ian, Raúl, Mónica y mi madre, mi ánimo mejoró enormemente y pude afrontar el resto de la semana, dolorida, pero contenta.

			El fin de semana siguiente todavía me costaba apoyar el pie por lo que, a la media hora de estar sentada en el bar sin encontrar la manera de no sentir dolor, salí y me senté en un banco de la calle, había decidido hacer descansos cada media hora o así, para poder estirar la pierna y colocarla sobre el asiento para mejorar la circulación.

			El viernes en la cafetería del nombre raro y los juegos de mesa, le había dicho a Raúl que hablara con Adriano y le preguntara por algún psicólogo que fuera de su confianza, le hice prometer diez veces que no le iba a mencionar que el amigo necesitado de ayuda era yo, insistí para que dijera amigo y no amiga. Me faltó rogarle que nos hiciéramos un corte en los pulgares y lo jurara con sangre, lo había visto en alguna película de chiquillos traviesos pero no sabía cuál, puede que fuera Tom Sawyer, o Los Goonies, o cualquier otra, se me vino la imagen a la cabeza pero no como algo que pudiera plantearle a Raúl, sino para decírselo de guasa y para ver si me consideraba capaz de llegar a ese extremo. Al final ni se lo dije, me dio vergüenza, o miedo a que pensara que lo decía en serio.

			A la vez que recibí un whatsap de Raúl diciendo que ya se lo había preguntado y pasándome varios teléfonos, Adriano se acercó a mí y me pidió permiso para sentarse en el banco.

			—Sí, claro —guardé el móvil disimulando y quité la pierna lastimada para que se pudiera sentar.

			—No, no hace falta que la quites, puedes ponerla sobre mí —sugirió con naturalidad. Me miraba con esos ojos azules y cristalinos llenos de encanto y bondad que me dejaban embobada—. ¿Eres tú, verdad? —añadió.

			Me hice la tonta, uno podría pensar que se me tenía que dar bien, que una persona que pateaba rocas debía tener un don para ser y hacerse la tonto, pero no, se ve que mi don solo era para ser tonta. Claramente se refería a lo del psicólogo.

			—Verás, no quiero ser descortés —tomó aire mientras yo me preguntaba si había escuchado a alguien utilizar la expresión «descortés» con anterioridad—. No quiero hacerte sentir molesta, es que Raúl me ha pedido que le recomendara a un psicólogo para pasarle el teléfono a un amigo suyo y yo le he preguntado que cuál era el problema de su amigo, es que, según sea el tipo de problema, recomendaría a uno u otro colega, ¿entiendes? Pero él no ha querido darme detalles, se ha puesto nervioso… y yo he pensado que eras tú su amigo misterioso.

			—¿Por qué has llegado a esa conclusión? —estaba ofendida, ¿no había acaso más gente en este mundo con problemas suficientes como para ir a un psicólogo? Si medio mundo visitaba a terapeutas y psicólogos, ni que yo tuviera la exclusiva.

			—A ver… —me miró profundamente, se notaba que quería ser directo pero no falto de tacto—. Yo sé que tu hermano falleció hace unos años y que no hablas de ello con nadie. Por lo que tengo entendido, renunciaste a ir a la universidad y te implicaste mucho en sus cuidados durante su enfermedad.

			Yo no apartaba los ojos de las baldosas.

			—Sí, no tenía ni idea de que lo sabías —murmuré.

			—Sandra se preocupa mucho por ti, somos sus amigos, suele insistir en que nadie te diga nada del tema. Y luego está lo de ir pateando rocas, que no es un comportamiento muy habitual… —Esa última frase la pronunció con otro tono, bromeando, pero a mí no me hizo ninguna gracia. ¿Cómo se había enterado?

			—Sabes muchas cosas de mí, demasiadas, diría yo.

			—Perdona, no pretendía ofenderte. Cuando Raúl se lo contó a Sandra yo estaba cerca y no pude evitar escuchar su conversación, te prometo que no estaba espiando. ¿Te parece bien si vamos a la cafetería y seguimos charlando mientras nos tomamos un té? Hace frío aquí.

			Acepté y fuimos a la cafetería.

			No sabía qué decir, estaba totalmente descolocada. Por un lado, deseaba salir corriendo, o cojeando rápida y grácilmente, de allí. Pero por otro lado, me hubiera acurrucado en el pecho de Adriano a llorar.

			Miré el menú como si estuviera leyendo una novela interesantísima. Él parecía esperar a que me encontrara más relajada antes de seguir.

			—Oye, Elena, perdona, no pretendía abordarte de ese modo, si quieres cambiamos de tema, no tienes por qué decirme nada, puedes mandarme a la mierda, si quieres. Yo solo quiero que sepas que mi intención era ayudar, tener una idea de tus motivos para asesorarte. No estoy frivolizando.

			Levanté la vista. Vino el camarero y pedimos.

			—Te lo agradezco —conseguí articular —Sé que no he llevado esta situación de la mejor manera posible.

			—Yo diría que lo has llevado muy bien, no tiene que ser fácil.

			—No lo es. Todo el mundo le da mucha importancia a eso que has dicho, a lo de que renuncié, a ir a la universidad, como si hubiera hecho un sacrificio terrible y hubiera renunciado a mis sueños y no es así. Iba a ir a la universidad y lo cambié por un estudio más básico y cercano, sí, pero es que mi principal motivación para ir a la universidad era marcharme a la ciudad, sentirme adulta, estar con mi prima…, no sacrifiqué una gran vocación, más bien una ilusión sin importancia. Y lo hice porque quise, nadie me presionó, ni siquiera me lo sugirió, lo hice por amor, y no me arrepiento.

			El camarero nos trajo los tés. Guardamos silencio hasta que se alejó.

			—Eso por un lado. Por otro lado…, no me gusta hablar de mi hermano porque no quiero que me compadezcan y porque…, a ver si me explico…, porque la gente no se merece saber nada de él, es como si…, como si no fueran dignos de mencionarlo, como si mancillara su recuerdo, no sé si tiene sentido para ti, así es como lo siento yo.

			—Entiendo —respondió —Me parece muy respetable, tú no estás obligada a contar nada acerca de tu vida que no te apetezca contar. Lo que pasa es que, entre Sandra y tú, habéis creado como un halo de misterio que parece que fomenta el cuchicheo y la curiosidad. Es inevitable que la gente, al menos alguna gente, sepa de la existencia de tu hermano, muchos lo conocieron, o sabían que Sandra tenía un primo más pequeño que estaba enfermo de cáncer…, la gente habla, eso es inevitable. Tu prima, con el único objetivo de protegerte, hace hincapié en que no te saquemos el tema nunca. Y, lamento decirte que tu comportamiento del otro día no ayuda. Y los del grupo que no lo saben, intuyen que pasó algo que no estáis contando. Imaginan. E inventan. 

			—Es que ese fin de semana fue muy extraño para mí. La habitación de mi hermano está casi igual que la dejó, como no hace falta, nadie se atreve a mover nada de allí. Y cuando vinieron a quedarse en casa y nos tuvimos que distribuir para dormir, yo estaba muy nerviosa pensado que iban a preguntar el motivo por el que ese dormitorio estaba cerrado y no se podía utilizar, nadie curioseó pero yo estaba intranquila. No hubiera sabido qué responder. Y después, cuando creía que estaba logrando mezclar un poco mi mundo de la ciudad con el de casa y que estaba saliendo bien, de repente, Raúl dice que mi hermano le puso Black de nombre a un perro marrón, y delante de Ian. Parecía que me había fulminado un rayo, no tenía ni idea de cómo reaccionar, no quería llorar ni dar explicaciones, y me enfadé, y perdí los nervios, fue muy raro. Pero esa noche hablé con mis padres y me encontré mejor. Y después con Raúl. Y ahora mira, estoy hablando contigo y no estoy pateando las mesas ni nada.

			Sonreí y él me devolvió la sonrisa y me pareció que nunca había visto un rostro tan bello y que estaba desvelando partes de mí que nunca había mostrado a nadie. Le dije que no tenía claro si debía o no buscar ayuda psicológica. Él me sugirió que me lo pensara con tranquilidad y me recomendó a dos de sus compañeros de carrera en los que confiaba. Me dijo que sin compromiso alguno, que si otra persona me recomendaba a otro profesional y me parecía una opción mejor, él no se iba a sentir ofendido ni mucho menos.

			Me di cuenta de que había una puerta dentro mí que había estado cerrada y que se estaba abriendo lentamente, como en una peli de terror, me pregunté si sería capaz de continuar ese proceso de apertura o daría un portazo drásticamente de un momento a otro. Charlamos un rato más, de cosas insustanciales, había una corriente entre nosotros, una cercanía de intimidad compartida y de afecto.

			Cuando salimos de la cafetería, antes de llegar al bar, me abrazó y me dijo que era maravillosa. Nuestros rostros estaban cerca, nos miramos a los ojos y lo besé. Nunca había iniciado yo un beso, siempre me había dejado, o no, besar, pero ese beso lo empecé yo, encandilada, y lo terminó él en cuanto mis labios rozaron los suyos, apartándome con delicadeza. Él no sabía dónde meterse, pero anda que yo.

			—Perdona —me dijo balbuceando—, yo…, no pretendía confundirte, verás, soy gay.

			—¡Madre mía! —exclamé. Y me llevé las manos a la boca y volví a mirar las baldosas con la esperanza de que se abrieran bajo mis pies y me tragaran, pero no, nunca puedes confiar en las baldosas, te fallan cuando más las necesitas. No lo quería ni mirar. En estas estábamos cuando llegó Marcos.

			—Cariño, te he estado buscando, ¿dónde te habías metido?

			—Estaba hablando con Elena, en la cafetería.

			—¿Y vais a entrar ya? No os he interrumpido, ¿verdad? —preguntó Marcos, que también era un cielo y, obviamente, también era gay.

			—No, no interrumpes nada, sí, ya íbamos al bar —contesté yo en un intento inútil de recobrar la compostura, porque intenté que mi voz sonara normal pero no lo logré.

			Entramos al bar, me pedí una cerveza, me camuflé con el grupo y conseguí disimular, lo bueno fue que, al poco rato, no tuve que seguir haciéndolo porque era verdad que estaba tranquila y alegre y lo estaba pasando genial con los amigos de mi prima, que ya eran mis amigos.

			Cuando llegué a casa, antes de acostarme, sí que recordé lo que había hecho y me sentí ridícula.






			8

			El chico C

			Afortunadamente esa semana no se estropeó ningún ordenador y me ahorré tener que ver a Lucas; hubiera sido la guinda del pastel.

			No tenía nada claro si debía llamar a alguno de los psicólogos que Adriano me había recomendado, o a cualquier otro, lo que no había decidido era si acudir o no a consulta. Desde principios de año me notaba cómo iba cambiando y, aunque quizás mi ánimo era más inestable, con más altos y más bajos, tenía la clara sensación de que eso era positivo, de que me estaba permitiendo sentirme mal, pensar en mi hermano e incluso hablar de que no hablaba de él, que ya era un avance. El jueves quedé para tomar café con mi prima, Raúl e Ian, y les conté exactamente lo que había pasado con Adriano, con detalle. Lloraron de la risa y yo también. Dijeron que no entendían cómo no me había dado cuenta del tonteo que se traían él y Marcos desde el primer día que se vieron y que cómo no me había enterado de que llevaban una semana saliendo.

			—Tu carrera de promiscua salvaje va viento en popa —dijo Ian con sorna.

			—Bueno, lo de salvaje no lo lleva tan mal, con eso de patear rocas ha ganado muchos puntos, la otra parte debería pulirla —añadió Raúl.

			—Ea, ya está —me harté —que vosotros tampoco tenéis unas vidas amorosas ni sexuales tan estupendas, os lo he contado, nos hemos reído y se terminó. —Golpeé la mesa con la palma de la mano.

			—Parad, que como empiece con los golpes acabamos otra vez en urgencias —dijo Raúl.

			—Entonces yo sí puedo reírme de ti, a mí me va genial con Fede —intervino Sandra.

			—Dais asco de babosos que sois —comentó Ian.

			—Cierto —convine yo.

			—Sois unos envidiosos —contestó ella.

			—Seguramente —confesó Raúl.

			—Me da un poco de vergüenza verlo mañana en lo de los juegos de mesa.

			—Mithrandirlandia —dijo Raúl—, ya deberías habértelo aprendido.

			—Tengo un problema mental para recordar los nombres, ya te lo he dicho.

			—Y no solo para eso —dijo Ian, mirándome fijo y guiñándome un ojo.

			—Pero es que esa palabreja no sé cómo hay alguien en este mundo que se la pueda aprender.

			—Mithrandir es el nombre élfico de Gandalf, de El Señor de los Anillos —me explicó Raúl —le han añadido «landia», como si fuera su tierra.

			—Sigo sin saber cómo os la habéis aprendido —repetí.

			—Adriano va a hacer como si nada, jamás te haría sentir mal por eso —habló en serio mi prima, volviendo a referirse a lo del sábado anterior.

			—Eso es verdad, lo tomará con naturalidad. —Ian estuvo de acuerdo.

			Raúl empezó a reírse de nuevo, imaginando la escena de mi fallido intento de beso a Adriano y la aparición de Marcos y le propiné un tortazo en el brazo.

			Cuando salimos del bar recibí una llamada de Joaquim, seguramente no debí cogerla, pero me sentía obligada, me parecía feo no hacerlo. Insistió para que nos viéramos en ese mismo momento y acepté. Sandra y Raúl me dijeron que pensara en mí, les prometí hacerlo. Ian se había marchado ya.

			Así pues, salí de un bar y me marché a otro, y al día siguiente trabajaba. Por el camino me preguntaba qué sentía por Joaquim y qué me provocaba el pensar en verlo, pero no encontré una respuesta clara, solo nervios ante el inminente encuentro.

			Me aguardaba sentado a una mesa junto a la ventana, me preguntó si quería una cerveza y acepté. Por un instante pareció que éramos pareja, como si no hubiera tenido lugar ninguna ruptura ni lo ocurrido desde entonces, ahora él me diría «hermosura» y demás chorradas y yo lo escucharía alelada como si fuera la princesa de un cuento. Seguía igual de guapo, o más. Era atractivo, a mí me atraía, desde luego, más de lo que me hubiera gustado reconocer. Pero bastaron un par de gestos que equivalían a ver, más allá de una obra de teatro, el escenario y todo cuanto hay detrás, entre bastidores, por lo que no me creía nada de cuanto decía. O él se había vuelto ligeramente descuidado o yo había aprendido algo durante ese tiempo que sí había transcurrido. La conversación fue intrascendente y típica, como cabía esperar. Me dio la impresión de que él albergaba la esperanza de encontrarme triste y sola sin su presencia, hizo tres comentarios acerca de cuánto debía haberlo echado de menos porque él me había añorado a mí, como si una cosa conllevara, irremediablemente, la otra. Cuando intenté contarle algo acerca de mi trabajo me interrumpió, no le resultaba interesante. En el momento en el que consideró que había desplegado su encanto y sus supuestamente sólidos argumentos, intentó besarme y yo lo esquivé.

			—Joaquim, no hay nada entre nosotros, creo que nunca lo ha habido. No voy a reprocharte que tú interpretaras un papel para relacionarte conmigo, porque yo lo hacía para estar contigo. En mi caso no fue consciente ni intencionado, era lo más cómodo, lo más sencillo, necesitaba desesperadamente eludir una parte de mi vida. Es posible que valgas la pena. Ni siquiera lo sé, pero nosotros como pareja ya no tenemos nada que hacer. Deseo, de corazón, que te vaya bonito.

			Lo besé en la mejilla, me levanté y me fui. Se quedó tan estupefacto que no sé cuándo ni cómo reaccionó, yo ya me había ido. Volví a casa caminando, con una agridulce sensación por la despedida y una ilusión tremenda por el futuro, que era un lugar lleno de posibilidades. Era adulta, tomaba mis decisiones, tenía un grupo de amigos con el que reírme de las tonterías que hacía que, si bien se partía de risa a mi costa, no me juzgaba ni me hacía sentir mal, ni siquiera me sermoneaba, me daba mi espacio. Tuve ganas de saltar de alegría pero me contuve, había demasiada gente por la calle.

			Tal y como habían dicho Sandra y Raúl, Adriano se comportó como si nada hubiera ocurrido, y Marcos también. Pasé dos minutos de tensión, sin atreverme a mirar a ninguno de los dos, después volvió la normalidad. Al salir le dije «gracias» y él me miró sonriendo, aseguró que no tenía nada que agradecerle, creo que no sabía que yo me refería a que no me hubiera hecho sentir mal por mi atolondrado comportamiento, creyó que hablaba de la charla que habíamos tenido o de los psicólogos que me había recomendado. Cuando le pregunté si se lo había contado a Marcos, comprendió. Me dijo que sí, pero que su novio tampoco le había dado ninguna importancia al asunto, que comprendían perfectamente mi estado de confusión, incluso me dijo que se había sentido halagado por mi intento de beso. 

			—Era la primera vez en la vida que iniciaba yo el beso, que lo sepas, y mira cómo me salió. Ya no lo vuelvo a hacer en un lustro, por lo menos.

			—No, no digas eso, he contribuido a crear un condicionamiento negativo, lo siento. Tienes que volver a hacerlo. Y también hay que normalizar el rechazo.

			—Sí, lo de normalizar el rechazo creo que lo voy a conseguir —sonreí abiertamente y él me correspondió con una de sus preciosas sonrisas—. Perdona mi ignorancia, aunque sospecho por dónde van los tiros, ¿qué es eso del condicionamiento negativo?

			—Me refería solo a que cuándo intentas algo que te supone un esfuerzo, y te sale mal, y te sientes disgustado, digamos que no solo por no ser correspondida, sino por creer que has metido la pata de alguna manera, a la siguiente vez que quieras intentarlo, el esfuerzo es mayor, al estar asociado a una mala experiencia. Pero está muy bien que te atrevas, independientemente del resultado. Por cómo funciona la sociedad, la mayor parte de las veces es el hombre el que mueve ficha, eso conlleva que tenga más asumida la posibilidad de llevarse un chasco. 

			Salieron los demás y cambiamos de tema. Adriano era adorable.

			Y el sábado apareció el chico C en mi vida. Sé que he comentado la existencia de un Chico A, un chico B y un Chico C y que lo lógico sería informar del nombre del chico A, por aquello del orden alfabético, pero ocurre lo siguiente, tengo un problema con los nombres y eso me hace ser considerada con el lector y aportar solo los que son necesarios para no liar, pero eso no significa que no exista el chico A, con su físico y su personalidad, igual para el chico B y para el C, obviamente. Le adjudiqué la C al chico C porque apenas lo había visto, ya que casi no formaba parte del grupo. Cada vez que uso la palabra grupo me siento como si me estuviera refiriendo a una banda de rock, si esto fuera así, podría decirse que el chico C, a partir de ahora llamado Alfonso, había pasado de ser guitarrista a cantar en los coros una vez al mes. Hacía unos tres años, más o menos, él formaba parte del grupo, era muy buen amigo de Fede e incluso estuvo de rollo con mi prima fugazmente, entonces conoció a Marta y comenzaron una relación de pareja. Él conoció a los amigos de ella y se acopló a ese grupo de gente, Marta fue una noche al bar y dijo que le habían caído fatal los amigos de Alfonso. Sandra me lo contó todo, dijo que Marta les había parecido simpática y habían supuesto que la verían más a menudo pero que no había vuelto a aparecer. Ella no le prohibió a Alfonso que viera a sus amigos, solo que ella no pensaba acompañarlo. Por eso Alfonso, en una reivindicación de su independencia, aparecía por el bar cada quince días y permanecía con la pandilla una horita corta, antes de despedirse. Decía hola, tomaba media cerveza y se despedía efusivamente. Pero hacía un par de semanas Marta y él habían roto, nadie sabía a ciencia cierta quién, cómo ni porqué había puesto fin a la relación cuando había rumores de que estaban planificando la boda. Alfonso debió alegrarse de no haber dejado de aparecer por el bar, porque Marta salía con el que había sido su grupo de amigos antes de que Alfonso apareciera en su vida y él se había quedado casi colgado en el vacío, sin relaciones a las que aferrarse. Era un hombre alto, barbudo, con gafas, de rasgos angulosos y perenne sonrisa. Su leve pedantería no lo hacía repelente porque, aunque pretendía demostrar cuánto sabía no intentaba quedar por encima de su interlocutor y sabía escuchar. Me gustaba. Raúl me había dicho que escribía poesía. Y había una pátina de tristeza en su mirada, supuse que a raíz de la ruptura, que me conmovía.

			No sé cómo empezamos a charlar ese sábado, pero sucedió, eso que pasa cuando te enfocas en hablar con alguien y parece que no hay nadie más alrededor porque solo quieres escuchar a esa persona, incluso ponen esa canción que te hace ponerte a bailar como una loca y no te das ni cuenta. Me sugirió que saliéramos fuera a charlar y acepté encantada. Sandra me miró con un deje de preocupación en la mirada cuando pasé por su lado hacia la puerta del bar. Nos sentamos en el mismo banco en el que había estado con Adriano el sábado anterior, ya no me dolía mucho el pie, solo a ratos.

			Alfonso hablaba con voz grave, mirando al infinito, de vez en cuando giraba la cabeza, me observaba y sonreía. Nuestras piernas estaban pegadas. Había estado en el cumple de mi prima, aquella noche en la que había salido con el grupo por primera vez, pero no en el de Fede, porque no iba a irse un fin de semana entero sin Marta.

			Me habló mucho de ella, no me molestaba, necesitaba desahogarse. Me contó cómo se había enamorado, de lo maravilloso que había sido para él y lo extraño que le parecía enfrentarse a la vida sin ella. Habían hablado de casarse pero no habían elegido fecha alguna. Y habían roto de manera repentina, sin que hubiera habido infidelidad por parte de ninguno de los dos, tras una puesta en común de las cosas que, a cada uno, le molestaban del otro. Aseguró que habían ido posponiendo discusiones que parecían triviales y se habían acumulado, por eso, cuando se habían puesto a hablar, había sido demasiado, muchos reproches. Habían decidido romper como si fuera la única posibilidad ante tantas quejas mutuas. Pero él la quería, eso no lo dudaba. No solo la quería, la amaba. Pero, como si contradijera a su propio discurso, me tomó de la mano y me la acarició.

			—¿Y esto? —le pregunté.

			—No lo sé, me atraes. No suelo sentirme a gusto con las personas, pero tú eres especial.

			Aquello sonaba bien. Yo era especial. Y parecía sincero.

			Me propuso ir a su piso, dijo que no tenía por qué pasar nada, pero yo quería que sucediera algo. Acepté. Paró de hablar de Marta, se interesó por mi vida sin ser indiscreto. Nos marchamos en su coche, sin avisar a nadie, abrazados.

			Ya en su piso me sirvió una cerveza y nos sentamos en el sofá a proseguir la charla. Me hizo un gesto para que apoyara la cabeza en su regazo y seguimos conversando mientras me acariciaba el pelo. Era una intimidad desconocida para mí, no era lo normal cuando empiezas con un chico, el tonteo, las risas…, no, parecía que éramos novios. Me resultaba extrañamente embriagador. En un momento dado nos besamos y después seguimos charlando como si nada. Se interesó de verdad por mi posible ascenso, se alegró de que no hubiera vuelto con Joaquim porque suponía un avance para mí el hecho de liberarme de alguien así y porque ya no me iba a relacionar desde la distancia que imponía interpretar un papel, me leyó algunos de sus poemas y, tras asegurar que necesitaba dormir pero que no quería que me marchara, nos tumbamos en su cama, vestidos, y dormimos abrazados. Despertamos y desayunamos en su cocina. Algo había cambiado, no volvió a besarme, aunque hablaba como si fuéramos a volver a quedar pronto. Entendí que para él debía ser más raro que para mí, dadas las circunstancias, acababa de romper con su ex y me había confesado que la amaba. ¿Qué clase de imbécil se hace ilusiones con alguien que acaba de decir eso? Yo, por si no se había entendido: yo. Es que sus caricias, sus miradas, su interés en dormir a mi lado… todo había sido muy real y precioso. Absolutamente nuevo para mí. 

			Nos despedimos, me marché a mi casa, me di una ducha y me puse a cocinar para varios días, así tenía tuppers que llevarme al trabajo durante la semana. No llamé a Sandra porque sabía lo que me iba a decir.

			A las siete de la tarde me llamó Alfonso, me dijo que yo era maravillosa, que le había encantado conocerme, pero que había vuelto con Marta, que era el amor de su vida, que se habían dado cuenta de que sus diferencias no eran irreconciliables y que una relación había que construirla, que no bastaba con el sentimiento, no sé qué más dijo porque ya no lo escuchaba y terminó con el topicazo de que yo ya encontraría a alguien, bla, bla, bla.

			Le aseguré que no se tenía que preocupar, que no pasaba nada, que ya me lo imaginaba y le deseé que fuera muy feliz con Marta, aunque no sentía lo que decía. No es que deseara que fueran desgraciados, solo que su felicidad en esos momentos me importaba un pimiento.

			Colgué y, entonces sí, llamé a mi prima, que vino inmediatamente y, a pesar de que me dijo que se lo había temido desde que nos vio salir del bar, de ahí la expresión de su mirada, me comprendía perfectamente, ella también había estado liada con Alfonso, tenía ese aire mezcla de autenticidad y misterio, y esa forma de mirar profunda. Pero ella también sabía que estaba loquito por Marta y que iban a volver antes o después, que estaba claro.

			Lloré, me sentía más tonta que con lo de Adriano. Sandra pasó de quedar con Fede y me propuso hacer como en las pelis americanas: comer helado y ver una peli. Me pareció una buena opción y así lo hicimos.

			Un par de semanas después a todos nos llegó la invitación a la boda de Alfonso y Marta, que tendría lugar en julio.

			Aunque Ian, Raúl y no sé quién más se había enterado de mi pequeña aventurilla con Alfonso, esta vez no hubo risas ni cachondeos, al menos al principio, hasta que fui yo la que tuvo ánimos para bromear sobre el asunto.
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			Boda en el horizonte

			Con el apogeo primaveral Sandra y yo decidimos ir a la peluquería de Mónica, que era peluquera (no sé si lo he mencionado con anterioridad), para cortarnos el pelo. Yo necesitaba desesperadamente un cambio de look y estaba cansada de mi lacia melena larga, por lo que, tras mirar miles de fotos en internet, elegí un corte de media melena a capas, para dar más volumen al cabello. Sandra, al final, solo se cortó las puntas, la muy traidora.

			Mónica me preguntó si iba a ir a la boda de Alfredo y Marta y le dije que sí, que tampoco era como si hubiéramos tenido una historia de verdad, que fue solo una noche en la que lo que más hicimos fue charlar. Ella creía que nos habíamos acostado. Le aseguré que no. Me pidió permiso para contárselo a una amiga suya que era amiga de una amiga de Marta, porque, aunque Marta había creído el relato de Alfonso, no así sus amistades, que daban por sentado que había habido sexo y él lo negaba. Yo le dije que, por lo que conocía a Alfonso, yo no pensaba que hubiera dudado de su palabra y que, aunque nos hubiéramos acostado, él no estaba con Marta en ese momento. Sandra me dio la razón. Mónica dijo que a la gente le gusta cotillear, y que, si la realidad no es tan jugosa como les gustaría, se la inventan o le añaden detalles.

			—Pues nos besamos un par de veces y me acarició el pelo, nada más. Cualquier otra cosa que vayan diciendo por ahí es mentira.

			El tema quedó zanjado, me irritaba por varias razones, en primer lugar parecía que yo había sido una crédula, lamentablemente, esa posible suposición que pudiera hacer el resto del mundo con respecto a mi persona, coincidía mucho con la realidad, por lo que voy a dejarla aparte. En segundo lugar, podía parecer que yo estaba sufriendo de amores por Alfredo y eso no era así para nada. Si bien es cierto que aquella noche atisbé lo que podía ser estar bien con alguien con quien tuvieras ese grado de intimidad y me ilusioné con él, con la misma rapidez que aparecieron esos incipientes sentimientos, desaparecieron tras el chasco. Pasaron por mi corazón como una estrella fugaz y desaparecieron en la inmensidad del cielo nocturno, he dicho. Pero parece ser que los amigos de Marta, e incluso el mismo imbécil de Alfredo, piensan que lo amo locamente y nunca voy a superar lo que ha ocurrido. Y luego está la tercera cuestión: me miran como si yo fuera una ninfómana y una mentirosa, como si hubiéramos tenido una noche llena de lujuria y yo no quisiera contarlo. Y nada más lejos de la verdad.

			Ese sábado llegué al bar contándole a todo el que quiso escucharme, los tres puntos que acabo de comentar. Es posible que se lo soltara también a los que no se morían por escucharme e incluso a los que ya lo habían oído, pero mi necesidad de desahogarme y de informar a la gente era muy grande, así fue como Mónica me prestó su cansado oído por tercera o cuarta vez, asintiendo con desgana a cuanto yo le contaba, Raúl se echó a reír al verme tan indignada, Ian aseguró que se olvidarían pronto, que me convenía no darle más vueltas al tema, Chico A y Chico B me escucharon y, por su actitud me pareció que me comprendían, y también que les divertían enormemente mis líos amorosos. Cuando me cansé y puede que cansara a alguien más, de soltar mi perorata, me dediqué a bailar con afán, acompañada principalmente de Sandra y Ainara.

			Pero, a las tantas de la noche, apareció Joaquim y, sin mirarme, como si no me conociera, se dedicó a morrearse con una joven delante de mis narices. Y, para completar el panorama, Marta se dignó a venir al bar, a saludar, acompañada, por supuesto, por su prometido, Alfredo, que no la soltaba y la miraba como si fuera una diosa. Sandra me susurró en la oreja:

			—Pasa de ellos. Nosotras a bailar.

			Pero era complicado lograr que no me afectara la actitud de uno y de otro, lo que me hacía hervir la sangre era su manera de ignorarme, no porque yo quisiera nada con ninguno, sino porque uno era mi ex y yo no le había hecho nada para que no me saludara y el otro ya podría haber actuado con normalidad y saludarme como si nada, se comportaba como si yo lo amara apasionadamente y él no quisiera darme esperanzas, era ridículo.

			Me costaba moverme con soltura debido al enfado, no lograba disfrutar de la música ni del baile. Ian, Raúl, chico A y chico B se habían ubicado a nuestro lado, formábamos un apretado círculo. Aproveché para decirles a mis dos amigos quién era Joaquim y dónde estaba, suplicándoles discreción. Los dos se dieron cuenta de que me lo estaba pasando regular y me preguntaron si quería salir o prefería quedarme allí.

			—No sé, es que no quiero que ninguno de los dos se crea que salgo porque me importa verlo con otra, porque no es el caso, lo que me fastidia es…

			—Lo sabemos —me cortó Raúl con un gesto.

			—Lo que necesitaría es un tío con el que enrollarme aquí mismo, delante de sus narices, eso me gustaría.

			Ian me rodeó la cintura con los brazos.

			—¿Te valgo yo? —me susurró al oído.

			Iba a decirle que no, lo juro, pero cuando alejó su boca de mi oreja, tras hacer su pregunta, su rostro quedó muy cerca del mío y sus ojos me miraban de un modo que me resultaba muy sensual. El tono con el que me había formulado la pregunta me transmitió deseo. No le dije que no, estuvimos un breve instante sin apartar la vista y sus labios rozaron los míos. Me pareció que no quería que me sintiera obligada, pudo haber aprovechado para darme un beso de verdad, pero se alejó unos centímetros.

			—¿Qué me dices?

			Entonces, a pesar de la fallida experiencia con Adriano, lo besé. Y fue un beso estupendo, largo, ni siquiera fue un beso para fastidiar a nadie ni para demostrar nada, lo fue en la medida en que mis palabras habían dado pie a su pregunta, pero, tras haberlo tenido tan cerca, el beso había surgido solo. Cuando separamos, nos miramos y nos sonreímos. Y no era una de sus sonrisas burlonas, era una que yo no le había visto nunca.

			—¿Nos vamos de aquí? —me preguntó.

			—Sí, vámonos.

			Cogí mi bolso y mi chaqueta, él no llevaba nada de abrigo. Raúl me guiño un ojo con complicidad y Sandra estaba muerta de risa mientras nos veía marcharnos. A Fede no lo vi, estaba sentado en la barra, charlando con Alfonso y Marta, creo.

			Nos subimos en su coche sin haber acordado a dónde íbamos.

			—A ver cómo te digo esto sin que mi sinceridad te abrume —comenzó a decir—. Hemos hecho una salida triunfal, si quieres te llevo a tu casa y ya está, pero que conste que eso no es lo que yo quiero, yo estoy deseando llevarte a mi casa, ¿qué me dices?

			—A tu casa —contesté con seguridad.

			Sonrió de alegría.

			—¡Bien! —exclamó.

			Su casa estaba más ordenada de lo que me esperaba, y muy limpia, le comenté que me había sorprendido.

			—Y eso que, como te podrás imaginar, no esperaba tu visita.

			—Lo supongo.

			—¿Quieres tomar algo? —me preguntó cortésmente.

			Negué con la cabeza y lo que adivinó en mis ojos le hizo volver a sonreír. Se acercó a mí y me cogió de la mano para recorrer juntos los metros que nos separaban de su dormitorio. Nada más entrar nos abrazamos y nos besamos. Nuestro segundo beso fue incluso mejor que el primero, más profundo, parecía no tener final, y, en algún momento, mientras seguíamos besándonos, nuestras manos comenzaron a explorar. Se apartó para quitarse el jersey y la camiseta, yo le imité y me quedé en sujetador, que él me quitó sin prisa pero sin pausa, para observarme con admiración antes de besarme de cuello para abajo. Antes de darnos cuenta estábamos desnudos, entre sus sábanas. En sus brazos era libre, no esperaba a que él actuara. Él repetía mi nombre con pasión. Yo no hablaba, estaba concentrada en el cúmulo de sensaciones que iba experimentando, como si nunca antes hubiera hecho el amor. Sí que lo había hecho, pero siempre encorsetada, pendiente de aguardar cada caricia, cada movimiento, sin perder un cierto grado de alerta que me impedía dejarme ir. Esta vez fue diferente, increíblemente mejor que cuanto había conocido con anterioridad.

			Amaneció sin que hubiéramos dado por finalizado nuestro encuentro.

			—¡Madre mía, Elena, ha sido increíble!

			—Sí que lo ha sido.

			—Se acerca el momento —dijo

			—¿A qué te refieres? —pregunté, todavía no había bajado de las nubes y no entendía a qué se refería.

			—¿Qué pasa ahora? —hizo un gesto con la mano, señalándose a él y a mí.

			Ni lo pensé.

			—Lo mejor es seguir siendo amigos, no me veo saliendo contigo. Ha sido genial. Y no lo he hecho para demostrarle nada a nadie. Gracias.

			—Me parece bien. —contestó, miraba al frente, no a mí—. ¿Por qué me das las gracias?

			—Por esta noche maravillosa.

			—Entonces, yo tengo que decirte que también estoy agradecido, en serio.

			—Debería irme.

			—¿No quieres quedarte a desayunar?

			—No, gracias, creo que es mejor que me vaya.

			—¿Volverá a pasar?

			—No sé, pero si queremos ser amigos, no deberíamos hacerlo a menudo. Podríamos poner una condición, que pase por lo menos un mes antes de que vuelva a surgir, ¿te parece?

			—Sí, claro.

			Me miró mientras me vestía.

			—Tienes un cuerpazo, te lo digo ahora, antes de que salgas de esta habitación y volvamos a ser solo amigos, porque no podré permitirme esas confianzas.

			Le sonreí y le di un beso breve en los labios antes de marcharme.

			Mi coche estaba aparcado por la zona del bar, tenía que ir a recogerlo, pero no me molestaba en absoluto, por el contrario, me apetecía caminar y pensar en cuanto estaba sucediendo. Era una locura. Con Alfonso había tenido una intimidad que no había conocido, con Ian el sexo como debía ser, como tendría que haber sido con mis anteriores parejas, mi amistad con Raúl era la mejor que había tenido con alguien del sexo opuesto. No quería estropear nada, quería dar cada paso con tranquilidad. Resultaba confusa la rapidez con la que se sucedían mis sentimientos: mi atracción por Adriano, después por Alfonso, ahora Ian, que era lo más raro hasta el momento. Necesitaba tiempo y tranquilidad. Ir despacio con mi vida. Me daba cuenta de que mi manera de relacionarme con el mundo y con las personas había cambiado drásticamente en los últimos meses y, claramente, eso afectaba a mi percepción, como si hubiera roto una compuerta y mis sentimientos hubieran salido desbocados. Había abierto la caja de Pandora y los vientos habían salido disparados para cualquier parte, sin orden ni concierto. Y me daba igual. Estaba bien. Que los demás pensaran lo que les diera la gana. A quién le importaba.

			Tenía un montón de mensajes de Sandra y de Raúl, querían detalles, que no pensaba darles y saber si estábamos saliendo, les aseguré que no, que nada cambiaría entre Ian y yo. Sandra y Fede se plantaron en mi casa después de comer, sin avisar, mi prima necesitaba que le explicara cara a cara cómo estaba exactamente mi relación con Ian.

			—Mira, me equivoqué con Adriano, creí que, como había hablado con él de temas que nunca trato con nadie, estaba enamorada de él, después me pasó lo mismo con Alfonso, creí que era especial, que podía haber algo importante entre nosotros, ahora no voy a cometer el mismo error con Ian, que es mi amigo y nada más. Ahora, también os digo que ha sido el mejor sexo que he tenido en mi vida.

			—Me parece estupendo —dijo Sandra —me encanta verte así de bien, que hayas hablado con Adriano, que hayas estado esa noche charlando con Alfonso y, ahora lo de Ian, está genial. Por cierto, ¿vas a pedir cita con alguno de los psicólogos que te recomendó Adriano?

			—No lo sé. En algún momento lo veré claro, supongo, pero mientras tanto, prefiero no tomar una decisión.

			Fede se mantenía al margen, porque, aunque sabíamos mucho el uno del otro por Sandra, no teníamos mucha relación directa. Mi prima propuso ir al cine y nos fuimos los tres. 
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			Conversaciones que acaban de manera imprevista

			Ha llegado el momento de desvelar el nombre del Chico A, se llama Matías. Matías no es muy alto, está cachas en su justa medida, es guapo, con un rostro armónico, pelo oscuro y barba de hipster. Con unos ojos que expresan más que sus palabras, escasas pero bien elegidas. Es una de esas personas que aparentan ser muy equilibradas. Yo no lo conocía tanto como para saber si realmente era tan cuerdo, pero su apariencia así lo hacía suponer. Me inspiraba respeto, me cohibía ante él, al menos si nos quedábamos a solas. Empecé a relacionarme más con Matías debido a que Fede dejó de venir a jugar al pádel los sábados por la mañana, se había apuntado a clases de natación, le habían diagnosticado no sé qué problema de espalda por el que le habían recomendado que nadara, y, como no disponía de tiempo para realizar todas las actividades que le gustaban, tuvo que establecer prioridades y velar por su salud. Matías sustituyó a Fede, por lo que automáticamente jugaba con Sandra contra Raúl y yo. Al principio me resultó un fastidio, cuando jugaba con mi prima, Raúl y Fede, no reprimía mi competitividad y me permitía soltar tacos cuando fallaba. Ellos me llamaban Nick Kyrgios.

			—Venga, rompe la pala, no te cortes, tú puedes.

			Fede era más competitivo que yo, pero lo que él hacía cuando fallaba era morderse el labio inferior, alguna vez hasta se hizo sangre, no como en una peli de Tarantino, apenas sangraba, pero sangraba, y yo aprovechaba para meterme con él y decirle que era mejor romper la pala (que yo nunca la rompí, que conste) que autolesionarse. En realidad, todos queríamos ganar, aunque tampoco se nos iba la vida en ello. Los que perdían pagaban las bebidas de después, nada de whisky ni copas caras, más bien bebidas energéticas o agua. Cuando Matías sustituyó a Fede y empezamos a jugar, descubrimos que el sustituto del novio de mi prima era más competitivo que todos los demás juntos, cuando fallaba llevaba a cabo un cúmulo de gestos con los brazos y las piernas, una especie de zapateado no muy flamenco y maldecía encadenando palabras, mascullando de tal manera que no se le entendía nada. Nos quedamos pasmados, no era lo que aparentaba el bueno e impasible Matías.

			—Pasad de mí, es que soy así, me lo tomo muy a pecho, pero no me hagáis ni caso.

			Sandra y yo, entre nosotras, empezamos a referirnos a él como «el enano loco», no era un mote justo, aunque casi nunca lo son, ¿no?, supongo que esa es la gracia, en mi descarga debo decir que fue Sandra la que se lo inventó, yo solo le seguí el rollo. Y no se lo comentamos a nadie más, bueno, al menos al principio, Sandra se lo dijo a Fede, a mí se me escapó una tarde que tomé café con Raúl…, y así sucesivamente, es lo que se dice de los secretos, que son eso que la gente se cuenta de una en una. Le pedí a Sandra que dejáramos de llamarlo así porque me caía muy bien y cada vez éramos más amigos, y también porque me acordé de que así llamaba mi hermano a Black, el perro marrón, a menudo, y no me agradaba aplicárselo a Matías.

			El susodicho también empezó a venir los viernes a la cafetería de los juegos de mesa de nombre impronunciable. También era competitivo, pero no se ponía tan agresivo cuando fallaba. Ian y yo, aunque habíamos acordado seguir manteniendo nuestra amistad sin que nada cambiara, estábamos raros, procurábamos no quedarnos a solas, aunque, ahora que lo pienso, puede que fuera yo la que evitara estar a solas con él, sin saber bien porqué. Cuando quedábamos para tomar café y estaba Raúl, era casi, casi como si nada hubiera cambiado, salvo por algunos breves instantes en los que nuestros ojos se encontraban y desviábamos la mirada apresuradamente, como si se tratara de algo prohibido. Él seguía con su humor ácido y yo lo mandaba a la porra cada dos por tres, eso no se había visto alterado. Faltaba poco para la boda cuando, un jueves que estábamos los tres en la cafetería, Raúl dijo:

			—Adriano y Marcos están de lo más acaramelados, en esa fase en la que solo quieren estar los dos solos, les sobra el resto del mundo y se aíslan de los demás.

			—Pero vienen los viernes a la cafetería y los sábados al bar —respondí yo.

			—No, Elena, tú es que vives en tu mundo, llevan dos semanas en las que aparecen por el bar para saludar, como solía hacer Alfonso, y se largan pronto. No lo digo como una crítica, es lo normal. Yo también he pasado por eso. Ian también.

			—A mí me duró poco. Pero sí, sucede a menudo —reconoció el aludido.

			—Es que yo, desde que me vine a la ciudad, bueno, ni antes tampoco, nunca había tenido un grupo de amigos en el que me encontrara tan a gusto, me sintiera amparada y me divirtiera tanto, no me imagino alejándome de vosotros por un tío —objeté.

			—¿Y tú con tu Joaquim quedabas a solas o con gente? —preguntó Ian.

			—Solos los dos, pero es lo que os estaba contando, me vine a la ciudad y, o quedaba con mi prima o con mi novio. Alguna vez he salido con alguna compañera de trabajo, pero poco más. Nada más llegar empecé una relación con un chico, a los pocos meses rompimos, después estuve con otro y después con Joaquim. Tampoco he sido de salir mucho, que yo no tengo problema en quedarme sola en casa leyendo o viendo pelis o series. Pero no he tenido un grupo de amigos del que pudiera decidir alejarme o no.

			—Suele ocurrir que las parejas se distancian del resto de los amigos, es una etapa, a veces mantienen el contacto y se reestructura la relación sin problemas, otras veces se pierden, depende de muchos factores.—añadió Raúl.

			—Pues mi prima y Fede vienen siempre.

			Ian y Raúl evitaron mirarse. Lo noté, y yo no soy particularmente perceptiva, más bien torpe para esas cosas, pero me percaté, pusieron una cara rara y se quedaron sin saber bien qué decir, pensando.

			—¿Qué? —pregunté, me estaba mosqueando.

			—Bueno —se animó Raúl—, nosotros creemos que el que tú estés en el grupo tiene mucho que ver con eso.

			No me esperaba algo así. ¿Qué quería decir? Y ¿cuál era el motivo de que les costara decírmelo? Me estaba enojando. Di un sorbo a mi té y contesté, más enfadada a cada segundo que pasaba.

			—¿Me estás diciendo que mi prima es mi niñera y por eso se sacrifica y se queda con el grupo en lugar de aislarse con Fede? Y me lo dices así, como si te costara, como si me lo fuera a tomar mal porque soy una niña pequeña.

			Los dos negaban con la cabeza.

			—Nadie ha dicho eso —se excusó Raúl.

			—¡No me vengas con esas! No hace falta decir las cosas, sabes que es más lo que se calla que lo que se dice, es vuestra actitud, además, has dicho «nosotros», eso implica que lo habías hablado entre vosotros.

			—Sí, Elena —intervino Ian intentando mantener la calma—.Sabes que soy muy sincero, te voy a decir exactamente lo que yo pienso, que no significa ni que sea la verdad ni que se acerque ni de lejos, es tan solo mi opinión. Yo creo que ha habido un cúmulo de circunstancias, Sandra y Fede han empezado a salir cuando tú te has incorporado al grupo. Todos sabemos que lo has pasado muy mal, no voy a entrar en detalles, sé que no quieres hablar de eso y menos si sientes que se te impone desde fuera. Joaquim te engañó, estabas bastante sola y confusa, tu prima te quiere mucho, es más, te adora, y se preocupa mucho por ti. Ella, mejor que nadie entiende lo que has vivido. No creo que se haya sentado a plantearse la situación y haya tomado la decisión de no distanciarse del grupo porque tú estás en él, pero sí creo que, inconscientemente, su reacción instintiva es estar a tu lado. Y me parece genial. Nadie critica a tu prima, ni a ti. No te enfades, por favor, nadie está juzgando a nadie, solo opinábamos de cosas que no nos conciernen, como hacemos todos.

			Conforme él iba hablando se iban acumulando las sensaciones negativas dentro de mí, se iban instalando en mi cabeza, nunca me había sentido una carga para Sandra, pero quizás lo era. Ellos lo habían hablado. No les concernía, desde luego. Y sí, todos opinamos sobre las vidas ajenas, solemos saber por qué hacen lo que hacen como si supiéramos más de ellos mismos que ellos, porque desde fuera del bosque se ven mejor los árboles. Pero ¿en qué situación quedaba yo? Justo ahora que me estaba sintiendo adulta, autónoma, capaz de mil hazañas, adecuada para un ascenso, ahora que me estaba conociendo, casi empezando a vivir después de haberme considerado muerta…, ¿ellos me veían como un animalillo indefenso? ¿Una cría de ave bajo el ala de Sandra? Y no me podían decir nada porque no se sabía cómo iba a reaccionar, era capaz de patear rocas o de venirme abajo, no tenían confianza en mi capacidad de soportar sus palabras. No sabía qué era lo que me estaba molestando más. No quería, por nada del mundo, enfadarme ni llorar delante de ellos. Tampoco quería recurrir a Sandra, que era lo que solía hacer. Necesitaba estar sola. No pude evitar que me asomara una lágrima.

			Los dos me miraban expectantes.

			—Me voy, ya hablaremos —les dije.

			—No, Elena, por favor, no te vayas así —me rogó Raúl—. Te juro que lo lamento, he sido un imbécil y un bocazas.

			—Necesito estar sola, ya hablaremos.

			—¿Sabes que te queremos, verdad? —me preguntó Ian.

			Me encogí de hombros, en ese instante no sabía nada, absolutamente nada, solo que deseaba largarme de allí.

			Ese fin de semana me marché al pueblo, no me apetecía salir. Me di cuenta de lo poco que estaba yendo a ver a mis padres. Y de cuánto hacía que no me quedaba en mi piso un sábado, con mi tranquilidad, mi cena ligera, mi tele, mi libro, no debía abandonar eso, estar sola me sentaba bien. Fui con mis padres a hacer la compra, limpié mi habitación a fondo, revisé mis pertenencias, eso fue duro, hacía años que no me atrevía. Tenía que encontrar mi fuerza, esa que debía estar en mi interior, independientemente de pandillas, de mi prima y de mi trabajo. Me daba cuenta de que la etapa de negación me había durado demasiado. Había llegado el momento de coger el toro por los cuernos. Mi madre se animó a ver mis cosas conmigo: fotos, pósters, dibujos…, todo nos llevaba a mi hermano. Y nos llevaba a un terreno de dolor que ya no era una oscuridad aterradora, pero seguía resquebrajando el alma. Sin embargo, a la vez, había algo hermoso en recordar sus tonterías, sus gracias, sus canciones y sus gustos, juntas. Mi padre acabó por unirse a nosotras. Volví a colocar cada objeto en su sitio. Y supe que todavía no íbamos a mirar en su cuarto, que no había llegado el momento. Lloramos, comimos, paseamos. Llevé a Black al campo, por el sendero por el que había ido con Raúl e Ian, pasé por la roca que había pateado ese día, y pensé en mis dos amigos y en lo que me habían dicho, en que era bastante posible que tuvieran razón pero que eso no implicaba nada malo, ni respecto a mi relación con Sandra ni con respecto a mí. Yo me había hecho cargo de muchos problemas en casa y Sandra me ayudaba a sostenerme, como yo había hecho con mi hermano y con mis padres. Eso era el amor, ayudar cuando te necesitan y si lo haces porque te sale solo, del alma, instintivamente, es lo más auténtico y valioso del mundo. También comprendí que les resultara difícil decírmelo y que no tuvieran claro cómo me iba a sentar. No implicaba que yo fuera infantil ni que estuviera indefensa ni que fuera débil, solo que estaba recuperándome de un trance terrible y que necesitaba apoyos, que era un ser humano. Era domingo por la mañana, tenía mil mensajes de Raúl, Ian y Sandra, incluso alguno de Matías y de Fede. Desde el jueves no habían parado de escribirme ni yo de ignorarlos, pero había llegado el momento de responder. Empecé por llamar a mi prima y tuvimos una larga conversación, me dijo que si quería que asesinara a Raúl y a Ian por haberme hecho sentir mal, que no tenía más que decírselo, yo le expliqué cuanto había pensado y hecho durante el finde y se alegró. Le agradecí que siempre estuviera ahí para mí y le aseguré que era consciente de lo afortunada que era por tenerla en mi vida. Me preguntó si quería que fuera al pueblo en ese mismo momento salía para que nos tomáramos algo antes de volver a la ciudad. Le dije que no hacía falta, que ya nos veríamos pronto.

			Ya estaba volviendo para casa, volví a pasar por la roca de la patada, le hice una foto y se la mandé por mensaje a Ian y a Raúl con la frase: «Sé que me queréis». Raúl me dijo que había hablado con mi prima para contarle lo que había pasado y que por poco lo mata, que si se quedaba sin trabajo en la escuela podía meterse a mafiosa y trabajar para los Corleone sin problema. Me llamó y charlamos un rato. Le conté muy resumidamente lo que había pensado y hecho durante el fin de semana y le aseguré que estaba bien con él, que había necesitado alejarme de todos y volver a casa. Y que pensaba ir al pueblo más a menudo, que llevaba tiempo teniendo a mis padres un poco abandonados y no quería que eso continuara siendo así. Me preguntó si estaba enfadada con Ian y le aseguré que no. Me dijo que estaba ahí con él, que los había tenido preocupados, les dije que lamentaba eso.

			—Otro finde que te vayas a tu casa podemos ir nosotros el domingo y hacer otra ruta de senderismo.

			—Estaría muy bien, la verdad.

			—¿Quedamos el jueves?

			—No puedo, tengo que comprarme un vestido para la boda. He quedado con Sandra. Si no encuentro ninguno, me pondré uno que tengo de la boda de una prima del pueblo, pero prefiero comprarme otro, a ver si tengo suerte.

			—Entonces nos vemos el viernes en la cafetería, ¿no?

			—Sí, eso sí, os tengo que ganar al Risk, por supuesto.
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			La boda

			La semana se me hizo larga, estaba deseando que llegara el jueves para ir de compras con mi prima, el viernes para reencontrarme con Raúl e Ian, y jugar a algún juego de mesa y el sábado porque era la boda y nos íbamos a juntar todos muy bien vestidos en un sitio precioso a comer manjares, bailar y beber. Era una gran perspectiva. Pero los días transcurrieron lentos y monótonos, por no hablar de que no se había vuelto a mencionar absolutamente nada sobre mi supuesto ascenso. Pero el tiempo, aunque vaya muy despacio y se arrastre como un vil gusano, avanza inexorablemente. Y llegó el jueves. Era una deliciosa tarde primaveral, nos tomamos un té en el jardín de un bar del centro que me encantaba y se estaba tan a gusto que faltó poco para que pasáramos de comprar. Pero Sandra decía que no podía repetir vestido porque los que tenía en casa ya los había llevado yendo con la pandilla. Fede le había dicho que quién se iba a fijar en eso pero Mónica había recordado todos y cada uno de ellos, por lo que, aparte de dejar a Fede sorprendido, acabó de convencer a mi prima de que debía adquirir uno nuevo para la boda de Alfonso y Marta. Consiguió que me levantara de mi asiento y caminara despacio hasta una tienda que le gustaba y en la que yo no había estado nunca. Aprovechamos la ocasión para probarnos, además de los vestidos que nos gustaban, aquellos que nos parecían más horteras y raros, los que no nos compraríamos jamás en la vida. Era tan divertido verte con esa ropa puesta, girar para que los vuelos de las faldas se elevaran por los aires o poner poses tontas, y así nos hacíamos fotos que luego le íbamos mandando a Fede, a Raúl y a mi madre. Sandra se probó uno lleno de enormes plumas que le llegaban desde el cuello hasta el tobillo, eran de colores de lo más diversos, parecía un pájaro exótico gigante. Yo me coloqué uno superatrevido, de esos que apenas tienen tela, con un escote enorme, sin mangas, y cortísimo, negro y ceñido, daba la impresión de que se te podía caer si se te ocurría dar un par de zancadas rápidas, no había nada que lo sostuviera y era elástico.

			—Da dos pasos así, muy rápido, un poco brusco, y te hago un video —dijo Sandra.

			—Ni loca, primero que nada de videos, a ver si se me va a caer y la liamos. Aparte, a ver si me lo cargo, que cuesta un riñón, muy por encima de nuestro presupuesto.

			—Porfa, te grabo y lo borro si se te ve algo. No se va a romper, no te digo que trepes a un árbol, solo que des unos pasos rápidos.

			Me dejé convencer y caminé, agitando mucho los brazos, se me salió un pecho por un lado y se subió la falda por otro. Lo borró inmediatamente, pero nos reímos tanto que nos avergonzamos, estábamos en un probador, no en nuestra casa.

			Nos fuimos de allí sin haber encontrado nada que nos gustara mínimamente, pero habiendo pasado un rato estupendo. Ya era tarde, si no nos dejábamos de tonterías y nos centrábamos en encontrar lo que realmente buscábamos, Sandra iba a tener que repetir vestuario, le gustara o no.

			En la siguiente tienda había unos vestidos preciosos en el escaparate, queríamos que fueran sencillos, no excesivamente elegantes, para poder usarlos en las fiestas del pueblo ese verano. Nos probamos varios. Y encontramos unos que nos encantaron, lo suficientemente sencillos, lo bastante elegantes, válidos para la boda, las fiestas del pueblo y alguna otra ocasión. El mío era largo, con dos tirantes anchos de manera que uno quedaba al hombro y otro debajo, con cinturilla debajo del pecho y una caída vaporosa, con más vuelo abajo. El estampado era de flores enormes en tonos rosáceos y hojas de tonos azul oscuro con franjas lilas y verdes, resaltaba el color moreno de mi piel y me quedaba genial. Por muy profunda que quiera ser una, encontrar una ropa que te favorece y te hace ilusión ponerte te llena de alegría, aunque parezca una tontería, se lo dije a Sandra y ella me contestó que los animales también reaccionan así, que debe ser algo que está en los genes, que ella le ponía a su gato un collar muy grande y vistoso, le decía lo guapo que estaba y él se paseaba ufano y orgulloso, después empezó a elucubrar que por algún motivo había pájaros con tan bellos plumajes, aunque yo creo que eso ya no tenía nada que ver con el asunto. De todas formas, ella se veía estupenda con el suyo, lleno de flores grandísimas, pero de corte diferente al mío, aunque su falda comenzaba debajo del pecho, no tenía cinturilla y tenía menos pliegues que el mío, menos tela y, aunque también era escotado, el mío era más atrevido. El suyo era naranja oscuro casi rojo, con flores blancas.

			—¿No va a parecer que vamos a juego? —le pregunté en un arranque de inseguridad.

			—¿Y qué? No son parecidos en realidad, solo en que son floridos y escotados.

			—¡Ea, pues ya está! Así vamos a ir: floridas y escotadas.

			—Como debe ser.

			Ahora me hacía más ilusión la boda, aunque, para ser sincera, no era la unión en santo matrimonio entre el zoquete de Alfredo y la desconocida Marta lo que me alegraba, sino ir con mis amigos y con Sandra, llevando ese vestido tan bonito. Me imaginaba a Raúl, Fede, Ian, Hugo y los demás diciéndonos lo guapas que estábamos.

			El viernes nos preguntaron por el resultado de nuestra compra pero no dimos detalles. 

			—De esas sonrisas de complicidad que se os ponen en la cara cada vez que alguien pregunta por vuestra compra, deduzco que vais a estar deslumbrantes. —dijo Ian, una de esas frases suyas en las que no sabías si pensaba que íbamos a estar deslumbrantes o solo nos creíamos que íbamos a estarlo.

			—Ya verás mañana.

			La iglesia estaba en el centro, era complicado aparcar ahí, pero no queríamos ir en transporte público con la ropa de la boda. Al final nos resignamos a coger el tranvía para asistir a la ceremonia religiosa. Después disponíamos de un par de horas entre el final de la boda en sí y el convite, por lo que podíamos dividirnos en grupos que irían a por los coches. Nadie quería conducir porque nadie quería verse obligado a no poder beber alcohol. Marcos se ofreció para hacer de chófer y llevar a cuatro, a Adriano y tres más. Esas plazas fueron ocupadas por Matías, chico B y Ainara. Al final, tras muchas deliberaciones, decidí llevar el coche, nunca he necesitado emborracharme para cantar, bailar y hacer el tonto, tampoco he comprendido nunca a los que lo precisan. Ian se ofreció a llevar su coche también.

			El sábado me levanté en plan consumidora de revista femenina, dispuesta a seguir todos esos consejos: levantarme tarde, desayunar liviano, darme un relajante baño de espuma escuchando música, ponerme las rodajas esas de pepino en los ojos que se ven en tantas películas…, pero a mí no me salió tan glamuroso. Me desperté más temprano de lo que me hubiera gustado para estar descansada, con los ojos como platos, hice un desayuno liviano pero, entre el hambre y los nervios, después me zampé medio paquete de galletas de chocolate. Del baño no hablemos, primero quemaba y no me podía meter, después el agua se enfrió a los dos minutos y no resultaba nada confortable, o vaciaba media bañera y la volvía a llenar o me salía y opté por lo segundo. Los pepinos fríos en los ojos no producen una sensación agradable y me siento insegura cuando estoy despierta y debo mantener los ojos cerrados y estar sin ver nada, escucho sonidos extraños y me pongo nerviosa. No era ni media mañana y ya no sabía qué hacer.

			Llamé a mi madre, me pareció que se había quedado preocupada por mí después de mi visita y que se alegraba de que fuera a la boda, creo que tenía más ganas que yo de que me lo pasara bien. Colgué y me quedé pensando que mi madre pensaba que estaba en deuda conmigo por cuánto se había apoyado en mí durante la enfermedad de mi hermano y quería decirle que no era así, que yo había estado ahí porque había querido, nadie me había exigido nada, y no me arrepentía de mis decisiones ni tenía la sensación de haberme perdido nada importante. Era fundamental para mí que vieran las cosas tal cual eran y valoraran lo que había hacho pero no que sintieran que estaban en deuda conmigo porque no había supuesto un sacrificio inmenso ni nada parecido. Seguía siendo joven y siempre se podía ir de fiesta, no había edad para eso. Para generaciones anteriores debe haber sido diferente, los jóvenes iban de marcha y a partir de cierta edad eso se acababa, pero hoy en día no es así. Aparte de que estar de fiesta no es el objetivo de mi vida ni una de mis prioridades. Aunque estaba encantada de formar parte de la pandilla de mi prima porque con ellos me lo pasaba increíblemente bien, estuviéramos donde estuviéramos.

			Comí una tortilla y ensalada, viendo cualquier cosa en la tele y, tras mirar el reloj cien veces, por fin fue la hora indicada para maquillarme y vestirme. Me veía muy bien cuando estuve lista para salir. Me preparé un té para esperar a que llegaran Sandra y Fede e irnos los tres juntos en tranvía hasta la iglesia. 

			—¡Escotadas y floridas! —exclamó Sandra cuando abrí la puerta.

			Cogí el bolso y salimos.

			—¡Floridas y escotadas! —dije yo.

			—Y zumbadas perdidas —añadió Fede.

			—Envidioso, ya te gustaría a ti poder ponerte un vestido, girar y ver cómo el vestido se eleva en el aire —le contestó Sandra.

			—Sí, tengo un trauma terrible por eso. Voy a hablar con Adriano.

			—Yo no digo que tengas un trauma, Fede —intervine yo —, pero tú te lo pierdes, te lo juro, es muy divertido.

			—Me imagino a la gente sentada a las mesas, cenando y vosotras dos en el jardín girando como dos locas —fue su respuesta.

			—¡Buena idea! —dijo Sandra.

			Yo no sé cómo lo hicimos, de verdad, pero llegamos a la iglesia cuando ya el resto de la gente estaba ubicada en los bancos, en silencio, y la ceremonia a punto de empezar. Nos quedamos atrás, yo miraba para todas partes intentando encontrar a nuestro grupo. Fue Mónica la que se giró hacia atrás, nos vio, nos saludó y le dio un codazo a Ian, que estaba a su lado, para indicarle que habíamos llegado por fin. Las expresiones en los rostros de Matías, Ian, Raúl, y los demás, cuando nos vieron, me hicieron feliz, creo que me sonrojé.

			Tengo que reconocer que a Alfonso y a Marta se los veía felices, enamorados, resplandecientes y convencidos.

			Nos juntamos fuera, animados, aguardando a que salieran los novios para arrojarles granos de arroz y pétalos de rosa. Ainara me dio un puñado de cada cosa. Primero les tiré el arroz, con mucho cuidado, solo me faltaba lesionar a alguno de los dos. Después los pétalos, procurando que le cayeran a Marta.

			Los novios se marcharon inmediatamente, iban a hacerse fotos. Los demás nos juntamos con tranquilidad, diciéndonos los unos a los otros lo guapos que estábamos. Nos dividimos para recoger los coches y dirigirnos a un bar cercano a la finca donde se celebraría el convite. Yo llevaba a mi prima, Fede, Matías y chico B, por lo que nos juntamos para ir en tranvía hasta mi casa para recoger el vehículo. Matías me dijo que me había echado de menos el finde anterior, sobre todo como contrincante de pádel, y se interesó por saber si me encontraba bien. Me repitió veinte veces lo preciosa que estaba.

			Se sentó de copiloto en el coche. Me gustaba el modo en el que me miraba. Y me encontré preguntándome cómo sería el sexo con él.

			Aparqué y nos reunimos con el resto. Raúl e Ian comenzaron a silbarme en cuanto me acerqué.

			Nos abrazamos todos con entusiasmo y nos sentamos a tomar algo.

			Después nos dirigimos caminando tranquilamente al convite. Era un lugar impresionante, ya lo había visto en fotos en su página web, pero la realidad superó mis expectativas. El jardín era frondoso y laberíntico, parecía interminable. No pude evitar irme a dar un paseo a solas para satisfacer mi curiosidad, quería ver hasta dónde llegaba, cómo era. Me gusta degustar un rato de soledad en medio de situaciones en las que estoy rodeada de gente. No hay relación con cómo me encuentre, no es algo que haga porque estoy a gusto o a disgusto, ni porque esté triste o alegre, es independiente. Iba caminando, observando cómo anochecía en los trozos de cielo que quedaban entre las ramas de los árboles y se iban encendiendo las luces ubicadas en el suelo. Me sentía viva, joven, hermosa, embriagada de felicidad. Sabía que mi prima y mis amigos estaban a unos metros, charlando, zampándose entrantes y bebiendo cócteles de nombres extraños, seguro, pero todo eso podía esperar a que diera por finalizado mi paseo.

			No tardé, fueron unos minutos, quizá diez o quince. Cuando me incorporé al grupo no tuve la impresión de que nadie hubiera reparado en mi ausencia.

			—¿Dónde estabas? —me preguntó Raúl.

			—Me apetecía pasear por el jardín solita.

			—¿Pero estás bien?

			—Estupendamente.

			No dijo nada, me dio un abrazo largo.

			Estábamos todos juntos en una mesa grande rectangular, por lo que solo se podía entablar conversación con las personas que quedaban más cerca. Yo tenía a Matías a mi izquierda, Ainara a mi derecha, Mónica y chico B un poco más allá y los demás me quedaban lejos. Aunque no era lo que yo hubiera elegido, disfruté de una deliciosa cena y de una buena y amena charla.

			A la hora de brindar por los novios, empezaron los padrinos y se fueron acoplando más familiares y amigos, que sentían la necesidad o las ganas de decir algo, amplificadas por el efecto de las bebidas ingeridas durante la cena, acerca de la feliz pareja y su futuro, o su pasado. Gritaron para que los novios dijeran unas palabras. Comenzó Alfonso leyendo una poesía muy bonita que había escrito para Marta, después habló ella.

			—Alfonso y yo nos conocimos y nos enamoramos y fue tan fuerte que hubo algunos detalles que no supimos gestionar, es lo que sucede cuando el amor es un tornado arrollador. Hace poco rompimos, como bien sabéis, por una tontería, entonces salimos con otras personas que nos ayudaron a darnos cuenta de que realmente queríamos estar el uno con el otro. Es por eso por lo que tengo que dar las gracias a la chica que besó a mi esposo, y le hizo darse cuenta de que solo deseaba besarme a mí el resto de su vida.

			Sus sinceras palabras fueron un jarro de agua fría para todos los invitados, A Alfonso se le mudó el semblante, se ve que no todo el mundo sabía que se había besado con otra, por ejemplo, los padres de Marta, los abuelos, y tampoco su propia familia. Los familiares se quedaron con la boca abierta durante un segundo, después reaccionaron, era una boda y había que estar sonriente y hacer como si nada. En algunas mesas cuchicheaban, en otras lloraban de la risa y, en la mía, todos los ojos se clavaron en mí. De algunas otras mesas también me observaban preguntándose si era yo. Y yo, bueno, yo no daba crédito a lo que acababa de oír, casi me dio pena por Marta porque no había elegido bien el discurso, era su boda y estaría grabado en el video. Aunque lo editaran y lo quitaran de ahí, con tantos móviles grabando, algún testimonio gráfico del asunto quedaría, seguro. Yo me sentía humillada, sí, no lo voy a negar, pero no era mi boda y ellos dos me importaban absolutamente un comino. Seguí la táctica más habitual y recomendable en estos casos: actuar como si no fuera conmigo. Pero por dentro me noté temblorosa durante unos segundos. Como yo seguí bebiendo mi refresco como si nada, los demás volvieron a los suyo, pero me miraban de soslayo cada dos por tres, sobre todo mi prima, Raúl, Ian y Fede.

			—Esta tía es gilipollas —dijo Mónica.

			En voz demasiado alta para mi gusto. Varias cabezas se giraron con miradas recriminatorias, no puedes decir que la novia es gilipollas en el día de su boda, aunque se dedique a degollar terneros sobre la mesa, que para eso es la novia y, ese día, es intocable. Al menos no puedes decirlo en voz alta, cuchicheando puedes hacer lo que quieras, por supuesto.

			Yo estaba recuperándome y era fácil porque la gente había vuelto a sus conversaciones, dado que los brindis habían finalizado drásticamente tras las palabras de Marta. Dejé lo que me quedaba de tarta, pues no tenía hambre.

			Comenzó el baile y fuimos a la pista a toda prisa, allí Sandra y Raúl se me acercaron, les dije que estaba bien y nos pusimos a bailar, yo me notaba tensa pero me iba relajando al compás de la música. 

			—¡Hombre, las primas floridas y escotadas bailando juntas!— exclamó Fede mirándonos con afecto.

			Y nosotras bailamos más a lo loco aún.

			—Floridas y escotadas, escotadas y floridas —dijo mi prima agitando el pecho y las caderas.

			Los demás rieron. Mi prima se acercó a Fede y empezaron a bailar muy juntitos, unos metros más allá. Todo estaba bien, yo me había recobrado del todo y me movía al son de la música en el círculo que formábamos. Acabó una canción, dio comienzo la siguiente, apenas unas notas y se me encogió el estómago. Me alejé del grupo disimuladamente y salí al jardín. Durante ese trecho seguía escuchando la canción que sonaba, alterando mi mente. Cuando salí y me alejé unos metros, dejé de escucharla, pero seguía sonando en mi cabeza. Continué andando, completamente alterada, me adentré en un sendero que no había visto antes, quedaba oculta entre los árboles, encontré un banco junto a una fuente y me senté, era un buen escondrijo.

			Ian apareció a mi lado y se sentó.

			—¿Estás bien? Marta es una estúpida, no le hagas caso.

			—No es por Marta, ha sido sincera, demasiado para la ocasión, pero me importan un bledo esa tía, su novio y esta boda. No estoy mal por eso.

			Me costaba hablar, pensé en pedirle a Ian que se marchara, pero no quería que se fuera, en realidad.

			Me miraba fijamente.

			—Es por la canción. Esa canción que se escuchaba cuando me he salido. Hacía años que no la oía. La cantaba siempre con mi hermano.

			—¡Vaya! Lo siento.

			Me cogió de la mano y se dio cuenta de que temblaba.

			—¿Tienes frío? ¿Quieres mi chaqueta?

			Negué con la cabeza, no temblaba de frío. Cada vez los temblores se hacían más fuertes. Me sentía caer por un precipicio, la canción seguía sonando en mi cabeza, pero cantada por mi hermano, y por mí, estábamos en casa, en el patio, sentados, en verano, en una noche muy parecida a la de ese momento, con velas anti mosquitos encendidas en la mesa, con las manos a modo de micrófono, desentonando a propósito al llegar al estribillo, cambiando la letra del final. No es que se hubiera abierto una puerta, es que alguien la había destrozado con un hacha, una que había permanecido cerrada mucho tiempo, y era por algo. Había estado hablando de mi hermano, pero sin pensar en él, con algunas personas; había ido a mi casa y revisado mis cosas, ojeado fotos, llorado suavemente con mi madre y ahora, ahora se habían abierto las puertas del infierno y había entrado. Un dolor agudo y penetrante, sin compasión, un dolor que me hacía anhelar la muerte.

			Ian me colocó su chaqueta sobre los hombros y me friccionó los brazos con energía. Después volvió a cogerme de la mano. Yo miraba al infinito, temblando, sintiéndome morir.

			—¿Has pensado alguna vez —le pregunté —que quizás ya has vivido los momentos más felices de tu vida y que cuanto te aguarda es un futuro anodino y gris en el que sobrevivir hasta que mueras?

			—No, no lo he pensado, creo que lo mejor está por venir. Y para ti, quizá no lo mejor, pero algo que puede ser igual de bueno pero diferente. Elena, se me parte el corazón de verte así. ¿Qué puedo hacer?

			—Nada.

			Me miraba con los ojos lacrimosos. Me daba todo igual.

			—¿Quieres que vaya a buscar a Sandra? —me preguntó.

			Me encogí de hombros, me daba igual. Eso lo asustó más.

			—Voy a buscar a tu prima.

			Soltó mi mano y se incorporó.

			—¡No, no te vayas! —le grité, sin saber de dónde provenía esa voz.

			Volvió a sentarse. Pasó el brazo sobre mis hombros y me besó un hombro.

			—Elena, Elena, no creas que no te comprendo, aunque sé que no puedo imaginar tu sufrimiento, pero te entiendo. Pero no digas eso, no digas eso, por favor, te queda mucho por vivir y valdrá la pena. Ya lo vale, ahora no lo ves, pero tienes a tus padres, a Sandra, tienes amigos, me tienes a mí. Me tienes a mí.

			Yo lloraba mansamente, medio muerta.

			—Llévame a mi casa, por favor.

			—Sí, claro. ¿Quieres que vaya a por tu bolso? ¿Cómo lo hacemos?

			—No, a mi casa, casa, con mis padres.

			—¿Te parece bien si te llevo en mi coche y nos olvidamos de tu bolso? Ya le digo a Sandra que lo coja ella, ¿vale?

			Asentí sin saber con claridad qué me había dicho, él se daba cuenta de que me costaba escuchar y entender, de lo mal que estaba, y eso lo agobiaba más.

			Nos pusimos de pie y fuimos, yo apoyada en su pecho, hasta su coche, me abrió la puerta y me senté, sin parar de temblar.

			Condujo todo el camino sin decir nada, mirándome cada poco. Cuando llegamos a casa mis padres estaban despiertos a pesar de lo tarde que era, yo me abracé a mi madre, llorando, mis padres le dieron las gracias a Ian y se marchó.

			Después supe que había hablado con Sandra para que avisara a mis padres y para que ella llevara mi coche a mi casa. También supe que mi prima había salido a buscarme pero no había logrado encontrarme en mi escondite, por lo que Ian había tenido que salir inmediatamente después que yo para ver dónde me metía.

			Lloré como nunca en la vida, a lo bestia, agitadamente, lloré hasta que mi cerebro pareció a punto de explotar y el dolor físico hizo desaparecer al resto de sufrimientos. Y mis padres me cuidaron y me atendieron. Me repetían que estaba todo bien, que tenía que llorar, que había sido muy fuerte mucho tiempo, que yo los había sostenido a ellos y ellos eran los que tenían que sostenerme a mí. Después me subió la fiebre y pasé varios días en cama, en un estado mental extraño, en el que las imágenes se sucedían sin orden ni concierto y mi cuerpo y mi mente estaban igual, igual de mal, de alterados, de jodidos.

			Mi madre llamó al trabajo para decir que no podría acudir por estar enferma, como era casi la primera vez que faltaba, no hubo problema. Ella llevó a la tintorería la chaqueta de Ian, decía que era lo menos que podía hacer por ese muchacho tan encantador.

			Me fui recuperando. Como si regresara de un abismo escalando trecho a trecho con dificultad. Y el viernes resucité, en parte, no del todo. Leí los mensajes que tenía en el móvil, que eran muchos, y los respondí. Sandra vino a verme sin Fede, lamentó no haberme encontrado en la boda, dijo que no se había percatado de qué canción era hasta que no había llegado al estribillo, recién entonces me había buscado con la mirada y después con el resto del cuerpo, infructuosamente. La tranquilizó mucho saber que Ian me llevaba a casa.

			—Sandra, me puse fatal, peor que nunca, pobre Ian, lo que le tocó. Ahora pensará que estoy loca.

			—Ian no piensa eso, no seas tonta.

			—Me va a dar vergüenza verlo, de verdad.

			—Anda, anda, tú ahora piensa en ti y en nadie más. Tenías que venirte abajo en serio, mucho has tardado. Está todo bien, dentro de lo normal.

			—Eso dicen mis padres sin parar: está todo bien. No es cómo yo me siento.

			—Es mucho mejor que vivir anestesiada, con esos novios de pega que has tenido. Ahora eres tú, y sientes. Es mejor, seguro.
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			Aprendiendo a resucitar

			Estuve dos fines de semana yendo a casa los fines de semana, me iba el viernes al pueblo y volvía a mi piso el domingo por la noche. Por eso, esas dos semanas solo vi a mi prima, porque quedamos para comer juntas varias veces y a Raúl e Ian, porque nos tomábamos un cafelillo los jueves por la tarde.

			El primer jueves llegué la última y me senté entre los dos.

			—¿Y? ¿Cómo estás? —quisieron saber.

			—¿La versión de verdad o la corta?

			—A nosotros la verdadera, ya sabes —dijo Raúl.

			—Lo sé, qué pedazo de bajón me dio, ¡madre mía! Nunca había estado así. Bueno, Ian lo sabe. Lamento haberte hecho pasar ese mal rato.

			—¿Para qué están los amigos? —contestó con una pregunta que era un tópico, no le pegaba.

			—Normalmente para chismorrear, beber, bailar y esas cosas, estamos con la versión de verdad, no con frasecitas de buen rollo —respondí.

			—Vale, pero no tienes que disculparte, es lo que te quería decir. Me importas. Me alegro de haberte podido ser de ayuda.

			—Sí que lo fuiste. No sé qué hubiera hecho sin ti.

			Raúl permanecía callado.

			—No sé cómo estoy —retomé la cuestión—, como un zombie, una muerta viviente o una muerta resucitando en un proceso lento. Mucho mejor, desde luego. Mis padres y Sandra están convencidos de que era algo que tenía que suceder tarde o temprano, que me he estado haciendo la fuerte mucho tiempo. Pero yo no lo he hecho queriendo, ni conscientemente, solo me he dedicado a sobrevivir, supongo.

			—Sí, hemos hablado con Sandra, estamos de acuerdo —habló Raúl.

			—Solo dime que no sigues pensando lo que me dijiste aquella noche, por favor. —Ian me miró de una manera que me chocó, suplicaba en serio.

			—No te puedo decir eso, no lo tengo nada claro.

			Ian asintió en señal de que me entendía aunque le apenara lo que estaba escuchando.

			Tras un breve silencio pasamos a otros temas, recordando otros aspectos de la boda, me dijeron lo guapa que iba y me regañaron por quitarle protagonismo a la novia en un día tan señalado aunque hubiera sido la misma novia la que me había proporcionado dicho protagonismo. 

			—Me dio pena, en realidad, ella fue sincera y lo que dijo era bonito, en cierto modo, pero no tendría que haberlo contado en ese momento, ante tanta gente. Por poco se carga a su abuela de un infarto —dije.

			—Bueno, y al pobre Alfonso lo ha puesto en una situación muy delicada con toda su familia política —comentó Raúl.

			—Quedó como si fuera un Casanova y es un tío que solo ha tenido ojos para Marta desde que la vio —añadió Ian.

			Raúl se marchó temprano, Ian y yo nos quedamos un poco más.

			Estuvimos sin hablar un rato, pero no resultó incómodo, creo que ambos estábamos pensando en la noche de la boda, en lo que había dicho y en cómo de mal estaba.

			—Me alegro de verte mejor —me miraba con intensidad.

			—Gracias, por hoy y por todo, gracias.

			—De nada. Pero deberías devolverme la chaqueta, está feo que aproveches la ocasión para robármela.

			—¡Ay, tienes razón! Está en el pueblo, cuando vaya este finde la recojo. Mi madre la llevó a la tintorería y la colgó en el armario y me olvidé, lo siento.

			—Era broma, no corre prisa.

			—¿Volviste a la boda esa noche?

			—Volví para decirle a Sandra cómo estabas y para coger tu coche y aparcarlo por tu barrio, es que Sandra no estaba en condiciones de conducir.

			—¡Vaya noche de mierda que te pasaste! Después de conducir hasta el pueblo te hiciste cargo de mi coche, no veas, qué plan. Te tengo que dar otra vez las gracias, aunque estés cansado de oírme.

			—No estoy tan cansado, no te creas, puedo soportar tu agradecimiento.

			—Te tengo que invitar a un almuerzo, por lo menos.

			—Eso lo acepto encantado.

			A la semana siguiente le llevé su chaqueta a su piso, el viernes antes de ir a la cafetería del nombre raro y largo. Me fijé en cómo era su piso porque la vez anterior no había prestado ninguna atención. Los muebles eran de Ikea, la decoración era sencilla, pero bonita. Se me hizo raro entrar con él a su dormitorio para que guardara la chaqueta, no me di ni cuenta, estábamos charlando, y ver la cama donde habíamos hecho el amor hacía unas semanas.

			Me pilló mirando la cama con una expresión extraña.

			—Ya ha pasado más de un mes —dijo sonriendo.

			—No es el momento.

			—Perdona, no pretendía…, olvídalo.

			—No tengo nada que perdonarte, es solo que en estos momentos no estoy… bien.

			Me abrazó y me atravesaron mil sensaciones, desde las raíces de los cabellos hasta la punta de los pies. Me dio vértigo. Supongo que fui yo la que lo besó, instintivamente, casi con desesperación, y yo fui la que alejó el rostro, sorprendida por mi propio comportamiento.

			—Lo siento.

			—No lo sientas, por favor —tomó mi mano entre las suyas y la besó con dulzura.

			Salimos y volvimos a comportarnos como siempre.

			Tanto ese viernes jugando como el sábado en el bar, me encontraba cansada, sin el entusiasmo que habitualmente me provocan mil cosas, me costaba más reír y veía el mundo como si no formara parte de él. Solo me lo pasaba bien en el pádel, como Ian me había sustituido los sábados en los que me había ausentado, siguió viniendo, íbamos rotando y así jugábamos todos. 

			—Me sorprende que te tomes tan a pecho el pádel, te pones muy graciosa jugando. —me comentó al terminar.

			—Me viene genial.

			—Tienes mucha complicidad con Matías, ¿no?

			—Sí, y no solo en el pádel. —le respondí, guiñándole un ojo.

			Se lo dije por hacer la gracia, aunque había un trasfondo de verdad en mis palabras. Dentro de mí había un caos considerable: me encontraba elaborando el duelo por mi hermano, relacionándome con mis padres de otra manera, ¿enamorándome de Ian sin darme cuenta?, posiblemente, pero en mi cabeza, mis ideas no iban a la par de mi corazón (qué frase más ñoña me ha quedado, y, sin embargo, no por ello menos cierta). Mi sensación era la de estar pisando arenas movedizas, si me movía, iba a empeorar la situación, quería que la realidad parara por un tiempo, detenida para mí, hasta que pudiera alcanzarla, porque iba demasiado rápido. Tontear con Matías estaba dentro de lo que, a priori, me había planteado para ese año, aquello de no tener pareja estable. Ser una promiscua salvaje no iba conmigo, eso ya me había quedado claro, pero perduraba la idea de liarme con varios chicos y no plantearme nada serio durante un tiempo. En teoría, actuamos de acuerdo a lo que sentimos, en cuanto a empezar una relación o acabarla se refiere, pero, por suerte o por desgracia, nuestros actos a menudo dependen más de ideas preconcebidas acerca de cómo debemos comportarnos que de nuestros sentimientos reales. Yo estaba intentando conectar con el dolor por la pérdida de mi hermano sin que éste me llevara a una depresión o me volviera loca, no estaba en disposición de establecer más conexiones, al menos queriendo. ¿Pensaba mucho en Ian? Sí, desde luego, pero lo justificaba en mi mente porque era un gran amigo y me estaba ayudando muchísimo, procuraba evitar recordar lo del sexo increíble, el beso electrizante y la conexión que tenía con él a todos los niveles. No sé si, de haber tenido una idea más clara acerca de mis sentimientos, me la hubiera jugado, porque, a pesar de la teoría de Adriano de aprender a aceptar el rechazo, no sé si habría estado preparada, quizás no me hubieran alcanzado las fuerzas para soportarlo.

			Matías, en cambio, era lo que yo pensaba que me convenía, me distraía con él, le seguía el rollo cuando me tiraba los tejos pero no llegábamos a nada más, seguramente, porque, en el fondo, no me apetecía nada. Yo me lo planteaba, me decía que el muchacho era muy guapo, atractivo, buena persona…, se suponía que debía bastar con eso, para mí, en ese momento de mi vida y en esas circunstancias, pero no, o sí, o no, o quizás…

			El domingo estuve en casa de mis padres. Pensaba que debíamos entrar en el cuarto de mi hermano, donar su ropa y sus juguetes, me había asaltado la sensación de que, todas sus cosas allí se estaban pudriendo por nuestra culpa y que eso era una falta de consideración hacia él, un descuido por nuestra parte, no sabía cómo exponérselo a mis padres ni que sucedería si me daban la razón, ¿tendríamos aliento para llevarlo a cabo?

			Lo hablé el siguiente jueves con Raúl y con Ian, ninguno supo qué decirme, era algo tan de cada uno. Mi prima siempre me decía que pensara en mí, y eso es lo que me dijo. Pero yo no tenía nada claro lo que era mejor para mí. A veces no es tan fácil ser egoísta porque no sabes lo que quieres. De hecho, creo que muy a menudo no sabemos lo que queremos.

			Mi madre se empeñó en invitar a Ian y a Raúl, que eran las dos personas que más me estaban apoyando, aparte de mi prima, que sabía que podía comer en lo de mis padres cada vez que quisiera. Ellos estuvieron de acuerdo y yo encantada.

			Pero el sábado siguiente todo se complicó.
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			El ascenso

			El trabajo había vuelto a ser rutinario y, aunque me lo tomaba muy en serio y me organizaba de forma eficaz, no tenía ni idea de cuándo podía producirse el dichoso ascenso y ya no me importaba tanto si se producía o no.

			El jueves, Ian, Raúl y yo estuvimos planificando el domingo, mi madre quería saber qué les gustaba para comer. Sandra y Fede iban a venir también y estábamos analizando las distintas opciones de rutas de senderismo, para hacer una corta antes del almuerzo y pasear, después de comer, por el pueblo. A mí me gustaba mucho la plaza, y un bar que habían abierto en una callejuela, con poco presupuesto y mucho arte, en el que habían pintado murales en las paredes y una silla de cada color, había plantas en cada rincón y, lo más importante, servían unos bizcochos caseros riquísimos. Estuvieron de acuerdo con todas mis propuestas. Raúl estaba alicaído porque había una compañera que le gustaba y se iba a ir a otro centro educativo al curso siguiente, por lo que no sabía qué hacer, lo último que quería era mantener una relación a distancia, ya había sufrido una y no pensaba pasar por otra, y menos al empezar. El quid de la cuestión es que no sabía a qué ciudad la iban a mandar.

			—Pero tampoco es bonito esperar a que le adjudiquen un destino y decirle, ah, genial, no queda lejos, ¿quieres salir conmigo? O, ¡vaya, has perdido la oportunidad de disfrutar de este cuerpazo! —se quejó nuestro confuso amigo—. Es que, el otro día, tuvimos un momento de esos en los que parece que te vas a besar…, no puedo alargar esta situación y hasta dentro de un mes no lo sabrá con certeza.

			—Yo creo que deberías intentarlo, en este tiempo te darás cuenta de si te vale la pena continuar o no cuando se tenga que ir —opiné.

			—Elena tiene razón, imagínate que sales con ella y, a las dos semanas habéis roto, pues ya no tienes que pensar más en ello —argumentó Ian.

			—Gracias, Ian, vaya perspectiva me pones. Además, no creo, nos conocemos bastante, creo que con ella podría funcionar.

			—Pero no es lo mismo conocer a alguien como amigo que como pareja, si no sales con ella no lo vas a saber —rebatió Ian.

			—Cierto. —aceptó Raúl.

			Y así es como se ven los asuntos ajenos con claridad y se opina con precisión, mientras los propios permanecen en la neblina.

			Ese fin de semana estuve de mal humor, me daba igual todo y nada me hacía ilusión. El viernes estuve un poco insoportable jugando en la cafetería, lo reconozco, creo que Adriano estuvo a punto de preguntarme si estaba yendo a algún psicólogo y se calló por temor a que lo mandara a la mierda. No tendría que haber ido, no me apetecía ver a nadie, pero con el rollo ese de que una tiene que salir y ver gente como si esa opción siempre fuera la más acertada, hice un esfuerzo y fui. Y me arrepentí de haber ido.

			El sábado me marché al pueblo, no tenía ganas ni de pádel ni de bar ni de nada. Eso, y que necesitaba hablar con mis padres acerca del cuarto de mi hermano porque estaba teniendo pesadillas y no podía posponerlo más. Suponía que de ahí venía mi mal humor, pero no quise hablarlo con nadie.

			Hice la propuesta a mis padres con el mayor tacto que pude y, para mi alivio y mi sorpresa, les pareció una buena idea. Lo haríamos el siguiente fin de semana.

			—¿Y si empezamos ya? —preguntó mi padre—. Prefiero no pensar en que voy a hacerlo y hacerlo sin más.

			Estuvimos de acuerdo y nos pusimos manos a la obra. Los pósters de las paredes estaban para tirarlos. Casi todo lo que se encontraba en buen estado lo metimos en bolsas para donarlo, era muy extraño ver su ropa, tan familiar y, a la vez, tan lejana. Y sus juguetes transformados en basura vieja y polvorienta. Nos quedamos con unos pocos objetos que eran valiosos a nuestros ojos: una maqueta de la estrella de la muerte de Star Wars, que había hecho en sus estancias en casa, cuando no podía ir al cole, ayudado por mi padre, y sus dibujos, que estaban guardados en una carpeta aparte. Los estuvimos mirando largo rato, pensando en enmarcar alguno y ponerlo en el salón.

			Mi madre dijo que prefería donar los muebles también y mi padre y yo los desmontamos. Lo llevamos todo al patio, como si fuéramos a hacer una hoguera o una pira funeraria. Quería llevármelo de allí, sacarlo de la casa cuanto antes. Sandra dijo que al día siguiente se podían venir en dos coches y, de vuelta a la ciudad, llevarnos todo, de manera que el lunes por la mañana, lo pudiéramos entregar en alguna organización benéfica. Ian me llamó para decirme que él conocía una y que podía dejar las cosas en su piso el domingo y Raúl y él se encargarían de llevarlo, que tenían tiempo y así mis padres y yo podíamos desentendernos del asunto. Se lo agradecí infinito. Le dije que mi madre iba a invitarlo a comer diez veces más después de eso y se echó a reír. ¿Era normal estar deseando abrazarlo? Sí, claro, era un gran amigo y me iba a hacer un favor tremendo.

			Con una mezcla de tristeza y alegría, pero habiéndonos quitado un peso de encima, resolviendo algo que había que hacer y que habíamos pospuesto quizá demasiado, cenamos viendo la tele como si fuera un día como cualquier otro. A veces nos empeñamos en que un día sea señalado y no lo es, y otras, por el contrario, pretendemos que un día sea ordinario y resulta imposible, se te queda grabado de forma indeleble.

			El domingo fue un día apacible y entrañable, no hizo mucho calor, por lo que la caminata, a paso tranquilo, no supuso un gran esfuerzo. No hubo conversaciones trascendentales, nadie preguntó por cómo había sido el día anterior, no hacía falta. Era una de esas veces en las que estás satisfecho de estar donde estás y, sobre todo, de con quién estás. Inspiré como si hubiera estado aguantando la respiración desde hacía tiempo. 

			A pesar de que me encontraba muy a gusto y me sentía arropada por mis amigos y mi prima, estaba deseando que se largaran solo para que se llevaran cuanto habíamos acumulado en el patio y poder cerrar ese asunto, darlo por finalizado. Cargamos los dos coches con las antiguas pertenencias de mi hermano y los abracé a todos antes de que se subieran para marcharse. Yo me volvía más tarde en mi coche.

			Tras tomarme un té con mis padres, conduje escuchando música y cantando a voz en grito hasta mi piso, me duché y me acosté, cansadísima, como si hubiera estado escalando el Himalaya a la pata coja.

			El lunes me llamó mi jefa a su despacho, me dijo que al siguiente mes empezaría en el nuevo puesto de jefa de ventas, que debía irme una semana a realizar un curso de formación en una ciudad que quedaba a trescientos kilómetros, de lunes a viernes y que confiaba en que realizaría mi labor con la misma eficacia que hasta ese momento. Le di las gracias y salí, emocionada. ¿Tendría un nuevo despacho? No estaba segura. Suponía un aumento de sueldo, me había dicho cuánto y, con los nervios, no me había enterado bien. ¡Estaba contentísima! Llamé a mis padres, les mandé un mensaje a Sandra, Ian y Raúl y ya no supe qué más hacer. Pero parecía que me corrían hormigas por las piernas, necesitaba moverme.

			Quería celebrarlo ya, pero nadie podía un lunes, el jueves Ian y Raúl me felicitaron de forma efusiva. Raúl dijo que ese viernes no iría a la cafetería, había quedado con su compañera para cenar, estaba ilusionado. Nunca lo había visto así.

			El viernes estuve charlando un buen rato con Adriano, le conté que habíamos vaciado la habitación de mi hermano y le pareció que era un paso muy importante, me preguntó que cómo me sentía y le contesté que parecía que estaba en una montaña rusa, con altos que daban vértigo y caídas vertiginosas. 

			—Y no me gustan las montañas rusas.

			—¿Estabas más cómoda en la meseta?

			—Indudablemente, mejor no, pero bien acomodada en mi pequeña parcela.

			—¿No crees que la vida vale más la pena así?

			—A ratos pienso una cosa, a ratos otra, estoy cansada de tantos vaivenes. ¿Tú crees que la vida tiene algún sentido?

			—Soy psicólogo, no filósofo —rio alegremente—. Creo que tiene el que cada uno le da, supongo. También pienso que, hay veces en las que no lo ves, pero está ahí.

			—Puede ser.

			Me dio la enhorabuena por el ascenso y brindamos con nuestras tazas de café. Después jugamos al Pictionary y nos pusimos de pareja. Estaban Mónica, Ian, Matías, Marcos y Fede sin mi prima, que había ido al médico a una revisión rutinaria.

			El sábado, estando en el bar, alguien tuvo la feliz idea de ir a un karaoke, nunca había ido y fue un descubrimiento, cantamos en grupo, de uno en uno, de dos en dos, fue divertidísimo. Resultó que Adriano canta fatal, hubo que insistirle y tuvo ocasión de dejar constancia de que había algo que no se le daba bien. Marcos, por el contrario, podría haberse dedicado a la música. Mi prima, Mónica, Ainara y yo cantamos varias de Beyoncé con coreografía y todo, Ian se atrevió con Losing my religión, de R.E.M, Raúl pasó del tema y Matías escogió exclusivamente baladas románticas. Fede acompañó a Raúl en la mesa, para aplaudir y jalearnos, según él.

			Solo se apuntaron para cantar We are the champions, que, se suponía, me dedicaban a mí por mi ascenso.

			El domingo me quedé en mi piso dedicándome tiempo a mí misma, leí, vi una peli, un paseo solita por el barrio… 

			Estaba impaciente y nerviosa por el curso de formación, íbamos a ser quince, provenientes de todo el país. Me propuse aprovechar la ocasión para hacer turismo e ir a un musical. 






			14

			La charla con Mónica

			Había alcanzado un equilibrio frágil, en el que parecía que cada relación tenía su etiqueta puesta y no debía ocasionarme emociones fuertes, ni satisfactorias ni desagradables. Matías y yo teníamos un flirteo inocente que no iba a llegar a más, tras un fugaz intento de besarme por su parte y una maniobra rápida para esquivarlo por la mía. Con Ian tenía una ambigüedad rutinaria, una amistad, sin más besos ni encuentros sexuales, en la que se dispersaban las miradas en cuanto transmitían más de lo que debían y se fomentaban las frases que hacían hincapié en lo amigos que éramos. Yo seguía convencida. Raúl había empezado a salir con su compañera y se notaba que realizaba esfuerzos para no separase del grupo, Ian y yo le dijimos que nos conformábamos con el café de los jueves y un sábado al mes, como si fuera una custodia compartida. Le juramos que estábamos dispuestos a reunirnos con ella y dejarlo por escrito, ante notario si era preciso.

			Supongo que Ian y yo necesitábamos que Raúl no desapareciera los jueves.

			Antes de mi semana de formación, el domingo por la mañana, me llamó Mónica, me dijo que quería tomarse un café conmigo en ese mismo momento, que teníamos que hablar. Estaba de lo más intrigada. Sandra también, desde que se lo conté. Quedamos en que la llamaría en cuanto acabara la reunión. Es que Mónica y yo teníamos una relación cordial pero distante.

			—Hola —me dijo en cuanto me senté junto a ella en una cafetería de mi barrio—, te preguntarás el motivo de que quiera hablar contigo. Verás, me he enterado de que te acostaste con Ian, sabiendo que él y yo estábamos de rollo, eso no se le hace a una amiga, me parece fatal y quería decírtelo a la cara.

			Me quedé perpleja

			—Sí, me acosté con Ian —me defendí—, no lo voy pregonando pero tampoco es un secreto de alto estado. Pero sabiendo que entre vosotros no había nada, Ian me lo había dicho antes, no pensé en ti, eso es cierto, surgió sin pensar.

			—¿Tú siempre vas a lo tuyo, no? ¿No piensas en los demás? ¿Sabes desde cuándo estoy enamorada de Ian? Estaba esperando que rompiera con su novia y ya que por fin está conmigo, llegas tú, con tu cara de mosquita muerta y tu idea de ser promiscua y lo lías todo.

			—Yo no pretendo ir de mosquita muerta, ni de promiscua, pero eso no es asunto tuyo. Si hubiera pensado que Ian y tú estabais juntos, no me hubiera acercado a él, pero no lo estabais ni lo estáis.

			—Porque desde que se acostó contigo no ha vuelto a querer nada conmigo, sin explicaciones.

			Parece ser que no pude evitar sonreír, no había pensado en ello pero me gustó escucharlo.

			—¿Te hace gracia? —me preguntó—. Te dan igual las amigas, ¿no?

			—A ver, Mónica, tú no eres mi amiga, una amiga se hubiera preocupado en algún momento por mí, no solo porque me haya acostado con alguien.

			—Sí, claro, la desgraciadita tiene que tener a todo el mundo detrás, preocupándose por ella.

			—¿Ves cómo no eres mi amiga? Creo que esta conversación se acaba aquí.

			—No, perdona, mira, a ti te da lo mismo uno que otro, intentaste liarte con Adriano, pasaste la noche con Alfonso, estás con Matías medio enrollada, solo te pido que no vuelvas a liarte con Ian, en algún momento él se dará cuenta de que me quiere a mí. Y no le digas que he hablado contigo.

			Mi perplejidad iba en aumento.

			—Él no te quiere —continuó—, le das pena y, como es muy bueno, se preocupa de que estés bien, pero no le importas.

			—Me voy, Mónica, voy a intentar hacer como si esta conversación no hubiera tenido lugar.

			Como me alejé con rapidez de la mesa se vio obligada a callarse, la otra posibilidad era ponerse a gritar y eso hubiera sido excesivo.

			Llamé a Sandra y le dije que iba directamente a su casa.

			Se quedó pasmada cuando le conté la conversación.

			—Ian pasa de Mónica, ella está obsesionada con él, eso no es amor. Le dije a Ian que no se liara con ella, que la iba a confundir, él me aseguró que le había dejado muy claro que no iba a tener nada con ella, pero que alguien te diga eso y luego se acueste contigo, pues te crees lo que te apetece. Se lo dije.

			—Me siento una mala persona. Sabía que a Mónica le gustaba Ian y no me importó, pensaba que estaba claro que no había nada entre ellos.

			—Es que Mónica no es tu amiga, tampoco, todo el mundo puede tener a alguien detrás que sufra, quiero decir, imagínate que viene una chica y me dice que ama a Fede desde que tenía cinco años, ¿qué se supone que tengo que hacer? ¿Dejarlo? Es que lo veo de quinceañera.

			—Pero yo ya conocía a Mónica y sabía que estaba loca por Ian. Quiero decir, está fatal que se haya puesto así conmigo, pero es posible que tenga parte de razón.

			—¿Te acuerdas de eso que se dice mucho a los niños pequeños, eso de que todos los de tu clase son tus amiguitos? No es verdad, son tus compañeros, entre ellos habrá amigos y otros que no te caen bien o a los que no caes bien y no pasa nada. Un compañero no tiene porqué ser un amigo, pues esto es igual, tú sales en la misma pandilla que Mónica, pero nunca habéis sido amigas, Ian sí es tu amigo.

			—Tienes razón. El problema es que, ahora que Mónica me ha hablado así…, no sé si Ian es mi amigo…

			—¿Qué quieres decir?

			—Es que, cuando me pidió que no me volviera a acostar con él…, me di cuenta de que no podía decirle que vale, que no volvería a ocurrir, porque quiero que vuelva a pasar. ¿Me entiendes?

			—¿Te gusta Ian?

			—Sí.

			—Pero ¿como para salir con él o para un rollo de vez en cuando?

			—No lo sé, estoy confusa. ¿Tú qué opinas?

			—Yo aquí no pienso decir ni media palabra hasta que tú no te expliques del todo, del todo, completamente.

			—O estoy loquita por Ian y no he querido verlo hasta ahora o se me está yendo la cabeza. ¿Y si es un capricho? Me acuerdo cuando te operaron de la muela del juicio y no podías comer, solo helado. ¿Te acuerdas?

			—Sí, claro.

			—Y tú te morías por zamparte un bocadillo de chorizo solo porque no podías. En cuanto te pusiste mejor ni te lo comiste, ya no te apetecía.

			Ella asintió.

			—¿Y si Ian es mi bocadillo de chorizo? ¿Y si creo que quiero algo con él porque Mónica me ha dicho que no debo?

			—¡Ostras! Y yo preguntándome a dónde querías llegar con lo del bocata. 

			—Pues eso. ¿Cómo puedo saberlo?

			—¿De verdad no lo sabes?

			—Es que, en parte, tengo la impresión de que Ian y yo vamos a terminar juntos, pero es un proceso que va despacio, ahora se me aparecen detalles, como lucecitas, que me van indicando que eso es así y yo no me daba cuenta porque estaba mal de ánimo. ¡Dios mío, Ian no es mi bocata de chorizo! ¡Me gusta de verdad!

			—Eso es lo que yo pienso, también.

			—El día que le llevé la chaqueta nos besamos y fue… ufff.

			—¡No me lo habías contado!

			—¿Lo ves? Seguro que no te lo había contado porque no quería pensar en ello, no estaba preparada.

			—Te perdono. ¿Y ahora?

			—Ahora me pregunto qué siente Ian por mí y me siento una tonta.

			Habíamos estado hablando de pie, por los nervios, me dejé caer en el sofá de mi prima y escondí la cabeza en un cojín. Me senté bien y cambié de actitud.

			—Esta tarde cojo el tren para ir al curso, soy una adulta, me han ascendido, tengo que prepararme para mi nuevo trabajo. Odio a Mónica. Me gusta Ian. No voy a pensar en ello hasta la vuelta, en nada que no sea ser jefa de ventas.

			—Te invito a comer a una pizzería, ¿te parece?

			—Es lo mejor del día de hoy. Yo no estoy para más estrés, me voy a ir a un retiro de esos en los que no puedes hablar, a aislarme del mundo.

			—¿Tú sin hablar? ¡Anda ya!

			—Podría, si quisiera, podría.

			Durante la comida, intentábamos abordar otros temas, pero acabábamos comentando que si Ian había dicho esto o aquello.

			Me fui a mi casa, me duché, cogí la maleta que tenía lista desde el viernes anterior y me subí al tranvía que me llevaría a la estación de tren. Me encantaba el tranvía, ya me había acostumbrado a usarlo, pero era una de las cosas que más me gustaban de la ciudad.

			Durante el trayecto en tren estuve leyendo un libro muy entretenido que me ayudó a olvidarme del curso, de Ian, de Mónica y del resto del mundo.

			El hotel no era excesivamente lujoso pero estaba bastante bien. La habitación era muy sobria, de buen gusto y desde la ventana se veía la catedral. Esperaba que se me diera bien el curso, temía quedar como una inútil ante mis compañeros y los docentes. Dormí mal a causa de los nervios. Me maquillé un poco para disimular las ojeras y la inseguridad. Bajé al aula, que estaba dentro del hotel, y me reuní con los catorce desconocidos, me pareció que estaban igual que yo y eso me tranquilizó considerablemente.

			Cada día íbamos a tener un profesor diferente, no tenía claro si eso era mejor o peor, pero era así, y punto. El primer día vino una mujer guapa, delgada y elegante que nos habló de las técnicas de venta. También de la elaboración de la ropa, con powerpoints en los que mostraba las fábricas y explicaba el proceso de fabricación y distribución a los almacenes. Me hizo mucha ilusión que nos dieran bolígrafos, carpetas y unas cuantas tonterías más y me sentía muy importante formando parte de la formación y de la empresa, supongo que ese efecto era uno de los objetivos del curso. Comimos en el hotel, nos habían reservado una mesa grande para los alumnos, los profesores no almorzaban con nosotros. Éramos jóvenes, casi todos, había un señor que podía tener unos cuarenta, era el mayor del grupo. Al rato ya sabíamos quién estaba casado y quién no, de qué ciudad venía cada uno, cuánto tiempo llevaba en la empresa, etc. Por la tarde teníamos dos horas de curso, después íbamos a salir todos juntos a conocer la ciudad. No me apetecía ir con los demás, prefería ir sola, pero no me atreví a plantearlo y me amoldé al grupo. Eso supuso esperar a que uno fuera a la habitación a por no sé qué, que otro se cambiara, con lo que salimos media hora más tarde de lo que hubiera salido yendo sola. No tengo mucha paciencia para esas cosas, sobre todo si prefiero ir por mi cuenta, claro.

			Me estaba poniendo de los nervios, estaban cuajados, caminaban muy despacio, conversando, no les importaba que fuera a cerrar el museo de arte antes de que llegáramos. Me entretuve mirando el móvil. Tenía tantos mensajes que había preferido ignorarlos durante el día para no distraerme. Mis padres querían saber cómo estaba, Sandra también, Ian me había deseado suerte muy temprano, al igual que Raúl, Matías y Fede. Y Mónica me pedía perdón por haberme hablado así, me rogaba que la disculpara y se lo achacaba a lo enamorada que estaba de Ian. Respondí a todos, a Ian el último. Acepté las disculpas de Mónica, agradecí y tranquilicé al resto y a Ian, tras pensármelo un buen rato, le escribí más o menos lo mismo que a los demás.

			Me resigné a que esa tarde estaba perdida y no iba a conocer más de dos calles y me propuse buscar una excusa para el día siguiente irme por mi cuenta. Saldría pitando en cuanto acabaran las clases. Durante la cena, la muchacha que se sentó a mi lado, me comentó que le hubiera gustado visitar el museo de arte pero que, para lograrlo, habría que salir pronto y tomar el metro, ya había buscado la parada y el recorrido, por poco le doy un beso. Le comenté que si íbamos juntas al día siguiente y me dijo que sí. 

			El segundo día de curso las clases las dio un señor mayor, que nos habló del liderazgo de grupos y nos hizo hacer talleres con diálogos de dos en dos, no salí mal parada. Cuando terminamos, la muchacha se inventó una excusa para salir juntas corriendo, dijo que tenía que ir a una tienda que iba a cerrar y que era importante porque se trataba de un encargo que le había hecho su madre y que yo me había ofrecido a acompañarla porque no se atrevía a moverse sola por una ciudad tan grande. Yo me quedé alucinada por su facilidad y su ingenio. La miré entre admirada y horrorizada. 

			—¡Qué arte para mentir! —le dije.

			—Sí, es que si dijéramos la verdad nos odiarían, así se quedan contentos y nosotras también.

			No le faltaba razón.

			—No te creas que soy una mentirosa compulsiva, a la gente que me importa no le miento jamás, pero, con el tiempo, he aprendido a quién y cuándo se debe mentir y, ya que se hace, a hacerlo bien. 

			Y me guiño un ojo.

			Se llamaba Carolina y los cuatro días restantes nos hicimos inseparables. Esa tarde visitamos el museo, Yo prefería ver las salas donde había obras de John Atkinson Grimshaw y ella las de Picasso, pues ningún problema, cada una por su lado y nos encontramos en la tienda de souvenirs a la salida. Nos fuimos al centro y cenamos en un japonés que estaba genial de precio y de calidad. Después nos volvimos al hotel, que al día siguiente había que madrugar.

			Ya en la cama respondí a todos. Le hablé a Sandra de mi nueva amiga, y también a Raúl y a Ian. Y del curso, mandé audios. Ian me recriminó que no los echaba de menos, en broma, pero me hizo ilusión. Yo le respondí preguntándole si él me añoraba a mí, eludió la pregunta, eso me gustó menos.

			El miércoles Carolina dijo al resto que no estaba listo el encargo en la tienda y debíamos volver. Era bajita, delgadísima, rubia, blanca, pecosa, de ojos azules, pinta angelical, hablaba bajo y pausado y caminaba a una velocidad sorprendente. Le interesaban mil cosas, era ingeniosa y divertida. Llevaba años casada, felizmente casada, aclaraba, porque estar casado no es bueno ni malo en sí mismo, mucha gente está casada siendo infeliz durante cincuenta años y no veo mérito alguno en ello, aseguraba. Me gustaba escucharla, me daba la impresión de que sabía mucho más que yo de la vida. El miércoles fuimos a la catedral, llegamos con el tiempo justo de hacer una visita guiada de lo más instructiva. El jueves fuimos con el grupo porque las dos estuvimos de acuerdo en que íbamos a quedar realmente mal, no solo con los compañeros sino, posiblemente, con la empresa. Habíamos hecho buenas migas con más gente, lo pasé mejor de lo que esperaba. 

			El viernes acabamos al mediodía, el almuerzo adquirió un ambiente festivo, intercambiamos mails, redes sociales varias e incluso, Carolina y yo, los teléfonos, para estar en contacto por whatsapp. Había resultado una semana de lo más interesante en diversos aspectos: había aprendido, no tanto como para enfrentarme a los retos que me esperaban en mi nuevo puesto de trabajo, pero sí bastante. Había conocido a mucha gente, con la que posiblemente tuviera que estar en contacto por motivos laborales en el futuro, había hecho contactos, como se suele decir, aunque suena demasiado frío, en mi opinión. Y, aunque tenía claro que los docentes nos habían evaluado no sabía qué era lo que buscaban en nosotros o lo que valoraban más.

			Carolina se volvía a su ciudad natal en bus, nos despedimos en el hotel. Yo había logrado llegar al final de la semana sin haberle mencionado más que a mi prima y a un grupo de buenos amigos, sin más detalles.

			El trayecto de regreso en el tren se me hizo más largo, llegar a mi piso supuso una gran alegría, sobre todo reencontrarme con mi ducha y mi camita. Al día siguiente ya me las vería con el resto del mundo.

			Sandra me propuso comer juntas el sábado, supuse que para que la pusiera al corriente de cuánto había hecho durante mi semana fuera y que le mostrara todas las fotos que había hecho, pero no, resultó que su motivación era muy diferente.
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			Sandra viene a contar algo

			Me pilló en pijama, no tenía pensado vestirme hasta la noche, para ir al bar.

			—Elena, he venido porque te tengo que contar una cosa que ha pasado durante estos días que has estado fuera: Ian ha vuelto con su ex, con Dafne, seguro que él te contará cuando te vea, pero quería que estuvieras preparada.

			—Bueno, ya no tengo que plantearme qué siento ni que siente él, se acabó la posibilidad de soñar o inventar. Ya está. Ha sido una gran ayuda. Ha sido genial conocerlo, pero ya está.

			Ahí empecé a llorar como una tonta, por aquello de que mi mente y mi corazón no estaban muy sincronizados.

			Mi prima me abrazó.

			—Lo siento, Elena, lo lamento un montón, yo os veía ya juntos, desde hace tiempo, es más, os he ido observando y pensaba que estabais loquitos el uno por el otro, que era cuestión de tiempo.

			—Ahora que me doy cuenta de cuánto me importa, él se da cuenta de cuánto le importa otra, qué bien. Él hablaba fatal de su ex, ¿cómo ha podido volver con ella? Si no quería ni que yo le tuviera simpatía.

			—Esas cosas pasan, haces ver que alguien no te interesa, incluso te lo crees, no eres consciente de lo que sientes…

			—Sí, supongo que yo soy la primera que debería entender esas cosas. Pero no me lo esperaba.

			—Ni yo, te lo aseguro. Es que ella lo llamó y le pidió perdón, le dijo que había pasado de él porque estaba confundida, que lo tenía tan seguro a su disposición que había dado por sentado que siempre iba a estar ahí, que podía hacer cualquier cosa. Dijo que lamentaba mucho haberle hecho daño y que no volvería a ocurrir, que le diera otra oportunidad. Y supongo que él la seguiría queriendo, después de todo, quién entiende los asuntos del corazón.

			—¿Y cómo no me ha dicho nada? ¿Sabe que me gusta?

			—Yo no le he dicho nada a nadie, excepto a Fede y te aseguro que él no ha comentado ni media palabra, no hay nadie más discreto en este mundo.

			—Genial. Y esta tarde vendrán los dos o no vendrá ninguno o cómo va esto ahora.

			—No tengo ni idea. Como hace dos días que volvieron…

			—¿Ayer fueron los dos a la cafetería?

			—No, no vino ninguno, ni Raúl tampoco.

			—Pues no sé qué pinto yo ahí después de lo de Mónica, sin Raúl ni Ian… ¡qué ganas de quedarme en casa!

			—Pues quédate, no tienes que demostrarle nada a nadie, y siempre puedes decir que estabas cansada del viaje, que tienes que prepararte cosas del trabajo, qué se yo…

			—Pues sí, puedo decir todo eso y ni siquiera estaría mintiendo.

			—Pues ya está.

			Y así es cómo la estabilidad que creías haber alcanzado se va a la porra en dos días. Comí con mi prima, se marchó después del té y me quedé deshaciendo la maleta y revisando las carpetas del curso, diciéndome que a mí tampoco me importaba tanto Ian, que qué más me daba y que lo único que lamentaba era que ya no íbamos a poder ser tan amigos, no iba a poder contar tanto con él, tampoco iba a poder acostarme con él, claro estaba, ni besarlo… Y ahí me di cuenta de que había sido la persona que más pareja mía había sido, sin serlo, mucho más un novio que cualquiera de los chicos con los que había salido anteriormente. Pero no le habíamos puesto nombre a lo que teníamos, yo lo había evitado, desde luego, no es que me lo reprochara, puesto que no había estado con la claridad de mente ni la capacidad de hacerlo, no tenía ni la menor idea de qué había pensado él de nuestra relación. El caso es que, si no le pones nombre a algo, se queda sin definir, sin delimitar, disperso, como un aroma que se va diluyendo en el aire y desaparece. Así somos los humanos, necesitamos nombrar.

			Me llegó un mensaje de Ian diciéndome que tenía que contarme algo importante, le respondí llorando, pero como era por escrito, él no iba a tener por qué saberlo nunca. Le respondí que había comido con mi prima, que me había comentado (como si fuera así, al pasar, a quién le importaba) que había vuelto con Dafne, que me alegraba mucho por él, que le deseaba lo mejor del mundo, e incluso me permití bromear diciéndole que procurara que ella no hiciera alusión a mí el día de su boda. Sin embargo, no fui capaz de preguntarle por los jueves. No pensaba mendigar su atención, ni loca. Ni la de Raúl. Que hicieran lo que quisieran. Yo no los necesitaba. A ninguno. Ya ni sabía si quería seguir quedando con ellos. Escuchar a Ian hablar de Dafne y de lo que fuera que hiciera la feliz pareja no me parecía algo que fuera a ser capaz de soportar. 

			Mi plan era volcarme en el trabajo, ir yendo menos a la cafetería del nombre impronunciable, ir apareciendo menos por el bar, el pádel no pensaba dejarlo, que se fuera él, que era el último que se había apuntado. Yo no tenía problema en estar sola, me las apañaría perfectamente, con mis libros, mis series, mis películas, yendo más al pueblo a pasear…, no precisaba de nadie. Nadie aparte de mis padres y mi prima, claro.

			Y mientras mi mente organizaba mi futuro, buscaba argumentos para consolarme y colocar cada pieza de la vida en su lugar, mis sentimientos estallaban en mi pecho y me sentía morir de pensar que no iba a volver a estar con Ian como habíamos estado los últimos meses. Había creído tener intimidad con Alfonso, pero Ian era la única persona ante la que me había desmoronado, y él había reaccionado del mejor modo posible, era él el que me había comprendido, apoyado, con el que había pasado la mejor noche de mi vida, el que daba besos que me electrificaban el cuerpo. Era el único amor que había conocido y él, lógicamente, había elegido a Dafne. No digo lógicamente porque crea que yo no valgo la pena o que ella sea mejor que yo, que no tengo la menor idea, es que, al no estar yo en condiciones de ver claramente mis sentimientos ni enfrentarme a ellos, he mantenido con Ian una distancia que, quizás, quiero creer, él no hubiera mantenido. La noche que nos acostamos fui yo la que eligió que fuéramos amigos, él se limitó a preguntar, no sé qué hubiera querido hacer él, pero guardo la esperanza de que hubiera optado por que fuéramos pareja. Pero ya no iba a poder ser. Ya estaba.

			El siguiente fin de semana me marcharía a casa, desde luego.

			Ya me encontraría con el grupo cuando estuviera preparada, un poquito más, por lo menos.

			El lunes me enfrenté a mi nuevo trabajo dispuesta a dar el máximo, ya conocía a los que iban a estar a mi cargo, puesto que habíamos sido compañeros, esperaba que no hubiera envidias ni malos rollos y, al menos en principio, parecía que así iba a ser. O simplemente pensaban disimular porque querían conservar su puesto de trabajo, eso también me valía, lo que no deseaba era tener conflictos. Ahora tenía a un jefe por encima de mi puesto en la empresa y debíamos reunirnos los lunes y los viernes para establecer objetivos y revisar lo conseguido. Cuando vi los objetivos que se suponía debía lograr esa semana los miré preguntándome cómo de complicado sería lograrlos sin tener la menor idea. A lo largo de la semana laboral me fui tranquilizando, a medida que se iban alcanzando las metas establecidas. El viernes por poco me caigo de puro agotamiento. Me iba a venir muy bien irme a casa, estar con mis padres y pasear a Black.

			Estaba en contacto con Sandra, pero con los demás, apenas. El jueves había pasado sin que ninguno de los tres dijera nada acerca del café y el sábado me escribió Raúl un mensaje diciendo que él era el único que había ido y que si las exigencias sobre esas quedadas eran solo para él, que si Ian podía hacer lo que le diera la gana, que no era justo. Le prometí acudir el siguiente jueves, me disculpé y le eché la culpa al trabajo.

			El sábado mi madre y yo pintamos el cuarto que había sido de mi hermano y dejamos la puerta abierta, por primera vez. 

			—Deberíamos seguir con el resto de la casa. —expuso mi madre—. No digo hoy, no te asustes, otro día.

			—Pues sí, si quieres.

			—Te pasa algo, ¿verdad? ¿Qué ocurre? —quiso saber.

			Y me desahogué. Le conté lo de Ian, al que ella tenía en alta estima por lo bien que se había comportado conmigo. Le referí una versión resumida, pero le quedó claro que había vuelto con su ex y eso me había dolido. Me dijo que a ella le había parecido muy buen muchacho y que quería que le fuera bien en la vida, pero que le daban ganas de pegarle por haberme hecho daño.

			Al día siguiente, por la mañana, me desperté temprano, mis padres dormían. Cogí un bollo para tomármelo cuando me diera hambre y me lo dejé en la encimera cuando me fui con Black a dar un largo paseo por el mismo sendero de siempre. Pasé junto a la roca que había pateado aquel día. Es curioso cómo funciona nuestra mente, en el momento me pareció espantoso, no solo por el dolor físico, y, sin embargo, ese domingo, mientras el cielo iba cambiando de tonalidad debido al sol, que comenzaba a pegar fuerte y Black, mi adorado chucho, correteaba a mi lado, lo recordaba con cariño, era el día en que Raúl e Ian se habían comportado tan bien conmigo. El contacto del cuerpo de Ian, que me había sostenido a lo largo de todo el camino por mi lado izquierdo, por las circunstancias, en el recuerdo era maravilloso, marcado por la importancia que tiñe lo que no va a volver a suceder.

			Caminaba con la energía del enfado y el peso de la tristeza. Llevaba unos cuántos kilómetros cuando me pareció escuchar una voz que me llamaba. No podía ser. Además, no era mi madre, ni mi padre el que decía mi nombre, si es que no me estaba engañando mi mente, imaginando cosas. Me volví y no vi nada, el camino acababa de curvarse y solo veía un pequeño trecho, por lo que no podía estar segura de si alguien venía detrás o no.
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			Una visita inesperada

			—¡Elena! ¡Elena!

			Definitivamente, alguien me llamaba. Me giré y lo vi. Era Ian. ¿Qué demonios había venido a hacer? ¿Pensaría hablarme de Dafne? ¿Venía a darme explicaciones que no necesitaba escuchar?

			En cualquier caso, no pude evitar alegrarme de verlo y noté que el corazón me daba un vuelco.

			—¡Qué enérgica te has levantado! ¿Puedes parar? Empecé a caminar muy rápido, creyendo que te alcanzaría pronto y estoy muerto.

			Lo esperé, me alcanzó y nos miramos, yo intentaba adivinar en sus ojos el motivo de su presencia allí.

			—¿Se puede saber qué haces aquí?

			—¡Vaya recibimiento! He venido a verte.

			—Eso lo había supuesto. Me extraña que hayas venido. ¿Cómo me has encontrado?

			—Estuve en tu casa —le costaba hablar, estaba sin resuello—, tu madre me dijo que habías salido con Black y supuse que estarías por aquí, he estado a punto de darme la vuelta más de una vez, por si habías elegido otro recorrido. —hizo una breve pausa—. ¿Te importa que nos sentemos?

			—Como quieras.

			Había una piedra cerca del lado que daba a la ladera de la montaña, por donde estaba el barranco, no era muy cómoda, pero no estaba mal, me senté allí y él lo hizo a metro y pico, pegado al tronco de un árbol.

			—No sé cómo empezar… —Y eso era un comienzo.

			Nos quedamos en silencio. Él lo rompió atropellándose con las palabras.

			—No estoy con Dafne.

			Había un objeto denso y pesado en mi corazón que desapareció en menos de un segundo tras escuchar esas palabras. Pero acto seguido me pregunté si ella había roto con él.

			—¿Ha vuelto a romper contigo?

			—No, en realidad no hemos llegado a volver. Es decir, ella vino a hablar conmigo, me pidió perdón, me dijo que me quería, sé que Sandra te lo ha contado, eso es verdad, pero yo le dije que no, podría haberle dado explicaciones pero no se las merecía. Ella estaba tan convencida de que iba a decirle que sí que supuso que me estaba haciendo el interesante, creo yo. Le dijo a todo el mundo que habíamos vuelto. O puede que lo hiciera solo para fastidiar, no tengo ni idea y te aseguro que no pienso ir a hablar con ella para averiguarlo. La gente pensó que estábamos juntos y yo me sentía impotente, tiene una gran habilidad para hacerme sentir así. Eso fue el miércoles. 

			—Entonces, ¿por qué no fuiste el jueves siguiente?

			—¿Por qué no fuiste tú? —me miró muy fijo y no supe qué decir. Miró al suelo, cogió una brizna de hierba y clavó sus ojos en mí, con una media sonrisa traviesa—. ¿Puedo contarte una historia?

			Yo no tenía muy claro de qué iba, asentí, claro.

			—Verás, en enero fue el cumpleaños de una amiga mía, ¿sabes?, pongamos que se llama Sandra, por ejemplo. Fuimos a cenar, un numeroso grupo de amigos y su prima, una chica muy guapa, con un cuerpazo, de tez morena, una larga cabellera color castaño, unos ojazos marrones adornados con largas pestañas y una sonrisa adorable que, al principio, escatimaba, no estaba a gusto allí, quería marcharse. Pero, a lo largo de la cena fue cambiando de actitud y se mostró más relajada. Luego nos fuimos a un bar y resultó que su novio estaba allí liándose con otra. La pobre se llevó un disgusto enorme, como te podrás imaginar.

			—Me lo imagino.

			Ambos sonreímos, él continuó:

			—Me dio pena. Hacía poco más de un mes que Dafne había roto conmigo y yo estaba destrozado. Había pasado dos años intentando que la relación funcionara y había ido yendo de mal en peor. Si te soy sincero, en los últimos meses no habíamos hecho el amor ni una sola vez y nos veíamos siempre con gente, no sabía si ella me había engañado, ahora pienso que da lo mismo, pero en ese momento no lo veía así. El caso es que la vi allí, a la prima de mi amiga, intentando no llorar y bebiendo como una cosaca hasta acabar vomitando en el baño. Y, creo que esto sí te sonará, vi cuando su prima vino a pedir un boli y un papel para que la chica guapa escribiera sus propósitos para el año nuevo, un poco a destiempo. Eran peculiares: ser promiscua, o salvajemente promiscua, o algo similar, y no tener pareja en un año. Me hizo muchísima gracia cuando lo leí, y pensé que sería fácil acostarme con ella.

			Sonrió abiertamente, yo negué con la cabeza, sin poder evitar que me contagiara su actitud divertida.

			—Dafne me había resquebrajado la autoestima de diversas maneras, lo de no dejarme que la tocara me dañó particularmente. Por eso, estaba…, específicamente interesado en tener contacto carnal con alguna mujer, necesitaba demostrarme que podía dar placer a una dama, por decirlo así, que podía provocar una reacción que no fuera rechazo. No intento justificarme, solo te explico la situación, digo, te cuento la historia. Sigo, aquí viene mi primer error: tras charlar un buen rato con la chica guapa, decidí ser sincero y, cuando me di cuenta de que no iba a lograr acostarme con ella, me porté como un cabrón y la dejé allí tirada ante una taza de té, explicándole mis motivos con gran claridad. Y ahí viene mi segundo fallo: me marché para tener sexo con otra mujer, una que no me interesaba en absoluto, pero, eso no es lo malo, una que estaba enamorada de mí y yo lo sabía. Le dije veinte veces que solo quería acostarme con ella, pero se hizo ilusiones.

			—¿Y te sirvió? Para sentirte mejor contigo mismo, me refiero.

			Permaneció pensativo un instante antes de responder, sin evitar mi mirada:

			—En parte sí, sobre todo al principio, fue gratificante. También me vino bien para tener con qué comparar respecto a algo que sucedió después, pero vamos por partes… —estaba serio hasta que llegó al final de la frase—. La chica guapa me iba gustando cada vez más, nos decíamos cualquier cosa a la cara, creo que fue la parte buena de haber sido tan drásticamente bruto con el tema del sexo, que hablábamos sin tapujos. Vamos a llegar hasta el fin de semana del cumpleaños de mi amigo Fede, yo me iba a quedar a dormir en la casa de la chica guapa y eso me hacía ilusión. —Otra pausa, otra mirada directa a los ojos, un cambio de tono, le costaba seguir—. Verás, yo sabía que la chica guapa había sufrido mucho, que había tenido un hermano, diez años más joven que ella, que había fallecido de cáncer hacía cuatro años, y conocía muchos más detalles: sabía que ella había estudiado en el pueblo para permanecer junto a su familia, y que no lo consideraba un sacrificio, sabía que le había sujetado la mano a su hermanito mientras le daban la quimio, pero que no había podido hacer lo mismo mientras la vida lo abandonaba porque ese fin de semana precisamente se había permitido el lujo de ir de fiesta a casa de su prima, porque su hermano estaba mejor. Sé que eso le dolió en el alma porque hubiera querido estar con él en esos momentos; que después hizo lo mismo con sus padres, sostenerlos, se ocupó del entierro, sabía mucho, pero, te lo juro, no tenía ni idea de lo del nombre del perro. Mi amiga Sandra nos había pedido que no mencionáramos el cuarto cerrado, que actuáramos con naturalidad. Y así lo hicimos, pero metí la pata con lo de Black.

			Mientras mencionaba cada aspecto de mi vida que había conocido sin que yo lo supiera, me miraba con gran afecto, cuando llegó a lo de Black se lo veía afectado. Yo evitaba mirarlo, mis ojos se perdieron en el paisaje, el sol quemaba, deslumbraba en exceso, me temblaba el labio inferior, pero no se notaba desde donde él estaba, creo.

			—Cuando Raúl dio la explicación, la chica guapa pareció a punto de romperse, fue a llorar pero, por evitarlo, empezó a patear piedras y rocas, no voy a reírme de ello, me impresionó tanto dolor acumulado y tapado. Vi como esa pena tenía que salir, pude darme cuenta y sentí un gran deseo de acompañarla en ese proceso, de ayudarla, pero no me atrevía a dar ningún paso decisivo por dos cosas: pensaba que ella no estaba preparada para empezar una relación y, además, yo seguía convencido, erróneamente convencido, de que existía la posibilidad de que siguiera queriendo a Dafne, no lo tenía claro. La fuerza y la vulnerabilidad de la chica guapa me deslumbraron más aún que su entusiasmo por los pequeños detalles de la vida: la música, los juegos de mesa,…

			Me estaba conmoviendo hasta los tuétanos pero no me atrevía a moverme. Él continuó.

			—La chica guapa intentó besar a un amigo gay, pasó una noche de charla con un amigo que estaba a punto de casarse con otra aunque ni él lo sabía, en fin, pasó por varias aventurillas que le fueron ayudando a conocerse a sí misma, que le vinieron bien. Y una noche sucedió un milagro. Hay que creer en los milagros, ¿sabes?

			Me dedicó una sonrisa burlona y llena de pasión al mismo tiempo.

			—Una noche, la chica guapa expresó en voz alta su deseo de que alguien la besara porque no le gustaba cómo se estaban comportando su ex y el tipo de la noche de la charla que iba a casarse con otra. Y yo, sin pensarlo pero deseándolo con todo mi ser, me ofrecí a complacerla y cuando le hablé en el oído lo hice con la expectativa del beso, excitado solo de saber que podría suceder y nuestros ojos se encontraron y, cuando nuestros labios se juntaron, eso ya no tenía nada que ver con el ex de la chica guapa, ni con nadie que no fuéramos ella y yo. Fue increíble. Y nos marchamos de allí e hicimos el amor como dos locos enamorados, porque es lo que éramos, solo que no lo sabíamos. Aunque ahí yo lo supe, pero ella no. Dijo que fuéramos amigos. Yo quería algo más. Pero, incluso entonces, yo tampoco sabía cuánto. A esto me refería antes, cuando te dije que el sexo con la chica que no me interesaba me sirvió para compararlo con el que había tenido con la chica guapa y darme cuenta de la abismal diferencia. No pienso decirlo en el discurso de mi boda, si la hay, no pienso hacer como Marta.

			Estuve tentada de levantarme e ir a besarlo, pero necesitaba saber cómo continuaba su historia.

			—La complicidad que había entre la chica guapa y yo iba en aumento, yo notaba cómo me miraba y yo ni me molestaba en disimular, a pesar de ello, la chica guapa no se enteraba. Se cortó la melena, yo le hubiera pedido que no lo hiciera, pero seguía igual de guapa porque ella no puede estar de otra manera. El día de la boda de nuestros amigos Alfonso y Marta la chica guapa estaba radiante y feliz hasta que la novia del de la noche de charla dijo unas palabras que no debió decir y ella se quedó alterada, hizo como si nada, yo lo noté, ya la conocía bien. Por eso estaba pendiente de ella y me di cuenta de que le ocurría algo muy malo cuando salió al jardín y fui detrás por si podía acompañarla. Ella se derrumbó entre mis brazos, ante mí, vi todo su sufrimiento emanando de su cuerpo tembloroso. Y me dijo algo que me partió el corazón, que pensaba que los momentos más felices de su vida ya habían pasado. Yo quería prometerle que no, que había mucho más por delante, conmigo o sin mí, a poder ser, conmigo, pero que vendrían tiempos mejores. No sé si supe transmitirle lo que sentía.

			Yo asentí, quería que supiera que sí lo había logrado. Un nudo en la garganta me impedía hablar.

			—A partir de ahí me pareció que la chica guapa se distanciaba de mí, un poco nada más, pero perceptible. No sabía si tenía miedo de sus sentimientos o si los míos la incomodaban. Tonteaba con un tal Matías, alias el Enano Loco, y eso no me hizo ninguna gracia. Yo ya no pensaba en Dafne, había quedado en el pasado. Cuando vino a devolverme la chaqueta que le había dejado en la boda para que no pasara frío, nos besamos. Y ahí viene el que considero mi tercer error: preguntarte, digo, preguntarle, de manera no muy sutil pero tampoco grosera, si deseaba acostarse conmigo. Ella no estaba lista para mi proposición, estaba resucitando. Y yo lo hice, aparte de porque lo deseaba, por el momento de después, porque me imaginaba que, si llegaba ese instante, sería capaz de proponerle que fuéramos algo más que amigos. Me preguntaba si me estaba poniendo pesado, si ella no tenía el menor interés en mí, si le gustaba el tal Matías… Mi inseguridad crecía día a día, parecía que nuestra relación se iba a quedar con la etiqueta de «amistad» y eso me causaba una gran pena porque yo sabía que lo nuestro era algo más, muchísimo más.

			Y en estas estaba cuando apareció mi ex y me dijo las palabras que yo había soñado que me dijera en noviembre, en diciembre, en enero, y después ya no lo tengo claro, pero eran esas palabras, letra por letra. Me dio hasta pena escucharlas tan a destiempo. Estuve a punto de confesarle mi amor por la chica guapa pero no se lo merecía. Me di cuenta de que, incluso si la chica guapa no volvía a hablarme, me había cambiado, ya no solo no podría volver con Dafne sino con nadie por quien no sintiera algo tan fuerte, tan profundo y tan increíble como lo que ella me había hecho conocer. Me marché a casa pensando en lo enamorado que estaba de la chica guapa y de que mi relación con ella me había proporcionado mucho más que mi noviazgo con Dafne, lo que daba que pensar. Una persona que ha sido tu pareja, y socialmente ha funcionado así, en realidad, tendría que haber sido una amiga, nunca hubo amor. Y otra que solo había sido una amiga, en realidad, me había dado todo: había compartido su dolor conmigo, no me había excluido de ninguna parcela de su vida, ni yo de la mía, por supuesto. Había tenido con la chica guapa el mejor sexo de mi vida y había una complicidad entre nosotros y una unión…, maravillosa, es que me quedo sin adjetivos. Le dije que no a Dafne y quise hablar con la chica guapa, abrirle mi corazón, pero estaba de viaje, con una amiga muy interesante que sabía mentir muy bien.

			Tuve que reírme, qué payaso era. Adorable también.

			—No quería hablar con nadie hasta que no tratara el tema con ella directamente. Le escribí para que nos viéramos y me contestó que ya sabía que había vuelto con mi ex y que fuera muy feliz. No me lo esperaba, ese fue mi cuarto error. O era el quinto, no sé he perdido la cuenta. No supe qué hacer, entonces pensé, ¿qué hubiera hecho la chica guapa en mi lugar? Hablar con su prima, y eso hice, hablar con su prima.

			Me reí a carcajadas, eso explicaba su tranquilidad, él sabía cuál iba a ser mi reacción antes de venir.

			—Su prima me interrogó como si fuera de la Gestapo, pero también resolvió algunas de mis dudas, así supe que a la chica guapa el tal Matías no le interesaba lo más mínimo, que no había querido ni darle un beso, que no había conocido a ningún chico en su viaje al curso de formación, que Mónica había hablado con ella para hacerle una petición muy peculiar que la había llevado a plantearse algunas cosas y que estaba muy dolida porque yo había vuelto con mi ex. Con todos estos datos en mi cabeza pude reunir las fuerzas, psicológicas y físicas, para plantarme en casa de tus padres primero y después aquí y decidí que lo mejor era contarte mi historia. Fin. ¿Qué me dices?

			—Creía que ya lo sabías todo —no sabía que contestar, estaba nerviosa y emocionada.

			—No seas mala —dijo bajito.

			Se levantó y vino hasta mi roca, se puso en cuclillas ante mí y nos cogimos de las manos.

			—Te quiero, chica guapa.

			—Y yo a ti, tonto.

			Y nos besamos. Y nos volvimos a besar. Y así hasta que nos dio por mirar el reloj y era tardísimo, y nos rugían las tripas de hambre. Black había permanecido tumbado a mi lado durante la charla, de principio a fin.

			Hicimos el camino de vuelta a mi casa como si tuviéramos alas en los pies, Black corría delante y nos esperaba cada pocos minutos.
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			La chica guapa era yo

			Conforme nos acercábamos a la casa de mis padres noté que Ian se iba tensando.

			—¿Qué te pasa? —le pregunté.

			—Me da vergüenza —reconoció.

			—Pero si ya conoces a mis padres, tampoco es para tanto, ¿no?

			—Me cuesta hasta decírtelo a ti.

			—¿En serio? ¿A estas alturas? ¿Después de todo lo que me has dicho?

			—Verás, es que, claramente, tu madre sabía, creía saber, para ser exactos, que yo estaba con Dafne y me ha mirado de una manera…, no llegaba a ser hostil, pero sí…, no tan amable como solía ser. Entonces yo le he dicho…, le he dicho que iba a decirte que te quería.

			Me tapé la boca con la mano en un gesto que quería decir: «¡Madre mía, ya te vale!», y eso que me había mentalizado para no reaccionar desproporcionadamente, pero es que…

			—¿Y qué ha dicho ella? —pregunté de lo más intrigada.

			—Nada, ha sonreído muy contenta.

			—Mira el lado bueno, ya sabe que estamos juntos, seguro, no va a ser una sorpresa, por lo que debería darte menos apuro. A mí también me cuesta un poco, nunca he traído a ninguno de mis novios, aunque no es de extrañar, ya sabes que mis relaciones han sido bastante superficiales.

			—Si llegamos de la mano no hay que decir nada, ¿no?

			—Supongo que no, ya veremos qué hacemos ahora cuando lleguemos, esto de darle tantas vueltas es peor. Cambiemos de tema.

			Entramos al salón, mi madre estaba barriendo el patio y mi padre estaba en la cocina.

			—Ya era hora, por poco comemos sin ti —me dijo desde allí.

			—He venido con Ian —avisé, quise añadir más pero no supe qué decir.

			—¿Se queda a comer, no? —preguntó mi padre, apareciendo para saludar.

			—Sí, claro —me volví hacia Ian—. ¿Te quedas a comer, verdad?

			—Sí, encantado, gracias.

			Mi madre apareció con una sonrisilla pícara, estudiando nuestros rostros, ya no nos cogíamos de la mano, era una situación nueva para cada uno de nosotros y no teníamos muy claro cómo actuar.

			Ian y yo pusimos la mesa, cuando se cruzaban nuestras miradas nos daba risa, no sé por qué, supongo que por una mezcla de nervios, vergüenza y felicidad.

			Durante la comida mi madre nos preguntó, sin tapujos, si estábamos saliendo. Los dos dijimos que sí y yo, con esa costumbre tan mía de hablar sin pensar, exclamé:

			—En realidad no me has pedido salir, así, con todas las letras —mirando a Ian.

			—¿En serio? ¿Después de todo lo que te he dicho? La chica guapa de la historia eres tú, por si no te habías enterado —me respondió muy ofendido.

			—Ya, ya, tienes razón.

			Mis padres se mantuvieron discretamente al margen de nuestra conversación.

			Después de comer llamé a Sandra, tenía un buen puñado de llamadas perdidas suyas. Solo quería saber si había ido todo bien y jurarme que había sido Fede el que le había asegurado a Ian que yo estaba loquita por él, que ella había intentado ser reservada, que había pretendido darle pistas. Le juré que no me parecía mal cómo había actuado ella ni lo que le había contado Fede. Le expliqué que estaba Ian solo con mis padres en el salón, por lo que no podía dedicarle ni un minuto más. Y que no pensaba volver a llamarla, que seguramente pasaría la noche en el piso de mi novio, o él en el mío, ya se vería. Le di permiso para contárselo a Raúl y al resto de la pandilla. Entonces me dijo que ya me daría más detalles pero que Raúl y su compañera de trabajo lo habían dejado y él estaba muy decaído. Le prometí que lo llamaría al día siguiente para comprobar cómo se encontraba.

			—Oye —le dije a Ian en cuanto regresé al salón —acabo de autorizar a mi prima para que le cuente lo nuestro a Raúl y a todo el grupo, posiblemente dentro de un par de horas lo sabrán hasta en Tombuctú, ¿no te parece mal, no?

			Me dedicó su sonrisa burlona número cuatro, por ponerle un número, es que la mayor diversidad de sus sonrisas se encontraba en la categoría «burlonas» y eso me tranquilizó. De hecho, él ya se lo había contado por whatsapp a Raúl, a Adriano y a varias personas más. Y él ya sabía lo de que Raúl y su chica habían roto. Le recriminé que no me lo hubiera contado pero comprendí que se le hubiera olvidado.

			Mi padre dijo que Ian le había caído bien desde el primer momento porque le había gustado a Black.

			—Papá, pero si a Black le cae bien todo el mundo, ¿a quién no le lame los zapatos? —objeté, es que no tenía ni pies ni cabeza.

			—Sí, pero él le cayó más simpático que los demás, y Black sabe cómo es la gente. Los perros son muy intuitivos.

			No quise seguir llevándole la contraria, después de todo, era bueno que Ian le hubiera caído bien, fuera por lo que fuera. 

			Como yo había pasado una noche en su piso y él nunca había venido al mío, le propuse que viniera. Se mostró encantado. Lo malo es que cada uno tuvo que hacer el camino a la ciudad en su coche y eso, aunque pueda parecer una tontería, e incluso serlo, en realidad, se nos hizo cuesta arriba, no queríamos separarnos ni cinco centímetros.

			Cuando lo vi esperándome en el portal, impaciente, me sentí feliz y me pareció una sensación extraña, a la que ya no estaba acostumbrada.

			No nos besamos en el ascensor porque sabíamos que, cuando empezáramos, no íbamos a parar, por lo que nos conformamos con expresar nuestro mutuo deseo con la mirada y rozarnos las manos.

			El piso se lo enseñé al día siguiente, fuimos directos al dormitorio.
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